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ACHA 

DE VLISES. 


CVYO EXPLENDOR FLAMANTE 
dá luz a las obfcuridades,y deívanece las fom- 
bras , que contiene vn diícurfo Medicinal , y 
qucftion Medico-Moral, que pretende pro- 
bar , que la inleparacion de Abito que obíer- 
vaii los muy Reucrendcs Padres Capuchinos 
en íüs enfermedades, es incompatible con el 
buen método curatiuo,y confíguiente- 
mcnte,niloable,ni meritoria. 

Dirigida 

A D. NICOLAS MARIA 

P R A T o, 

Y ENCENDIDA 

POR EL DOCTOR DON JVAN 
AJeodato Nattarro , Cauallero Fidalgo de la 
Cafa Real , y Medico de la Gaviara del Ex'”"- 
feñor DitCjUe de Arcos , de Aveyro ,y Ala- 
^ueda^^c. mi fenor,y del Cabildo^ 
y JAUa de Marchena. 

Con licencia. £« Scuilla pr luán Cubfas^aña de léSo* 
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A D, NICOLAS MARIA 

Rrato, 


OlICitar Patrocinio para la excmcion de 

arduas emprtffas , prudente cautela es del 
juizio, perqué empréder riefgcsíin ancorar 
la legundad contra las olas , que fe deben 
prevenir han de lenantar aquilones de ca- 
lumnias, y zefiras de emulaciones ( que de 
ellos (opios no ay xarcia priuilegiada ) no 
le eícufa de atreuinjientQ , ó prefuncion. 
««que es tan libre 1.a cenfuraí tole- 
rable ,ü lucra déla razon,perolasmas vezes es de la malicialque 
fe arma contra agenos fudores.y mas fi los miralifongeados déla 
hermolura de la preníá , que halla aora no fe ha vifto refervar á 
alguno por el refpeto del Mecenas que le apadrina. Sentimiento 
es elle , que pudiera hazerinutil mi cuydado , 11 no lo, mirara á 
direrentes vifos mi íolicitud. El mot¡uo,6 eftimulo,que dirigii 
a mi pluma para la exptellion de ella Apología debaxo de kin- 
Icripcron de Hacha de Vlifes,en fu difeurfo refiero, efculblo aora, 
Sigmofe la publicidad de los moldes j creo que no contenefrá 
claufula , ^ que al eícrupulofo toque del examen , no defpiertc la 
mas dormida reprehenfion (fi es que ella ciérralos ojos alguna 
vez. ) eonfelfaré quantos yerros , ó deslices me notaren eftu- 
diofas advertencias , ó me atufaren los comunes fifcales de ocios 
inutiles;p3ra cuyo defeargo folo pretendo alegar vn ac¡erto,y es, 
eí de ofrecer a v.md, efta humilde luz de mi diícurío, para que 
al explendor de fu perfona conCga plaulibles dSraciones.Contra 
ello no tendrá que-fulminar la emulación tempeftades. Gallarda 
ventura la de hallar tal padrino en v.md.queíblo con elle acier- 
to no tema entrar en cuentas corr.los yerros de mi pluma, y lien- . 
do ellos tantos , baila aquel para hazerles mucho alcance. Her- 
bolas conjedluras fauorecen mi cuydado, y mi confianza , incli- 
nándome dócil ápenfar le ferá grato áy. má. elle corto oble- . 
quio , pues latiendo en fu coraren ardiente afédlo , y deuocion 
tierna al Serafín Ftancifeo ; muy 'creíble es , que con el mifmo 
itclo amará aquel Diuino fayal, que fus hijos confervantan fielr 
•nente infeparado 'en fus granes dolencias. De que infiero , que 



eílucHo <^ue aplico fu áefVclo (nb'áigo cr ácftnfaVc^ue 'en cfcu- 
fada) en férvido íi , óen rcücrente'aámiradtíh ( mcjorÍ(írd¡xe) 
deftaheroyea obiervancia , no puede dexar de íer muy acepto á 
fu protección. No fé que fé és • 'todo me perfuade feguridades, 
todo meaffegura confían<^as , en todo hallo benignas latisfacio- 
^eS.Haíla eníú felíz nombre áe v<md. hallo fauorables circunf- 
tanciasjy no-paretzca efto áfeá:acicn,6 nimiedad, que no fin alta 
prouidencia han tenido muchos los non:ibres muy conformes á 
íu condición. He de referir cxemplos ? Algunos pudiera Diui- 
íios, y profanos, ]ob, fignifica el paciente, 6 el dolorido : ambas 
cofas tuvo con excelencia. Nabal-, fe interpretad necio ; no lo 
fue poco. Elifaz,fuena inenoíprecio. Dexo muchos, que la Ef- 
critura Sagrada refiercjno carece de ümilcs la erudición profana, 
í hyladelphos fe d ixo por el amor de fu hermano , Rufo por ti 
color bermcjojperdono inumerablcs que no neccííito. Bueivo á 
dezir , que haíta en íu feliz nombre de v. md. hallo fauorables 
circunftancias;y pues v.md. es dichofo hijo del fenor D. Bricio 
Praco, de quien hereda tan iluftre apellido , esjufto que herede 
(como hereda) el pacronimicojcomo el fignificado de Bricio, en 
que fi coníulumos á los eruditos en la lengua Latinajuos dirán, 
que ay vna voz antigua Bris , que fignifica lo miílr.o que lucun^ 
dunt , que cquiualc á la nueftra Caftcllana, deleéfablc, apacible, 
agradable (todo cabe en el rigor del idioma) y añaden , que por 
cito fe llamo BriíTeida aquella celebrada muger, que unto lo 
fue de Aquiles. Sic dicta , quod e<t iucunda fuerit Ackili , dize él 
mejor diccionador. Pues porqué ( pregunto yo) no gozará U 
mifma ethimoiogta el nombre BnVíí?,quc v.md. hereda como pa- 
tronímico con tan luftrofo apellido como el de Prato} No hallo 
razón en contrario, muchas íi que perfuadan eftá dulce congrué* 
cía. Honra, pueá^y califica v.md. el nombre de fu padre , aun en 
ci Aurora de lü tierna edad, con fus hechos, y anda fucondicioii 
tan hermana^ con aquel , que parece que cRa trasl-acó vl nom- 
bre de fu padre defde fu fangre,y natural atan fiel,y florido re- 
nueuo. Réprchende S.Bafilio el de Seicuciivá vnó,que dcfmen- 
tiacon fui coftuinbres el buen nombre que trata agrauiado',v di- 
ze affi: C'4r appelUtioníyCuius virtute uresyContumeliam irro^4s? Fa* 
Gis Af^elUtionem im^u^nas , & caUmnia nomm tuum a^cis* PeríJ 
v.md. ebnfus accioncs,que exccdcna fus años, acredita el nóm* 
brc-defu padre haziendo.quecl que en fu padre de v.md. es 
btc propriojíea en v.ind.proprio nombíCj dando a entender 



las amables frcnáas Je íu dulce condícfon ,quecs hijo dcl feñor 
D.Bricio Prr.to con tan fiel ícmcjan^a, que parece en codo otro 
D.Bricio Prato. 

Trato es, pues, fu iluftre apellido de v.md. y íi hazemos recur-^ 
fojó coníulta á la lengua Latina, ó voz rratum:.c[nz es’la que lé 
correíponde, hallaremos en Ulpiano de vnhorumfignijicAríene^c^vLC 
Tratfím Ce deriuajó es íyncopa de Paratum exea, dize efte Autor,; 
^uodparaíum fit» Lo inifmo fiente Varron, lib. 4. áeling. Latina. 
Apcrccbido,difpuefto díxeramos en nueftro vulgar Caftellano. 
Hermoías feñas , que correíponden á la galante gencrofidad , y 
bizarro animo de v. md. tan prompto á los fauores, tan fin em- 
barazo a les beneficios, que aun antes de felicitarle el cuydado. 
Je encueriíra lanecefiidad. Prattim nomen habet ex eo.^quodfine o^era 
faratum fit. Perifiafis es de Uarron,que dexo citado. 

En efte fértil Prado es donde íé fixa el ancora de la dicha , y 
{e afianza la íeguridad.Nolo digo, yo, Ovidio parece que lo pre- 
vino en el primero de fus transformaciones. 

Figirur in virtdi.jft fors tiilit¡ancora Prato. 

' Permítame v. md. conftruir efte verfo á mi modo , que la. 
Grammatica me lo permite, y ay fentidos tan fin violencia acó-- 
modaticíos,que no disfiguran lo literal. Affegurafc, fixafe, per-; 
mancce (todo cabe en el verbo Figifur) en el Prado verde el an^ 
cora de la dicha. En el Prado verde ( repito ) Prado apacible, 
ameno, -fértil, deleitable, todo lo fignificael nombre Viridi. Y íi 
íolcmos llamar verdes á los frutos de poca edad , es comofi di- 
xera: aíTegurafejfixafejpermanecc en vn niño Prato elancorade 
la dicha. Figitur in viridi, fi fors tulit, ancora Prato. Y aun pudiéra- 
mos añadir, que la palabra Viridi, fuera de lo deleitable q imiefi- 
tira,- vifte íu fertilidad amena dcl color de dulces eíperan^as, con 
quealienta,y ofrece fegurídades. 

Son los Prados también íaludable paleftra , donde fcvencen 
las venenoías Sierpes, y pon^oñoías Culebras. Grande erudicion- 
nos ofrece el gran Poeta Latino en el 8 . de fus Eclogas. 

Frigidus in Pratis cantando runtpituranguis. 

Tienen tal eficacia las acordes vozes, y armoniofos gritos ar- 
ticulados en los Prados (en los Pratos dixera yo, que Pratis dize 
Marop)que a\ fon de fus acentos rebienta la enemiga venéfica’ 
Serpiente, y pierde eltoffigo fu adiiuidad mortal. Poco trabajo' 
nos ha de ccftarla aplicación. Armófe contra la inviolada , y' 
»unca baftantcment^ admirada coftumbre de la.Sagrada FamiJia: 



¿e los muy Reuerenáos Padres Capuchinos , de no deínudarfe 
el Abito en todas fus dolencias, vna feroz mortífera Sierpe, vo- 
inicando veneno,y amenazando ruinas contra taritas vidaSjquan- 
tjis aliftan íus duraciones al Seráfico abrigo de aquel íayai de 
Francifeo. Donde, pues, fe ha deleuantar la voz, que fez triaca 
íaludabic á tanta coniminada mortandad , y azero vi^^oriofo á, 
pon^oñoíb enemigo , li no es en vn Prato , en cuyo campo- 
benigno íe armen las vozes de eficacia, y fe aniquile efta perjudU 
ciai Culebra:F?/¿id«/ in Bratis cantando tum^iw anguis? Con gra 
propriedad explicad Peeta fu veneno con el adjetiuo Frigidus, 
que interpreta el ci\ji¿lt\iS\ii\oC€zá^idefi,nGf4ns.noxius3momfert 
porque los ay fríos , como otros calientes. .No diíputemos.aora 
deque calidad lea el defie nofciuo animal, porque el fignificado 
de ingidiiS en el verfo referido, es promifeuo, y tranfccndentai¿ 
pero aplicándolo á nueftro caro,me valgo de todo el rigor de fu 
fignificadon. Prioenemigo , y vtnencíbha fidoel que preten- 
dió éfcupir fu toíllgp contra la cofiumbre (cfpiritual vida][defta 
Sagrada Religión. Frió, porque es epuefto al natural calor del 
íayai, y precillamente avráde confifiar fu frialdad (íi en-fu epi- 
oion no ay otro modo de oponer-íe a aquel, fino con efta.) Frio^ 
porque fus yertas razones , y eadauericos argumentos todos fon; 
pregones defta templanza; pues tompanle fus aftuciasálacC» 
tudioía foIfa,ó puntos de la Medicina,que ha tomado á vn Pra<*. 
tq por faciftol. Frigidus in Pratis cantando ruwpitur anguis. 

Hftas íéguridades , y amigas fatisfaciones ofrecen á mi oblc- 
quiüfo efiudiono violentas cenjeduras , y en la iluftrc ptríona- 
de v.md. facilitan eftaperfuafionlos explendores , conque ma- 
nexa los fubitos quilates de Nobleza , que le fabricaron fus glo- 
rfoíbsprogenicprcSjfiendoen v.md. la herencia inftitucÍQn, y 
cícuela de fus acciones correfpondidas á las obligaciones conque 
nadó. Reftituyé v.md, (can obligatoria es la fangre) áfus No- 
biliíTimos afeendientes ( primeros aaeedcres j lo que recibió de' 
íus venas. Aífi lo perruadeEnnodiojdí^. 7 .executando á Iqsquc. 
nacieron iluftres al exercicio proprio de la Nobleza. Reddite 
(dize) vos fiudenáo origini , reddite nataUíus leíltone natura luiíettt 
inhar aShnis oftmat, multiplícate fiffeciu fcientia parenturn títu¡os> 
orjiose decora mamutn, Y aíTiv.md. en cadaaccion haze vh íylo- 
gífmo de fu prcfipia , en cada proceder forma redoricas de fu. 
f^gre. Efeuíado es que limite mi pluma en. obfeuros rafgos. 
ciaras luzes, pues el mayor elogio es el que poíTce el mexitQ;, nit 



c\ querolícitála adulacif’ñ. Aíli lo aíTcg'ura San Ambroíto-.Pr&íi* 
icaUudatio efi,qu£ ncn qusritur^/ed tenetur-.nemo ¿íí luudAhilíor (pro 
ligue el Santo) quam,qui ah cmnilus Uudari poTelf^quct homincSytct 
prACOntf. Pues para qué es menefter reterir ai inundo nctorias 
publicidades, agreuiadas de mi cftilo, ofendidas de mt pluma, que 
íu NobiiiíEmp padre de v-md^ natural de Gi dichoía patria Ge* 
noua , ocupó en los libros de la Nobleza dc aquclla República 
vno de los primeros lugares , como antiquiílimo heredero de la 
cíclarccida familia de los Francos, de quienes íe vio dominada la 
Francia? Dcfta heroica íangrehan bermejeado quatro eminen- 
tes purpuras en el Sacro Colegio de la IgleGa Rt^nanaj inume- 
rablcs Cauallcros , cuyos generofos pechos Te han adornado de 
candidas cruzadas A^azenas, Militar dfGifa del Precurfer Baptif- 
tajíin otros, que la memoria no puede reducirá la narración, que 
han ocupado altiífimos pueftos en el Orbe. 

Acompañan ala antiquiílima íangre del Nobiliífimo apellido 
de otros iguales luftrofos apelados , de que íc halla v.md, 
poíTecdor, como ion el cle]uftiniano,cuya iluftre notoriedad pu- 
blica el mundoj'el de Ta caía folarícga de los Eípanas , de que íc 
honra Galicia; la de los Zarates, de que íe autoriza Bizcaya ; ge- 
nealogías todas , que para fus Crónicas eran ncceíTarios muchos 
volúmenes, y hiftoriador, que con digna cloquencia á tanto af- 
fumpto defempeñára fu obligación. 

Siendo, pues, v.md.efte,affipor la heredada Nobleza de tanto 
gcncrofo Heroé, como por las amables, y admirables prendas de 
fu perfona, aunque en los años niña, muy anciana en mcrecimié- 
tos ; como podré dudar la auxiliar protección á efte mi corto 
ofrecimiento? Pues puedo dezir de v.md. quiqámejor,que Pli- 
nio Júnior de otro: Seto quantopere bonis artibus faneas. Sé muy bic 
quan buena acogida hallan en fu cariño las buenas letras ; y íi la 
oferta es limitada, como cfcélo de mis eftudios, pondere v.md. 
el animo conque íc libra , y la hallará digna de fu aceptación. 
Refiere San Bernardo in vita MaUch.c^ue cierto Caualicrole pre- 
ícntó á San Malachias vn cauallo , con ícntimiento de que no 
fucile de mejor condición; pero que á ferio, fe lo diera de mejor 
gana. A quereípondio el Santo, que no podía dexar de íer muy 
cftimablc don ofrecido con tanta voluntad : A'o« pote^ tnibi vilf 
tjfe quidquid tam pratioft volúntate íi^mwr.Defta calidad es el prc- 
fcnte,y aíli llega á los vmbralcs de v.md. con gran fatisfacion , J 
g<3£rCira%oiíJI'o inferior para hallarfc v . md. obligado , porqu c 
■•.rr- .T^.r - nadie 



naáie esecistacon mas derccho.qüe el que apremia ccn] 
cifos termines ác la confianza. Bafta , no quiero morr;c.''*P'- 


i quiero mertifi 
(ü modeftia de v.md.por fi le parece , que cites acentos f' 
:labanqas;ni tampoco quiero ofender mas fu buen 
lado entendimiento en lección de mis tofeos rafoos , 


deben obligar con la breuedad , que con el eftilo. Dios 
ü-v.md, muchos años^como puede,y deílea 


'l'io Blas 

guarde 


Su mas afedoj obligado fervidor^ 
Q. S. M. B. 


El Dolí. D. Juan yídeodata 
Nauano. 


PARS- 



parecer del padre 

J)o¿íor Diego de Caííelhlanco , de los 
Clérigos dAemres, LeSiorfubihdo, Cíí- 
fhedratico deVi^ems de laVnmerfideid 
de Semlln , Vifitñdor general de fu Reli- 
gión, Predicador de fu Aíageífad , Exa'- 
minador Sjnodal deííe Arfohifado, 
j Pre^ofito de fu Cafa de 
dicha Ciudad. 


P Or ir.andado áel fefior Dodor Don Gregorio Bailan 
y Aroftisul , Arcediano de Ezija , Dignidad de efta 
Santa, y Metropolitana Iglefia de SemUa,Prouiícr,y 
Vicario General, porel Iluftriffimo.y Rcuerendiffi- 
ino feñor Don Ambrofio Ignacio Efpmola y Guz- 
man mi feñor , Ar^obifpo de dicha Ciudad . Confejo de fu 
Mageftad , &c. he vifto vn Libro , que el Dodor Don ]uaa 
Adeodato.Cauallero Fidalgo déla Caía Real, ha compuefto en 
defenfa de la loable, Santa, y Religiofa coftumbre, que inviola- 
blemente obfervan los ReiigioGírimos,y muy Reuerendos l a- 
dres Capuchinos en la infeparacion de fu Santo Abito , a qu. 
dá el titulo de Hacha de Vlifes, diuidicndola en tres luzes, para 
defterrar por todas partes las tinieblas de la 

fionóla eLfa luz de la naturalcza,trcmu!a con el Y" . 

proprio,que nunca nos permite el claro regí to z 3 

Con ella bien podrá qualquiem , que fe conft.tuyere 
contienda, aclarar fucntcndiiniento para Tetitcnuar, que e 

Autor mereee dignamente por fu prudente agu , eza, coai 

VUfes.las armas del Aquiles defte afluinpto. Y (leudo 
no tea de zelo ardiente para cegar los l olifcmos del 



cTcapirán fin el ricfgo fie mortal calumtíiátoíoslós que fcvefti, 
fios de Seraficífs pieles, entre las ovejas de Chrifto, firme, v conf, 
tantementc mantuvieren el reíguardo. para.sÜcguradc fiempre 
fie todos los peligros. 

Muy cierto nos le prepone la pieáafi humana en la reprefen- 
tacion fie vnviuientej amortajado en las congojas de vna enfer- 
medad ardiente: qualquiera podrá tener dií'culraenla repectina 
piedad, fiendo de tanta laftitlia el objetó; pero como cíla para fer' 
virtud debe ajuftatíe alas leyes de la razón , dexa de íer fiücreta 
quando fe antepone á la Religión : Av.tefern áeíei 

ReUgioni 5 dize el gran Dodor San Gerónimo ad Paul, porque 
lo que íe baze por Dios, aunque tenga viíos de impiedad , dexai 
de ferio , para paíTaríe á ló mas piadoíb; Picuíísgenas efi efe im- 
pum pro Domino, ¿\zc el mifmo ad Mafcel. Quantas cofas reputa 
por impías el mundano , que fi las regiftrára á luz fuperior íc le 
propufieran tratables } San Pablo parece fe lameruaba de cfta 
ignorancia , quando reveftido de caridad ardiente, negandofe a 
toda piedad, por no íépararfe délo que eftaiia reveftido: Ouis m 
jeperabií achariíate ChtiíH, condenó por impío ¡ulzio tan errado: 
¿iiU propter te mortificamur tota die aftimati fmms fuut cues occifo- 
nis. No es tan fiero el León como lo pintan. Ei miedo haze las 
cofas horribles, al paíTo que la experiencia fuaucs, porque el tra- 
to. aun lo mas feroz lo domeftica. Quien no ha caminado porla 
difícil Prouincia de la mortificación, en cada paíTo hallavn rieL 
go;aunenel nombre tropieza con iamifma muerte . Pero quien 
va corriendo fu campo dilatado, en cada paíTo hallará nueua faci- 
lidad para correr á mejor vida. La coftumbre , como tan doda- 
tnentemanificfta el Autor, puede mucho,ylo puede todojyquá- 
do efta no aya llegado á términos de facilitar en los que eftán; 
al principio de la carrera, qué no podrá facilitar la paciencia con 
que qualquiera de los Soldados de Chrifto eftá fortalecido? 
Todo io allana, y facilita el tcncrla>y aun de todos nutftros ma- 
les, como dize San Bernado, es la mejor medícina;Om«/sw 
rum naflrofum tnadhina ipfa pAcUntia. Qué no podrá laconftancia 
de los hombres? }^oh efl vlUita d^fficitis , aut pAfsio. aut calamitasi 
mus non f(i§cere queat pondus heminum nátura. Aífi lo aíTeguráí 
Eurípides in Oreftemí Y fi cfto haze la tolerancia humana den- 
tro de la esfera natural , fin íer contra los fileros dc-U naturaleza-, 
tanto valor, qué no hará ekuadaá mas altaesfer.! fin-fer temeri- 
dad fu valentía? Que hohan.pafiecidoAdd^ los Santos? 

-3 ; ^ " po 



r.c tolero tí esfuérce de vn San Pablo? Todo felo hali^uiu^ 
ficíi: OmniA pepm in ee.ojii me confortat, Y fiendo tanto , nunca 
k pareció baftante para merecer el termino de fu carreraiNo» funt 
(indigne fafsiones huius tem^cris ad futuram gloriam^ 

. Mucho padece vn Religiolo Capuchino puefto en tan lañi» 
mofo expcdaculo; Pero qué mucho-fi le efperavna Corona de 
eterna glcria.á cuves vifos tenerle laftima ícrávicio, como gran 
virtud tenerle embidia ? Mas padece , en no padecer mas por 
Chriíba; mas padece, ‘y masfca meueíler todaíu conftancia para 
perdonar el agrauio , qtíe en ocaíion de tan Cclcílial logro le 
pretende hazer , quien quitándole fu dulce Cruz , le priua de la 
ocaíion de tan fuaue padecer : Síahunt itísii in magna cenfiantia 
adverfus eos, qui p anguJiiAuerunt , & qui ahñulermt labores eorum. 
Nada padezca ya, pues toda fu trífteza íc ha de convertir en ale- 
gría : Sedtrifiitiavepaveftcturin gandium. Que importa que la 
piedad r.ecia defcfpere de íu falud jfilos que la defefperan le han 
de haliar turbados en lo improuifo de fu mejoría? Turbabuntur ti- 
more horribili in fubitatione irifperata falutis^ Qué importa que re- 
puten fu vida por demencia W/ám illorum ajiimahamus infaniamp 
los mifmos arrepentidos, conociendo íu delirio, han deconfeíTar 
forjados fu buena, y dichofa fuerte ? I,cce quomedo ccmfutati funt 
Ínter filos Dei,& ínter Sánelos fors illorum cfi. Qué importa que 
tan admirable coftumbre ia cenfurc de infenCblc , é inmeritoria, 
la imprudencia, fi el Efpiritu Santo con fu continuado impulfo,. 
y aíHftencia efpecialjtan debida á vna Religión Sagrada,la cali- 
fica de heroyea para premiarla eternamente? Venite aá me emnes,, 
qui laborAtiSi <f oneraíi efiis, & ego reficiam vos. Qué importa que 
la temeridad íe ava arrojado á condenar cbíervanciatan Santa, íi 
ay vn Tribunal { a quien dexo la ccníura en obíequio de tan al- 
to juizio) que dará propoficion ícmejante por impla condena- 
da? Q^é importa que vn hijo de la tierra, prefumiendcíc Gigan- 
te, aya pretendido olTado llegar á tan alto Cielo, íi ay vn Hercu- 
les Portugués, que en ella contienda, dtfi'ues de dar en tierra co 
íu contrario, reconociendo queen ella refuerza íus vanos alien- 
tos , le leuanta con Diuino ardid alo alto de la contemplación 
íobrenatural, y en ella le aprieta, y fufoca tanto con fuerzas íu- 
periores,quefin dexaric aliento, folo podrá tenerle para confef- 
farfe por todas partes vencido , y que fu vencedor merece fe le 
pued^iiar á fus ombros tanto CielopY vlt(mamcnte,qué impor- 
**iiH!^lhumo de la calumnia íe aya efparddo por ci mundo, íi 



del hateo h3áeCi\ki\a-z,exfi!:¡!rm í««í»,potnicdiodcU j 

prcnta, la mas alta emprefl'a? Psfi mliU íUricí , para que vej pi 
muntlo a todas luzcs en cadaReligiofo Capuchino vn v¡uq 
trato del Sol de San Francifco. AíG lo juzgo , y es mi 
En cfta Cafa del Efpititu Santo de los Clérigos Menores de 
SenUla.enS.de Mayo de léSo.años, 


P'te^o de Cañelblanco, 
M los Cler.Men^ 
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V** DEZIMA. V 

E Picada es tan valiente 
ladefte Eferitor felice, 

<]ue fíente bien quanto dize, , 
diziendo bien quanto fíente; . 

La iníeparacion prudente, 
que efta Religión Sagrada 
por coftumbre tío violada 
vfa del tofeo fayal, 
la haze.qual voto eíTencial, 
cita plrinaa delicada. 
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Pagíi^ 

Redime me a cnlumn^s homínufn , <rvt 
cufiodmm mundñtn tm. 

Píalm.iiS. 


Introducción. 


^rmítída acción 
csjyno acuíada 
Icuero 

■rW^Si9 jüiz!o,y- exad-o 

Tribunal , la 5 

fcnía; y mas quando efta fe diri- 
ge á materia grauc , y en que es 
comprehendido no menos , que 
el crédito de vna Religión , y 
tal, como la efclarecida Familia 
de la Sagrada Capucha, tanto 
menos cenfurable , quanto mas 
digna de protección. Pues aver 
quien fugile vna loable coftum- 
bre, perpetuamente obíervada en 
cfta pcnitentiílima Seráfica Re- 
forma , y que no quede fatisfe- 
cho,y aun arrepentí do,quien pa- 
ra tales invc¿tiuos convicios to- 
mo la pluma , fuera delinquente 
filcncio.Es verdad, que ya algu- 
nos dodtiífimos ingenios han 
fatisfecho con irrefragables dc- 
monftraciones á vn papel, que ha 
íalido impreíTo en nombre del 
Dodfor D. Juan Baptifta Man- 
^aneda y Molina , Medico del 
íeñor Obiípo,Cabildo,y Ciudad 


de Jaén , cuyo argumento es re- 
prehender la iníeparació de Abi- 
to , que los Padres Capuchinos 
obíervan aun en fus mas apreta- 
das enfermcdadeSjporindifcreta, 
excedente á humanas fuerzas, 
agena de prudente mortificación 
y finalmente incompatible con 
la buena dirección Medica , co- 
mo opuefta al método curatiuo, 
Pero hafta aora mas que caftiga- 
do corifidero al Autor defte pa- 
pel defvaneciéo'porque quando 
fe llegan a merecer tan fobera- 
nas opoficiones, fe confieíTan có 
vanidad ios rendimientos , y ay 
ruinas tan honradas , que luelen 
hazer iluftrcs las cenizas. Mu- 
chos excmplos pudieran fer tcfi 
tigos defta verdad, que ay efpa- 
das tales, que el morir á íus filos 
pudiera íer pretenfion 5 y en tan 
hermofa folicitable muerte, que- 
da en el vcncHo mas eícuela 
de íobervias , que Gathedra.dc 
eícarmientps., que como díxo 
vn íingular ingenio : (O quien 
pudiera expreíTar fu nombre! 


A 



ti Hacha de Vlisis. 

La grandeva del bva^^aunaUe cmnn^a 


Honra tamUen 

Por ello me parece no confé- 
guido hafta acra el intento en ia 
debida fatisfacion: y por confif- 
tir efta en ver al Autor humilla- 
do áriefgo menor, y vencido de 
inferiores fuerzas, ha dirlgidomi 
pluma para hazer efta recrimina- 
ción. Pero defde luego protefto 
mi incredulidad en perfuadirme 
íer el papel impugnatorio del 
AutorjCuy o nombre le autoriza; 
porque fuera de fer indigno af- 
fumpto de tan madurojuizio, el 
©ponerfe con tan leues funda- 
mentos á lacoftumbre loablede 
toda vna Religíon-j donde ha 
ávido, y ay tan-elclarecidos varo- 
nes en virtud, y. letras, tolerada, y 
permitida de todos los Roma- 
nos Pontífices: mouerfe á eferi- 
Tir contra didlamen por tantas 
razones invencible, no íe efeuía 
deleuedad no aeibie de tan gra- 
de íugeto. V aíTi no me perfilado 
á la filiado defic papel á tal plu- 
ma j fí a la de alguno , que para 
hcrmoíear fus delirios con larc- 
comendacion de nombre, a que 
k deben rnefcuíabies rcípetos, 
pufo á riefgo tanta autoridad, 
prohijando á fíi efpcdofo fecun- 
do ingenio vn monftfuoro diífi- 
milparto, Y aunque es verdad, 
que á las opiniones, primero las 
califica la razo, que la autoridad, 
y ej entendimiento, antes fe rin- 
de á las armas de aquella , que a 


al^ajfo Cine cañiza, 

exercidos defta : es empero tan 
podtrofo el imperio de vnarefí. 
petofá iníciipcion , que quando 
liega la verdad- fuclc hallar ocu- 
pados todos los-pueftos. Con- 
fiefio que si leer por Autor dcl 
papel alfeilor DoclorManqcne- 
da, defde luego fe alifto ¡ni ente- 
dimiento Soldado de fus vand-é- 
ras 5 pero deípucs que leila dif- 
íormidad de ííi argumento, la ti- 
bieza de fus claufulaSjlodifoná- 
tc de fas propofídones , y viti- 
mamente el tema de fu conclu- 
fionjrcfcaté mi fentir de tan bar- 
bara Argel de temeridades a h 
grata libertad de la razón. 

Digo otra,ymil ve7ss,qucno 
creo, que el feñor Dodfcor { luz 
tan ciara de ingenio) ercriuió,GÍ 
imagino tan monftruofo agre- 
gado de fantafticas fombras. Co- 
mo de vn talento de oro íe pu- 
diere fiiiidir tan baxos metales? 
Querer períuadiraí mundo deA 
pues de tantos años de admira- 
ción , fer coftumbre imprudente 
k que obferva toda vna Reli- 
gión , donde fe curan los enfer- 
mo s.pcr tantos hombres doAif- 
fiinos,en la Cibera del Orbe R»- 
ma,cn la Coconad'i Villa deMa- 
drid , y en todas las Cortes dcl 
mundo, fin que hafta aora a nin- 
gún Medico, de tatos como haa 
ceIebrado,v aplauden los figles, 
le aya paíTado por el pcnfafliióc® 



Mactta ce ViiífESr 


la Iníeparacicn <3el Abito, como 
grauemctite cpuefta á la cura- 
ción de IcsRel'.gioícs enfermos, 
y que cite celebrado error de la 
Sagrada Cgpucha, Tolo le ha ad- 
ve i ti do aora efta nueua cnrioli- 
¿ad ; cafo es bien reiblc ! Pues 
qu’eri pedra .juzgar íer eiba obra 
ccl leñor Do<2:or Man^^aneda? 
Era necesario, que ¿nías conftU 
tucíones morbofas íé nctaíTe por 
muchos años en diferentes Pro- 
vincias, por el juizio, y aíTiften- 
cia de Médicos dodiiíiimos c5- 
íidcrablemcnte, mayor el nume- 
ro de los Padres Capuchinos en- 
fermos que mueren , comparado 
con el refto de los demás , que 
adoleciendo de las mirmas enfer- 
medades pelígrauan menos; y 
dcfpiies de hecho efte reparo c5 
continuada repetición de feme- 
jantc experiencia, y examinadas 
las demás circunftanciaSjque pu- 
diera juzgarlercas detanta mor- 
tandad , y halladas íníuficientes 
para ocafionar el excefsiuo nu- 
mero de fatalidades: defpues de 
todo efto no lé íihuviera Medi- 
co prudente , que recurriera á la 
inícparacion del Abito , como á 
impedimeco para debelar las en- 
fermedades , 6 como á caula de 
no curarfe racionalmente. Pues 
como faltando todas cftas expe- 
riencias avia de mouerfe á eferí- 
vir vn hombre como el íeñor 
iD^odior , con fundamentos tan 
de caña, 6 con fabrica tan Cobre 
fundamentos de arena , que aun 


antes de fer acometida del vien- 
to , es ya ceniza , y polvo de la 
tierra? Mas querer empeñar al 
dilcurfo en ia averiguación del 
agreílbr defte deíaguifadopapel, 
es inútil íudor aífaz reprehcníi- 
blejporquc en elinfinito nume- 
ro de la indifcrecion,no csaísig- 
nable determinado íugeto : baí- 
tame íáber,no es clfeñorDotíior 
Manqancda á quien coníidero 
juntamente eícandefeido por ta- 
maño atrcuimicntojfi no cs,que 
con elfeguro de que á la regalía 
de fu alto numen no llegan hu- 
manas preíunciones , ha defprc.* 
ciado los que áviftameno.s pia- 
doCa^o menos cortés reípeto,pu-i 
diera padecer rieígos. Sea, pues, 
el que fuere el Autor del Dif- 
curfo Medicinal , y Queftion 
Medico- Moral, oyga lareípuefta 
que le ofrece mi obligación en 
efta Hacha de Vlifesjque la en- 
cendió el zelo , no la venganza, 
para que á fu luz fe ahuyenten 
todas las tinieblas, quedeícogió 
la cerrada noche de ignorancias, 
y para que fu aébiuo fuego cau- 
teríze,fi no ciegue la yiíta, que 
íe ha atrcuido á peftañear fugi- 
laciones contra la mas admirada 
coftumbre , que rcfplandcce en 
efta ScraficaReligion. Procuraré 
la breuedad, deíTearé la claridad, 
Y felicitaré la verdad, para q to* 
do ceda en mayor honra, v gloría 
de Dios, y de ía SS. Madre S.N. 
e0eBta del cotagio Ori gtnal defe 
de el primer inftante de fu Ser. 

/ Az TtR- 


Hacha be Viises; 


TERCIO PRIMERO 
del Hacha de Vlifes. 

DA LVZ AL PRIMER PF'NTO 
del Difeurfo Medicinal. 


P Rctende el primer pú- 
to probar; Que Ay mu~ 
chás enfermcÍAdes,y ac» 
tídentes agudos (vio de 
íus mifmas vozes ) en 
que es necejfario exJup^cfttionefArá 
fu curación , que dichos Padres Ca - 
puebines fe difnuden del tofeo fayalj 
que vi^en en [alud , y vfen for el 
tiempo de la enfermedad de túnica, y 
/abanas de lino.Y para probar efta 
conclufion haze tres notables , 6 
fupone tres cofaSideque defpues 
forma diez argumentos , conque 
juzga logrado el aíTumpto de fu 
propoficion. Y antes de paíTar al 
feuero examen de fus dodlrinas, 
he de preguntar al Autor del 
Difeurfo, f] le parece coníeguido 
fu intentOjaunque le confeíTára- 
mosquanto pretenden fus argu- 
mentos ? Porque lo que eftos 
prueban, ó deíTean probar, es, fer 
dañofa, y opuefta á la curación 
de muchas enfermedades la iníe- 
paracion de vefiidura de fayal 
inmediato á las carnes; pero efta 
generalidad no fe contrae á lo 
crpcclal de los Padres Capuchi* 


nos , que como continuamente 
acofturabrados al íayal , no les 
altera fu contado .Avia menefter 
probar el Autor íugilantc , que 
no obftante la coftumbre de el 
continuo fayal , es fu vfo graue- 
mentc nofciuo en las enferme- 
dades.Efto es lo que debiera pro 
bar, fi igualara fu pluma á fu in- 
tención. Sabe el feñorDodor 
(que fi fabrá)lo poderofa que es 
la coftumbre en la naturaleza 
humana ? Grauifsimum itnperim 
cofíftíctudinis, áixo el Seneca^que 
llega á cquiuocarfe con fus mif- 
mos fueros jv tranfgrefTora délas 
comunes leyes, ha llegado a ha- 
zer delveneno alimento. Aílire- 
fiercPlinio /¿¿. 2 y.íip. 2 .deaquel 
Rey tan celebrado Mvtridatcs: 
Ffii ei excofitatum quottdie venena 
hibereyrafuwpíis remedijs, vt te»- 
fuetudine ipfainmxium fer et. Veto 
qué mucho ,fi como dixo el mif- 
mo en el/i¿.i8.f4p.f . VtinUco 
peftilenti, qui ajfueuere dmant , ita 
incmmoáa parum Udant ajfuetss. 
Pues íi vn tofigo por acoftum- 
brado llega á no ier coirupcmo 
de 



Hacha de Vlises. f. 

¿c la naiuraleza , fino á alimcn- la olanda cilicio,la cáj»a'potro',56 
tarla familiar , y en la pefte la. los delicados alimentos faftidío- 
coftuiribre \c trampea la adfiui* ios manjares. Mas proporcíona- 
dad ; porqué en menos fuertes das armas fueran para vna batalla 
c 6 cacias de vn fayal no avrá ad- campal c 5 vn dieftriííimo guer- 
quirido jurifdicíones la coftum- rero Gigante, los bruñidos aze- 
bre , pues el grande Aguftino ros de Saúl, que el ruftíco caña- 
liega á llamarla fegunda natura- mo de Dauidj y Tolo la coftum- 
CefífuetMdo,qu^ fecunda, & bre pudo valorizar cfta frágil 
quaji fifahricata natura dicitur> materia , y hazer inútiles los ro- 
Que Medico cura á vn Paftor, buftos metales. Acoftumbran- 
por graue que íea el accidente, doíe á la frequente carga de vn 
que le haga defnudar el ptUico, Bezerro , pudo defpues Milon 
acollar en blanda cama , 6 mu- llenar vn Toro : oygaíe con cu- 
darle totalmente los grolleios rioíidad el emblema , que es de 
alimentos de íus viadas viandasr Bañlio,y merece gratitud fu eru- 
Fuerale íin duda a elle enfermo dicion: 


GeffanJo vitulum langa affuetudine fecit, 
Vt Taurum pojjet pojlmodo fern JULilo. 
Difeepuermagms paulatim ajjuefcere rthttíf. 

Molliri^^ ñervos non paliare tuos.. 

Sed tolera,^ duro fuh fafee enhere contra. 
Porro' te ntdlum dehilitahit onus.. 



Tan poderofa fue la ceftum- 
bre por coi.tinuada ( canta el 
Epigr2mma)que la incomporta- 
ble carga de vn Toro fue portá- 
til á ombros,que brumára íin la 
larga habituación que los diípu- 
f). Documento grande para em- 
prender altas cofas : acoftum- 
braríe en ellas robuílcce las fuer 
§as , y baze tolerable , y fácil el 
trabajo , que artes parecía iníii- 
perablc . Qui multa funt f&fe per- 
fefsi facilius faunt quiáquid accU 
4 it, obduiutjfeque fefe centra feríH^ 


nai arhiirantur, dixo el Padre de 
la eioquencia Latina en íus Tuf- 
cuianas quefliones. Quien haze 
álos caladores fuaue el rigor de 
las nieucs en lo fragoío de los 
montes, tibio el ardor del Eftio, 
fino la coftumbre , que los ha 
excrcitado en la cótinua fatiga? 
Cenfuetudinis magna vh efi ( dizc 
el mifmo Orador Latino) perno- 
&ans venatores in niue, in montibus 
vri fe ^ÁtiuntuT. Y en otra parte: 
Cenfictudo Uherum ferpefenéefi^ 
cit fácilinm > ttam ferre caloren* 
cen^ 


6. Hacii A SE-VlISES. 


contetnnere Vtílnus.ccnfuctudo facit. 
- El mirmo pcnfamtenco he de 
fa^onar con vna fabula , deheso 
de cuya ficción fe ¿ibuxaviua 
cftampa defta verdad .Uro repen- 
tinamente rna Zorra á vn coro- 
nado Leon{Cleoneo triunfo di- 
xcra el Cifne de Cordoua ) cu- 
yas crefpas madexas jamás avia 
viíio íu timidez, AíToinbrada de 
ferocidad tamaña, quedo con tan 
cftupendo parafifmo , que pudo 
parecer muerta : convaleció del 
deímayOjY vieiidole fegúdave^, 
Bo le pareció tan formidable fu 
fiereza^ pero ala tercera fue con 
tanto denuedo, que pudo iníul- 
tarle fu atreiiimíento. No juzgo 
neccíEtadb aplicación la íimiií- 
tud ; porque las aráuidades mas 
invcnci bles haze tratables la cof- 
tumbre. 

Mucho hemos díucrtído la 
pluma en gentiles ra/gos de hu- 
manidad , no perdamos el buen 
pulfo de la MedicÍna,dondc ha- 
llaremos bien aplaudida la cof- 
tumbre. Y tanto lo cftá para con 
Galeno , que hafta iot menos 
vtües alimentos, como en bebi- 
da va mas fría , ya mas caliente, 
ya mas copíofa , ya mas parca, 
como en el vfo de las demás co- 
fas, no folo quiere que fe guarde 
la coftiimbrc , fino que fi íe ha 
perdido fe reftituya. Aín lo dizé 
bien galantemente fus palabras, 
cap. 6. Q^imeiiam caJfeOi 
& lacte nu'fitur non mili plufqua 
aterís cibiSigencrallter qmdem.a^ 


prarutn, reí bcum ^fur.t laaten^ qsf 
& aliemm enmalium.vabunt 
quealq caliduni , altj pigidun:^ & 
viniira vtl líber aliter, peí pÁiíhii,veL 
omniue nullmn, ve!hocger,us,vel 
illuÁ: ad ca igitur ndueenúus qitif. 
quií efl , quibusinjueüit. Mocho 
apretar es .* qué fe guarde la cof- 
tumbrc.porferlOjCnel vfo délas 
cofas meno» vtiles, vaya, porque 
tiene de íu parte U poffeífion; 
pero qi-’C perdida efta fe avade 
reduc'f á ella el que mejoró de 
aliipentos? Sijqueaíulo elídala 
ra-On jyenfeña Galeno: Ad ea 
pt(4r redacendus ejl quibusinfue^ 
v/t.Texto es efte (feaor Dodor). 
que mouiera prudentemente á 
qualquier dodo Medico á or- 
denará vn Padre Capuchinoen- 
ferino,íi fe huviera deínuáadoel 
Abito, que fe lo bolviera á veibr 
para poderle curar. Y íi pregunta 
la razón, el mií’mo Galeno ia da- 
rá , citando á fu prinier Maeirío 
Hipócrates S.met.cap.^. Gandent 
en'ítn natura conjuetis fmper,vt & 
Ilípccrates evidentifsmU argumen* 
th in libro deaccut.victuadjhuxit^ 
& in ómnibus. , qui fecunáum natura 
bahent,manifejie apparet.Kó quifo 
Galeno darfe por primer Autor 
defte didamenj aííi dize, que lo 
aprendió de Hipócrates , que no 
fia la pcrfuaíicn del á íu autori- 
dad, aunque pudiera, vfííifwy/- 
tes , fino á las irrefragables razo- 
nes con que exccuta , evidentifsi- 
mis argutnen!Ís,Y eftas afianzadas 
de dcraonftrablcs experiencias, 
i» 
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in ^mitihus y^ui futir.áum nAturam 

¡jAbet yViAfiifejie Ap^itret. 

Es ác tanta ccníideradcn la 
coftumbre , que Hipócrates no 
íoio en el libro citado de Galeno 
la rcuerencia,y defiende, íino tá- 
bícn para moftrar quanto poder 
tiene en nueftra naturaleza, , fe 
ntrette á ¿czir en el lib. 2 . de los 
j3p¿cr.49.queiosacoftumbrados 
á trabajos, aunque fean viejos, y 
fia eos. los cxcrccn con mas tole- 
rancia , que los no aeoítumbra- 
dcs , aunque ícan meges , y ro- 
buftos. coKfííeti filitos Ubores 
fcrre,&fi fuerint imbccillesy & fi- 
nes non eonpuctu firttbuSyAique tu- 
venihus ficiliuf ferimt. Bien clara 
efiá la íentccia del gráMacítro; 
pero lio efcuíaré dezirlaexpoíi- 
cion de Braíauolo,cuya.s palabras 
íelas baíHuan á defempeñar el 
síkinxoiHunc aphtrifníu{¿ixc cfte 
dc¿to Interprete ) ex quetidUno 
vju verntn ejfe exfcriwuT-^ r.empe in 
dies ká’ules vidimus fcnes,& imbe- 
eillioTes viribíis rohuílifsimk qui- 
buJáAtn iuvenilíis , tamen fiiellius 
ftnderafitiiv.ty & Ulsri mAgu du- 
tAHt y quani rtilufiicrcs illi. Caufit 
vero eft a{fut-iudc.& in omnthns ip- 
fis experiniui , ajfuetudinem ad id 
ugendíitn plurinmmfácere.qu^a ilU, 
kuhitudincm quamddín AÍqmrimn$, 
atque hahilitaieni-vt frowp^ e.&fi- 
£ile id AgAtnus. ^texim aJfuctudOjVt 
vulgaía propefnio eft, eñ Altera na- 
tiírA-,quod igitur diu Affuctum eJlPn 
vaturam fere tranftuit. Ponderen- 
íc cou ingenuidad edas clauíu^ 
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las, y fe verá viuamente retrata- 
do en ellas todo el fundamento 
para la íblucion,que pudiera fo- 
licitar el defengaño del Autor 
impugnante, y conocerá quaa 
inútil Judor es el de todos fus ar- 
gumentes. Pero paíTemos adc- 
iarte , que en el íiguicnce aphe- 
rifmo puede ícr dcícubramcs 
nueuüs juzes á efta dodlrina. 

(¿UA ex longo tempore eorfuetá 
funt , & ft detericra funt , in/netis 
miniis vivleftAre fiUnt^Gppvrtet igi- 
tur aá infueiA permutaría A mas 
parece que fe efiiende la fcntcn— 
cía defte texto, que el antcccdé- 
tcjy en opinión de Galeno, fi el 
otro fulo habla de exercicio cor- 
peral , cfte comprehende todas 
ias ccías á que puede adquirir 
derecho la coftambre.ií<i« de fi- 
lis exersilAtknihüs (dize la Grie- 
ga luz de Perganu ) hic firmo efi 
ficuti prior, verum ds cmnibus fim- 
pliciíir eenfietis hic áphorifinus 
emintiat. Mas que fuera,!! donde 
ivanaos ábufear la defenfa hu- 
vicramos encontrado có el rief- 
gcjpcrque iegun las vltímas pa- 
labras de H'pocrates, parece acó» 
fe jar íc dexe la coftumbre , no 
fiendode cofas vtíles. Explique» 
rr.GS el aphorifm® , que bien es 
fnenefter. 

Tedas las coíás en que ha co- 
feguido dominio la coílumbrcj 
aunque fean mas duras , que las- 
no acoárumbradas.naolefi-an me- 
KQs. Haftaaqui vamos bien ; v 
luego aútidc : Opportet igitur ad 
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injiteta femutari. Aorala dificul- 
lad. Conviene mudar de coftú- 
bre, como íi dixeíTemos : parece 
que hemos dado con todo al 
traftcjpero cuenta conmigo, que 
aquí no bafta qualquier vífta, 
menefter fon muchos ojos. No 
deíprecia Hipócrates la cofturn- 
bre , ni atiende tampoco á ella, 
aíH para la curación de hs enfer- 
medades, como para la coníerva- 
cion déla íáiud ; quecfto facra 
fer inconfequente , quien tantas 
vezes ha eníeñado fer vna de las 
principales indicaciones la que 
¿c la coftumbr: debe percebirfe* 
Y efte miGno texto con harta 
claridad maniíieftala buena to- 
lerácia de la natural-eza á lo aeoí- 
tumbradojpero es como íi dixe- 
ca: Es tal el habito, que le adquie- 
re por la larga coftumbre de las 
coíás-,y tal la facilidad en fu vfo, 
aunque íean pcrfi grauofas, que 
aíTi las aligera para nueftra tole- 
rancia, que la naturaleza las per- 
cibe mas íúaues , que las otras á 
que no haadquirido habituacio. 
Mas como vna vez acoftumbra- 
dos á vna cofa, licuamos tan mai 
el defaíirnos della , ni podemos 
fin mucho perjuizio de nueftra 
falud; y como es muy contingé- 
te no poder ficmpre vfarde nuef 
m coftumbre, porque la varie- 
dad de las ocurrencias puede tal 
vez prcciftarnos á exercítar aque 
lio, que le es contrario: ferá mas 
vtii no engendrar coftumbre en 
cofa alguna, q habituarnos áto- 
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das, ópor lómenos no ínhabili... 
tamos á vnas , por la demaíiada 
coftumbre á las otras. Efto es el 
opfortet adinfueta ^crmutari.QüiQ 
re dezir : conviene el no afirnos 
mucho á vna coftumbre , para 
quando fuere for^oío el perder- 
la. Y porque no parezca volun- 
taria interpretación mía , oygafc 
á Antonio Muía en íii Comme- 
tario , que lo enfeiia con aíTaz 
mifteriofa difcrecion. Ai¡ud,{¡uoá 
d’ BipGcrate refertur eft cenfilium, 
qusdfiobís p^het ; efl vero bec , nos 
deben M infuetA ■permutATi,&teQe 
¡joc cenfalit i quoniam fmfernoH 
fofumus in eodem siatu femAnere, 
fed mulíA etíAm homhti ex infptAto 
CGníingmt,& ideo dd omnia fuheu- 
¿A Apus ejfe dchet,vt fi (onílngAt id 
perwHtArij in quo confuetus eñ, aHa 
£ tÍAm bAheatJn quorum ecnfueuidi- 
nem deuenetit. Ideo nos vno feto cibo 
Vil non dehemus , nec eodem modo 
femper AmhuUre , vel femper fAm 
evitare, vd ventutn, vel alia fumliOj 
fed ómnibus afuefeere dehemus , vel 
faltemnosítAgerere y ytnonfinms 
penitus in aff'ueti y fed aá iáqiioá- 
íumque aá quod forte fortunAhmo 
tranfmutari poteji. No fé íi acerté 
á conftruir fus palabras , ó á ro- 
mancear la claufula , porque no 
merece que la afee mi veríion, o 
la maltrate mi pluma. Y para 
que efta mifiaa do»ftrina fe ador- 
ne con mas copíofas autoridades, 
la de Comelío Celfo,á quiépor. 
el Hipócrates Latino venera-^ 
luos , ha de confirmar el rniíma 
peii- 
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l^enfamíentó/ En el lib. i. i. 
de fus obras fe lee cftc gallardo 
periodo: Homefanm, & quihne» 
yalet nullis ibligare Je legibus de^ 
hett AC ñeque Medicó , ñeque futra- 
lefta egere : bunc cffoftet varium 
lubere vita genui modo ruri ejje^ 
fticdo in vrbeyfapiufquc in agro, na- 
vigari, venari , quiefcere irterdum, 
J}d Jrequentiiis Jeexercere. Y def^ 
pues : Prodejb etiam interáum bal- 
fieó,interdum aquis Jrigiáu vtii mo- 
do vngi , modo id i^fum negbgere, 
^c. Y en todo el contexto del 
capitulo profígue en lavarledad, 
i^uc fe debe tener en todo el vfo 
de las cofas no naturales,por huir 
de la coftumbre,pues tan ceftofa 
es fu mudanza, y tan malílifrida 
de la naturaleza. Mssadviertafe 
en la masdifcceta limitacion,que 
pudo reparar humana prouiden- 
cia. Efta variedad , y genero de 
viuirfepaíejquc no es para todas 
Iberias , para todos hombres, ni 
para todos eftados. Es Tolo para 
r-obuftos , homo far.us, paraquien 
goza entera Talud, & qui henevA- 
let , para quien es dueño de fus 
acciones , y maneja con libertad 
fo alvedrio,é^/«4 fpontis eji.Y íer 
efta la mente de Hipócrates en el 
aphorifmo citado, lo advierte ex- 
preíTamente el do< 5 tiftimo Hie- 
remias Thríuero en la expoíi- 
eion , que haze á Celfo por eftas 
palabras. Sanus homo nullis fedebet 
obligare legibus , fed vt Hipee Ates 
inquid^aUquando Ad infueta permu- 
tar/ proprer fortunas ( commentante 
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Galeno) qua nchislnUit'u immtnent* 
No me parece que pjjcde quedar 
eferupuio en la materia, ni el mas 
antojadizo entendimiento podrá 
deíTear , ni mas fundadas autori- 
dades, ni mas foiidas razones. 

Pero porque el feñor Do¿tor 
pica en curiofo hemos de darle 
mas diuerfton , y amenidad de 
doílrinas. Ya le coníidero muy 
convencido á períuadiríe, que U 
cüftumbre contraída por largo 
tiempo efta tan Icxos de alterar 
á la naturaleza , que antes fe go- 
za , y recrea en ella , quanto fe 
aflige , y menofe-aba fi lapreten- 
dieííemos dcíviar : razón que 
obliga á cftos tan grandes Prin- 
cipes de la Medicina á aconfejar^- 
que íi fuere poíHblc no engen-'- 
¿remos coftumbre en colas, que 
por algunos contingentes podrá 
íuceder averias de dexar. Con 
que inferimos de aquí con evi- 
dente ilación , que la continua 
coftumbre en los Padres Capu- 
chinos de traer infeparado el 
Abito , es tal, que no íbio no les 
íerá adveríb á la curación de las 
enfermedades , fino que fi fe lo 
defnudaran fuera con grande 
perjuizío.Pues en quanto á mu- 
darlo no,la coftumbre .podrá fer 
queftion en tiempo de Talud per 
las razones ya referidas; pero en 
lo que no la pucde,ni debe aver 
es , que en el tiempo de enfer- 
medad , no fe altere la que eftu- 
viere contraída. Valiente texto 
en Galeno ii. met. cap, 3. Cum 
B veri 
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y£^o hürum cumfqne , vcl eftima 
temperies fit^vd aliquatenus vitiofd, 
qui quidem óptima ejl J emper fer- 
vari debehit¡ qu£ vero cmnino vitio 
nen caret , hac in fanis quidem, vcl 
feruanda efi, vel alíeranda, in £gtis 
ven feruanda eji ea ipf* fcilicetra^ 
iíone j quA priva ofictidimus rnaxi- 
wam ejfe a confuetudine indieatio- 
ttem. No puede fer mas claro: 
Sepafc ( dize Galeno ) que en lar 
variedad de los temperamentos 
adfciticios puede aver vnos muy 
faludables,y otros que no carece 
de vicio j el faludable liempre íe 
debe conícrvar 5 el no tal, en los 
íanos puede, ó no, alteraríe, con- 
forme peíaren los motiuos , 6 
leíplandeciercn los inconvenie- 
tcsjpcro en los enfermos, fin lle- 
gar a ponerlo en duda,íiempreíe 
debe obfcivar lo acoftumbrado, 
que no es tiempo efíe de corre- 
gir coftumbres, ó mudar Ahitos 
(ya que nos dá el Hirpanifmo 
puente de plata al concepto) pues 
k confuetudine tnm femper efl in- 
dicatio ftmilium qmádfeüicet Agro- 
Unt homines. Como repite el 
mifmo Galeno 8. por 
que no ícnospaíTe de la me- 
moria dodrina tan importante, 
ni fe exponga al varío fentido 
de expoiiciones enfeñamientOj 
que tanto conduce a la Talud fu 
perpetuidad, y obíervancia. Y 
como íi en alguno de fus prefa- 
gos íuperfticioíos fueñosjhuvic- 
ra previfto , que avía de aver en 
cftos tiempos quien tratara con 
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menos refpero loables cóftum* 
bres (hablo en. el vio Medico, 
que en la Ethica de las Religio- 
nes pertenece á otras plumas la 
reprehenfion ) affi dexó fuseí^. 
critos Henos de venerables mo- 
numentcs dcenfcrianqa,y sntor- 
clias lucientes dedodrinas, para 
que inílruidos de fus racionales 
máximas,)’ guiados deíus luzes, 
pudielTemos vencer opoíicioncs, 
que leuantan el grito contra la 
verdad. 

Aunque todo lo referido pa- 
rece baftanre fiador para el def- 
empeño de nuefira dodrina, he- 
mos no obñante de retocarla- 
con nucuos colores , para darle- 
mas valentía á fus fundamentos. 
El efeopo que fe debe tomar de 
la cofíumbrejCcmoprincipaliíTi- 
mo en la curación de las enfer- 
medades, no Tolo es cognofeibie 
alMedico.que con los principios 
del arte difeurre en Jas indicacio- 
nes , fino á qualquier hombre, 
que con la luz de la razón perci- 
be la fuerza devn habito con- 
traído. Ciim ex curatiuis feoph 
vnHm,& eum efe^qui d cenfaetudi- 
mbtís fumitur non eptimi fclurarnt* 
dicí,fed emnes etiam homines cen- 
feant, dize Galeno coraengando 
fu libro, que mútxshDe confuetu- 
dinilm, para dar á entender, que 
parafaberlafuerqa de la colum- 
bre, no es menefier fer Médicos 
grandes, fino ordinarios hom- 
bres. Mas quificra advertir , eQ 
qué puede reíplandecex mas Ja 
' valen- 
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Valentía cíela cofturribrc?^ ver- 
daderamente difeurriendo por 
todo genero de cofas, que puede 
alterar nueílra naturaleza, cemo 
el exerciciOjü ocio, comida, be- 
bida, abrigo, ó deíabrigOjfueño, 
ó vigiiigjy affi en las demas con- 
íídorablcs en cftc parangón , he 
llegado á penl2r,qus los alimen- 
tes fon los que con mas acfliua 
eficacia imprimen fus alteracio- 
nes, coma mas próximamente, y 
con interioridad aplicadas. De 
que íaco vna coníequencia no 
menes cierta,y cs,que como los 
manjares fon mas imperiofbs,en 
eftos masque en otras cofas tie- 
ne mas que vencer la coftmxibrc 
en hazer , que los que por fus 
qualidades pudieran accidentar 
nueftros cuerpos, por fu repetido 
vfo no lleguen a deftemplar la 
-acorde armonía de nueftra Ta- 
lud. De cuyos antecedentes in- 
fiero no menos verdadera pro- 
poíicion ; y es, que íi las menos 
vtiles v'iandas , por acoftumbra- 
daSjíc connaturalizan prouecho- 
íasjmucho mejor en la continua 
ínfeparacion del fayal , de que 
vfan los Padres Capuchinos, po- 
drá hazer la coftumbre , que no 
fe altere el cuerpo de fu inme- 
diato contadlo , antes bien hará 
que fe dcftemplára con fu def- 
arrimo. Y aunque las premiíTas 
defte configuiente eftán baftan- 
teincntc eftablccidas, aticndaíc á 
vna autoridad de Galeno en el 
próximamente citado libro, que 


E VtrsÉS. xr. 

dize aíli : Cur Ufus quis , v."". 
prime vfii a bubulítmtn carniumefíii 
Ac deinde coxñus fmgalis diebus per 
totum annum cas ccmederetVel nihib 
amplius íadatur, ó^c. Propone la 
queftion en que fupone el cafo, y 
es: Porqué vno, v g. que fueíTe 
obligado á comer carne de bac^ 
y le hizieííe daño, repitiendo ef- 
ta vían da todos los dias llegará á 
alimentarfe con ella fin kfioti 
alguna ? En la mífma enfática 
pregunta lleua embuelta la ref- 
puefta : Porque lo que armo la 
nouedad, venció lacoftumbrc; y 
lo que al principio pudo deftem- 
plat por defiiíado , dcfpucs fe 
luauizó por repetido, y en fin 
quod igitur maxima portioad reme- 
dioram inuentionem Jit eA,qu£ a co- 
fuetudine CApitur eviáenter appa-> 
rcAt , ob ídque etiani Hip&crates in 
Apberifmis fcripftt ajfueti folites la- 
bcreSi &c, profigue Galeno dan- 
do mas redobles á la indicación 
fegurade la coftumbre. Pues fí 
efta(concluyo) vence en los ali- 
mentos defproporciones, porqué 
en el contado continuo del ía- 
yal Capuchino no ha de facilitar 
aíperezas? A la verdad,picnfe la 
íofifteria lo que quificre j pero 
quien mirare con ojos (anos , é 
intención paralas doíftrínas re- 
feridas , no me parece le ha de 
quedar lugar alguno á la obje- 
ción, ni reíquicio á la dificultad. 
Y deípues ds tan hermofas en- 
feñanzas profigue con diícrecío 
el Pergameno Macftro : ¡taque 

¿2 fms 
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Jhie videtíiííf hucrifqne ea qui in 
cavfiietuáine fur.t, piUre in cwñi- 
ius nejiris (¡f uníus íam anmali- 
ius,quam cotprdibus , porque en 
cfta afirmatíua propoíidon vni- 
veiíal íe cierren las puertas áex- 
cepciones>y íc prohíbala entrada 
á voluntarios lentidos.Y echan- 
do fu ilaue de oro al capitulo de 
confcntimicnto de Hipocratcs,y 
Ies mas célebres Médicos pro- 
nuncia las hguientcs palabras: 
Ecdcm queque tncdo.& de vitdinf- 
lííulis áiíunt, v.g. loíione,illotienef 
equitatiotie, venatione,ctírfu, lubta, 
rigilljs^ infviñtioney refiigeratmey 
& qudCMnque ¡uní hHiufmodi.Üef^ 
empeñado queda el peníamiéto. 

Y porque no fe [u 7 gue, que 
Galeno en elle capitulo mas pa- 
rece que ha referido opiniones, 
queíignificado fu di¿lamcn(aun 
que parecía ociofo, pues en tan- 
tos lugareSjinumerables vezes le 
ha firmado con tinta tan fina, 
que folo dexará de negrear a 
villas enfermas ) en el íiguientc 
íbbfcriuiendo al oráculo de Hi- 
pócrates fu míTmo repetido^ ffn- 
tímientOjdefprecia ( aíli lo dize) 
á los que juzgan no conducir la 
ooñumbrc para cl norte de la 
■curación , y es.nordcílear en la 
Medicina, tener por inútil fu ve- 
nerable refpcto* í^íí«r nos queque 
eos AjpeTnariyqui vel nihil, reí paru 
-ixifií-tnant ad curatmem cerferre 
feepum qui a ccrfuetudiHihusJurnt^ 
iur,confderemus quAntím ft eaufa, 
4m muHum foJJit confum^j&m 
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vna qu£dA?r. fitin emnihm^infecum 
áum vnamqutiwque niA-erim,alu^ 
atque alU^dico autem wátemtn, ex 
quaconfiftit confuetudOyV.g. vtdi- 
xiy£ibAría,vel potioneSyVel exercitum 
tienes, vel aliud qniápiam tale. 

Supone por cierto , é indubi- 
table el poderofü imperio de la 
coftumbre : diípuca qual fea la 
caufa, no dudando deí hecho, y 
experiencia, y qual materiafea 
fubditade fu juriídicfon , como 
fon alimentos 5 bebidas , exerci- 
ciosjycoíasfeniejantes : Et aliud 
qaidpiam tale. Aquí bien fe pue- 
de entender la coftumbre de 
traer continuo íayal fobre las 
carnes^ y aunque no lo quiíiera- 
mos incluir, como hemos yapo*» 
deradojíi en lo mas difícil, como 
fon alimentos, imprime fu cara- 
dlér la coftumbre; en lo mas fá- 
cil 5 como Ion exteriores velli- 
dos, configuicnte es que fclleha- 
bituaciones : que quien en cl 
bronce labra, no haze mucho ea 
ellampar en cera. 

No hagamos , empero , fafti*» 
diofa laoracion, ni infamemos la 
efpada íbbre ocios , que no es 
crédito del azero enlangrentarlc 
en el rendido,y es delairar cl gol- 
pe exccutaríe en el defpojo.Mas 
aunque fobra para prueba de la 
coílumbre lo alegado, la han de 
coronar dos grandes textos de 
Hipócrates» Leale en el y. de las 
epidemias la íentenefa 54. Es la 
hiíloria comofefigue: EaferuA, 
4Mi k (átApOfio furfum quidmexi^ 

hént 
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hatii p/iuca,fed ftíffocahant,deorJum 

áuUm 7nulta, nocte mojtaa efl-y erat. 
autejn Baihara. Las claufulas ¿e 
Hipücrates,mas mifterios comie 
nen , que palabras , y íi e n cada 
dicción fuda ci entendimiento, 
logra adv'cícencias , y como fus 
razones fon tan macÍ9as , fuenan 
poco:Dios nos libre de ruídoíbs 
eftrepitos,quc las raasvezes fon 
huecas calcaras, que íi fe exami- 
nan, íc hallan infruí^uofas. Dize, 
pues ,nueftio Oráculo, que vna 
Eíclaua que avia tomado por 
purga vn catapocio, prouocofe á 
vcniito fufocandoft j mas por el 
viétre inferior correípondió co- 
pioí¡iniente,y aquella noche mu- 
ric'. Supengamos que cftuvo in- 
dicado el remedio , y aíJi racio- 
nalmente fue concedido. Omnia 
fecufídum ratícnem facienti, quam-- 
vis non fecundum ratione eveniant, 
r.on esi tranfeunáum ad aliud, dize 
el precepto aphoriftico , que no 
es jufto que califiqueincs- las 
medicinas por los íuceíTos , por 
que la razón notienelas riendas 
delosacaíbs, Olo que tuvieran 
algunos que hablar fobre cfta pur 
ga, y qué de ellos que ay en las 
Repúblicas preciados de que to- 
do lo entienden, ignorando aun 
las mas tribíalcs obligaciones de 
fu eftado, ocupados en hndiearel 
ái¿iawen,y parecer del Medico, 
como fupremos Juezes de Jas 
ciencias ? F ha íido tan fértil Ja 
co/echa defta /cmilla,que ha pre- 
raJecido de/de ios ¡uiti^iiosticax 


DE V-I.ISES; ■ IJ*. 

pos de Hipócrates , y Galeno, 
hafta los prefentes con vanas 
quexasiJEf fjo videor (exclamó el 
anciano Maeftro) me fotius repre-^: 
hjenjíonem artiSiquam bonorem con-: 
fequutum e(fe. Q^ié diremos no- 
íbtros? Pero no hagamos dígre- 
fíones en perjuizip de la doáiri-, 
na. Murió efta enferma purgada, 
fin que al parecer de la narración 
de Hipócrates fe vislumbren ra-^ 
zones defte íuccíTojfblo las vki-^ 
mas dicciones centellean avifos 
delfracaío, como prcuencíones, 
ai efcarmíento.£r4í Barba» 
rAyé\zc la nación , para que co-, 
nozcamos eldefufo: era de País,, 
como íi dixera, donde no eftauá 
acoftumhrados á purgas j y exe- 
cutarrecnedios,que repugnan ca 
la coííumbre, traen el peligro al 
pie de U obra. Porque efta infe- 
liz muger no murió por el eíca-s 
fo vomito, ni fatigas que 1 e indu-% 
xo, que en proíperos fucefío& 
acontecen: la purgación inferior 
fue competente , ni aculada de 
Hipócrates por dcm3Íiada,que el 
adjetiuo de multa , no le íuele 
traer para explicar exceílbs , fino 
para exprimir buenas operación 
nes del remed-io. Multa eiech bi» 
liofayá'ixo allá del hijo de Pithío, 
aviendo terminado la enferme- 
dad la purga, decmaqaana áie tu» 
dicatm eftiy deíjjues de todo cfto 
dezirnos la nación , no es mas 
quefeñalarla caufa de fu muer- 
te; V aunque al medicamento, in- 
dicó el achaque, le conicadixo Itt 
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coltutnbre (buHáósalÍá con ella) 
y el Dledio que fe debió’ temar, 
era fupUr la evacuación con la 
inedia, que es á la que eftin acof 
ttiaibradoSjComo lo advierceVa- 
Ues, nunca mas-difcreco qucac-ra. 
Quare nos oporteí Eíhj'opes , & In* 
dosj ac dewde Barbados omnes , qui 
kngífiítne adjportantur cuiAre cm~ 
tiuSj& magnis evAcuAtionihus num~ 
quAin vti,medÍQcrihus rarins, ¡>leru- 
épte inediá po evacuationihus efi 
c-ontentos^ quiA hAncmeliusjujtinet 
quAmnopAUs. Buen texto para 
probar, que remedios indicados 
del afeólo, y contradichos de la 
coftumbre,íe debe efcu&r. Vaya 
©tro para perfuadir, que los re- 
pugnados de la enfermedad , íl 
fon familiares de la coftumbre, 
fe deben ccncedcr. 

' En el mifmo lib, ^ . de las epi- 
demias, texto é^.felee íafcnten- 
ciñíiguientc. nUropOím epertet 
iefátigAri^fudire , panem cetfiedere 
(alídum cim clco^bibne non inultUy 
Un ATI. & (Afnt tefiáepnuni Auum 
álbum^& tenuCj & fomnus auxilíA^ 
f«r. Propone en cíbe lugar la cu- 
ración de vn hidrópico , que re- 
duce á algunos preceptos, que íe 
encaminan á calentar, y defecar, 
que csel método, y via racional; 
porque como es común á los que 
adolecen de cfta enfermedad el 
abundar en humores, y fucos ccu- 
¿o'í;pituitofbs,aquofos, y flatu- 
ientos por la debilidad del higa- 
do, debefe corregir efta deftem- 
plan^ar con remedios, que calicn» 
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ten, y íéquen. Kocfláaquicl 
reparo , que todo efto es canto, 
llano : vamos al contrapurco. 
Vno de los auxilios prepueftos- 
por Hipócrates, es bañar có agua 
tibia la C3.hcq:i:Lauari,& cajiut re- 
pide. Gran dificultad contiene 
cfte precepto ! Ser el baño con- 
trario á la hidropefia, no admite 
controverfia,pues indicando efta 
remedios que enjugan, y calien- 
tan, y humedeciendo aquel, co- 
mo humedece, mal fe ajufta aque- 
lla indicación con cfte confejo. 
Tan apretado es el cafo , que el 
raifmo Ualles, á cuya pluma ce- 
bemos tanta luz en los mas in- 
trincados textos de Hipócrates, 
k halla con no poca pcrplcxidad 
para darle falida. Por vna parte 
fe aplica á penfar, que no es tan- 
to precepto de baño , como ad^ 
vcrtencia deque no íea frequen- 
te. 2íí>?j tkm videtur mfhi efe 
cipientiá vt Uuet , quAinfrohlbemis 
m muítum. Ingeniofo cícapc , ü 
cupiera en la letra del texto, por 
que en lAuari , & CAput tepide no 
ay entrada k efta expoficion. 
Defpues difeurre en otra gallarda 
futileza, cando al adverbio íepidt 
todo el equiuoco Hiípaniímo, 
que incluye la voz Cafteilana 
como quien díze,efto 
de bañaríe fea poco, ótibiamen- 
te;y fi permitiéramos efte analo- 
giímo , bien cabía elTotro fenti- 
do,pcro no lo íufrela Earinicbd: 
Ego quidm, fi Ikeret, vcUent Aídpi 
iliad tepide mttuphorUe^pm modiHy 
M 
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4C parur/í-fcd ptopríft^íí non videtur 
id fctre. Miic íi el texto ha puer- 
to á Ualles en poco aprieto. Y en 
fin Tolo íe defeubre de otras pa- 
labras íliyas la íolucion , que del 
delgado hilo c!efteThe/eo fola- 
mente pudlcramos cíjacrar laíali- 
dn defte Labirinto : Balncum per 
fe ( dizc efte llípafioi Galeno ) 
baud áubic advafum efi kidrop}^ 
erut vero bominíbtis eius tempeffatis 
conjuetifiimmn tum fecundmn totís 
Corpus , íhfí vel mAXWÚ fecunáum 
capi't: prcinde cccurrens cenfuetudi- 
ni bidrcpiíis futura, noxia dicit la- 
uari etiam capiit tepiáe. Hallauafe 
cxccutado Hipócrates de la vni- 
vcríal coftuinbre de bañarle to- 
dos ( deiicioía introducción de 
aquellos tiempos^ y aunque por 
íi la hidropeíia repugna el baño, 
la habituación pide íu vfoj pues 
no fe le niegue el derecho ala 
coítumbre, que lera de mas per- 
juizio , que dirpcnfarle baños á 
vn hidrópico. 

Bien hemos pañeado el difeur- 
fo por el dilatado campo de la 
ccílumbrCsCn cuya eficaz coníl- 
deracion, aunque no paitáramos 
áni 2 s cn;peño, quedaua defner- 
Tado todo el trabajo del impug- 
nador, y con la clara luz, que h-a 
dado nueftra rcfpkndcciéce Ha- 
cha , bien deívanecidas todas fus 
íbmbras ; y digo deívanecidas, 
pues folo con el peflañear del 
Sol fe recoge la noche mas obe- 
diente, que repugnante , y tan 
heríitoíamente vencida, quan lu- 
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cidameníc fcllado fu fepulcro. 
Mas porque no parezca que nos 
aíimos á las aldabas, y eícuíamos 
lalíd, tiempo es ya, que dando al 
impugnador de barato todo lo 
haíta aquí díícurrido , examiné» 
nios ílis pruebas, y hagamos feru- 
tinio de fus argumentes , para 
que fe conozca la leuedad de fus 
razones. 

Prefupone el leñor Dodlor 
por verdad wconcufa (gran voz le 
üheciü fu cloqucncia) deducido 
dcl gencraljcomo vulgar axioma 
centraría centrarijs imantar , que 
las enfermedades fe curan cólus 
contrarios; y profigue: De fvrma 
(traslado íus palabras, que no es, 
julio que mi eftilo deíaliñe la 
eípeciofidad delias) que cnftntie^ 
defe el cuerpo demafiadamente ca* 
líente, fe aligera de ropa hufeando l§ 
frió, j en llenandofe apetece la eva^ 
cuacion ,y ejlo por natural inclina- 
ción de liu cofas , con laqual femuel^ 
ven,ordenan,y determinan k fu co-> 
fervadon.j.bien quehallan en el so- 
trario ; y afsi cada vno apetece no al 
feme jante , fno oL eennatiú , &c* 
Cuya doétriiia confirma con vna 
auterídad del Reuerendo Padre 
Ricardo Lince de la Compañía 
de Jcfjs. Lo que el feñor Do- 
¿lor quiere.dezir yaloprefumo; 
mas lo que dize neceílita de grá 
cerreccionrrccibala el feñorDo- 
d;or con alegría (que íihará) 
porque fi las cofas apetecen no 
á fus íemejantes, fino á fus con- 
trarios, no foio le coníidcro ne- 
ccí- 
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ecífitado, y apetecedor dejU du*. 
¿trina, lino contentiífimo acep» 
tadoc della. Q;ae lasenírermeda* 
des fe curen con fus contrarios es 
documento, que hallamos cano- 
nízadoaunen Sagradas letras, y. 
alíi laigleíia enUs Fcítiuidadcs, 
y Oficios , que canta al Santo 
jnattir, refiérela Homilía deSan 
Gregorio Papa fobre el Euan- 
gelio t Stquisiult foji mí veniríy 
C^c. Y dize: fiíut arte Meái- 

(diiafrigiáis j fiigida calidis 
^urantur , ita Dmimts nojler con- 
-traria ofpfuit medicamenta pecca- 
tis¡vt lubricis íQtitmentmn, tenaci- 
bus UrgitAtenijiracandis manfuetu- 
Mnentj elatis puciperet humílitaté, 
.Pero no carece tampoco del pa- 
trocinio de Hipócrates efta ver* 
dad, y aííi en el 22. de ia íegun*- 
da Sección de aphorifinos , dize: 
Morbos ex nplexione curat ívacua- 
tii ^ & ex eyacuAÜoiié repietio , & 
átlmum conttarietas, Y antes de 
paliar á explicar la contrariedad, 
<pie deben tener los remedios á 
las cnfcrmedades,noeícufo capi- 
tular la antinomia de las palabras, 
deque vía el leñorDcdorrdize, 
que cada vno apetece no á fu íéi* 
mejante, fino á fu contrario. O 
qué baftardóapetitol O qué c 5 - 
c:epto tan mal explicado, y de fu 
mii'mo Autor tan preño contra- 
dicho! En el renglón inmediato 
profiere , que todas las cofas fe 
determinan á íu confervacion; y 
aun antes de averíe enjugado efc 
taclauiuU, dize, que apcceceaá 
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lu Gontraiio^Si los contrarios fcrti 
mutuamente deftrudiüos, vm 
deletrojy aífilos dihncn losFir 
loíbfos ,.ios que recirrocanaentc 
le expelen de vn fugeto diftan- 
temente incluidos debaxo de vn 
mifmo genero: Qu&fuh eodem ge- 
nere máxime di^ap.t , CT ab eoéem 
fubiebltí mutuo fe ex^ellunt ; como 
puede confeguiríela coníervacíó 
con diligencias opueftas? Buai 
modo de apetecer ia frialdad fu 
exíftendajy períeuerancia, defi 
íeando el calor que la deftruya. 
La enfermedad íi j que indica íu 
contrario ^ porque la enferme* 
dad, que como tal dize refpetoá 
enfermo j en nombre del, como 
viniente, pídela reftauracion al 
eftado de íalud^ cfta fe. coníigue 
por la ablación, ó debelación di 
la enfermedad, efta fe ha de hazer 
por fu contrario , del modo. que 
defpues explicare. La faludrc- 
quiere fu confervacion-, ella fe 
haze por fu íemejante, que no íe 
recrea en fii contrario, ni le ape- 
tece , que efto fuera deílruirfe; 
conque todas ks qualidades í< 
confervan con fus- íiinileSjíe k(- 
Baratan con fus opueftas. Efta es 
verdad inconcuía.Las morbofas, 
como no pretendemos confer-: 
var , las extirpamos con fus con- 
trarias 5 las faiudables , como 
delLeamos permanentes, las alíe- 
guramos con fus. fcmejantcs. Y 
aíli en la expoficion del aphoriA 
rao citado lo nota el dodi/fio^® 
-Eonfeca: Pm«/tí» ef confeudíone^ 
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^eri ^erjímitid 5 alterum rrro cura- 
ticnem ccKíiAria jieri. Siclíc- 
' jáor Doc 3 ’cr , v el Padre Lince 
quierea dezir efto , a^íeguran la 
mas cftable, y firme doctrina; íi 
cera co{a,noU percibo, ni es per- 
ceptible á menos viíta,que la de 
vn Lince, 6 la del ícñorDo¿ior, 
que es fingular. 

Pero que contrariedad debe 
aver entre la enfermedad , y el 
remedio es for^ofo cftablecer, 
pues depende deíte principio to- 
da el alma de la Medicina , y el 
fundamento para defatar efta di- 
ficultad, pues entendido íuperfi- 
cialmente, 6 a carga cerrada ( vt 
iacet , como dize lafraíis Latina) 
c-ncaminará s enormes yerros, y 
á disformidades rnonftruoías. 
Pues ñ toda enfermedad calí-- 
da fe curara con auxilios fríos, 
finmas dirección, 6 metodo,ávn 
doliente que fe abrafára con vti 
cauíon, no avria remedio, como 
meterle envnbariofrigidiífimo, 

6 embolverlc entre cerrones de 
nicue. Pudierarepenfar mas tor- 
e defaci erro, deducido con bar- 
aro difeurfo de vn principio 
evidente? Pues como no ayuda- 
ra á cucar ( á matar íi (obrara) al 
referido enfermo la aplicación 
exterior fría, aunque de contraria 
qualidad,quela que padcccjtam- 
poco bailara á embarazar la cu- 
ración el conta¿lo de vn (aval,' 
aunque calicte: que los caftillos, 
y fortalezas de las enfermedades 
fi: baten con varios ardides,/ nq 
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íiempre fe toman parafialcoyatri 
mando á dellemplcs fríos arma 
de fuego ; muchas vezes fi po^ 
ataque, enfriando con rcmedioc- 
calientes, y calentando con fríos 
con equiuocas operaciones , co-s 
mo defpues veremos. Luego 
menefter es Caber quales fon Ixis 
contrarios , con que fe extirpan 
los morbofüs aféelos. 

Es de Caber , que las cofas que 
fe oponen á nueftra íalud, que 
llamamos ^r<«ífr«4í«rítm}fon tres:- 
La enfermedad , íli cauía , y fus 
fymptomas'. De todas cftas tres 
es verdad , que fe caran con fus 
contrarios ; pero efta contrarie- 
dad , u op.oficion puede de mu- 
chos modos entenderfe: v.g.vna 
íntenfa fed por defcdlo de ha- 
medad c 5 íuper excedente calor, 
con la bebida fría, que como ex- 
diametro opuefta coa la energía 
de fus qualidades la extirpa. sEl 
color pálido , introducido el ro- 
xojcl dolor con el delevte, y los 
demás exemplos numeribles cti 
efta categoría: ó puede íer la co— 
trariedad del remedio ocaíionan- 
do, íi obrando Ío cótrario al mal 
que fe pidecc. Efta operación, 
puede fer en adío, 6 en p atencia, 
mediata, ó inmediatamente , fer 
fe ,6 per'acctdens j y aíTi no fe en- 
tiende rigóroía contrariedadjCO- 
mó los Filofofos la difinen, firio 
opofícion de que refiilte la ex- 
tirpación del afedlo. Y eftaopo- 
íicioñ , aun en el fentido Medi- 
co, es tan data, que nolblo «1 I is 
C pri- 
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píinDcraSjpCTD en las fegundas, y 
terceras cjualidades reíplandcce 
fruduofainéte, pues no feeñre- 
chaeftalid dtremediosjy enfer 
medades Tolo con los arnefes de 
calor, y frialdad, fino también c6 
la bateria,que con lo amargo, y 
adfttii gente pueden ha7erálcs 
afedüs-^eoronan fus triunfos les 
medicamentos. Tara bien con las 
ocultas qaalidades-atexi farmacas 
íe contraftan malignos acciden- 
tes, aunque en las manifieftas no 
te perciba disimilitud. 

- y para que lo referido fe fran- 
quee masciarOj pondré algufios- 
exemplüs , que innegables en la 
Medicina, fean firme , y erudita 
demonftració.Par veneradi do- 
^rina de Hipócrates tenemos, q 
los vomites fe curan con vómi- 
tos , como también el fiuxo de 
^▼ientre con folucíon del mirmo: 
Vmitus vmítH (UYattir,& alui flH- 
xus alui fiuxUjáe cuyodocumen- 
co dirigidos folemos purgaten 
diarreas, V difenterias. Pues pre- 
gunto: Él vomito es contrarío al 
vomito > No juzgo que puede’ 
aver cofa tan f€méjante,comp lo 
confefFará el mas ruftico. Pues 
qué es de la contrariedad , que 
debe tener ei remedio, con el 
achaquc?Como aquí fe pierde el 
norte déla curación?' Dirime el 
feííorDt ¿lorio que qualquíet 
Medico de moderadas letras puc 
de dczir: que en cfte cafo el vo- 
mitc'fv lo mifino fe entiende ^1 
fluxo ); íe opone al wmíto per 
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AUiáens, b fecuridariameñtc, 
es lo que á ios Médicos bafta,' 
porque evacuando U materia 
vomito , precifTamente cclTará,. 
como defpojado de lo quelc era 
objeto, 6 le moleftaua irritante. 

El Rhuybarbo ( remedio cali- 
do ) purgando el humor coléri- 
co, induce fría deftcmplan^a , ó. 
corrige la ardiente, y aÓi aun con 
adluaí calentura nos hallamos 
muchas vezes neceífitados defte,. 
üotro medicamento paravencer 
lamifma calentura.Puesdeftrui-' 
mos deftcmples calidos , como 
los de vna fiebre, con qualidades. 
calidasjcomo las de vn catártico? 
Ya lo dixcjporquc evacuándola 
cokra,que erael humorqueca- 
icntauajrefulta la fr€fciira,y bué 
temperamento que fe deflea : y 
efta accidental cpoíicion nos 
bafta , que es la que fe produce 
en el efedo, yrefplandece en la 
faludable,Y grata experiencia. 

. Pical vn hombre vn veneno- 
fo Efeorpton, y a penas efculpió 
enel cuerpo aquel mortal tofigo. 
el pon^oñofo animal , quando 
comienza a exercer fus funeftas* 
eficacias el introducido veneno, 
para cuyo rápido accidenteno 
ay mas valiente focorro , que U 
aplicación del Efeorpion mifmo 
íobre laherida, yelmlfmaque 
produxo la dolencia mertiferí, 
€S quien induce la faluBable 
droga,fiendo facada la fiechapor 
la mifma mano que elauo la pi- 
ta. No puede aver cnfercicda^ 
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curada con menos córitrario nie- 
tJicamerto, pues es el mifmo , q 
makrat-o enemigo, el que propi- 
cioJifongeayy íana. Y no obftá- 
te en efta íimilitud , ó identidad 
confideran los Médicos contra- 
riedad, puesíiendo elEfeorpion 
quien por fympatica íemejanqa 
faca el veneno que introduxo, 
dexa ai herido libre del mal, que 
él mifmo le engendró, coníifticn 
do lafalud en efta fimilitud con- 
traria , ó en efta fimii contrarie- 
dad, 

. Mucho nos hemos olvidado 
de Hipócrates , no le perdamos 
de vifta , pues en la nauegacion 
del golfo de la Medicina , es el 
timón , y aguja de nueftro go-: 
yierno,y en dexando de la mano 
aquel, como de los ojos efta,qué 
fe puede eípcrar,ÍÍno vn efcollo 
dtifOjó vn arenoíb banco? Leafc 
có atcnció en la Scc.5 . el aphor. 
25 . que profiere efta íentencia. 
Artualotum tumores abfque vlcere, 
& ^adragifof aff€diones3& convul- 
fa, h<t£ magna ex parte frígida large 
effiifa leuat, & mímit, deloremquc 
folHitstnodküs namquetorpoY áelvre 
foltiendi facult atem habet. Expone 
Hipócrates algunas dolencias , á 
quienes fueie fer vtil el copiofo 
baño , 6 inmcdiatosappoíitos de 
agua fría ; tales fon los tumores 
( tin llagas) de las articulaciones, 
doiores.-y convulfiones.En cftos 
tumores, y dolores yfiendopro-!- 
ducidos de humores fanguincos, 

y calícntcs-(qú.c 4^05,cntiendé 
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algunos Interpretes el ‘aphoríí- 
mo ) como en ios acerbos cormé 
tos de la gota(quc las mas vezes 
es de íaDgrc)muy á. propoíito es 
el baño de agua fría , que con Cn 
valiéte a^iuidad, y mas ü la nie- 
ve entró á la parte (que no deía- 
grada aíH.' al crud-to Fonfeca) 
puede contraftarlos intenfos ar=- 
dores de vn hervorofo humor. 
Fuera de que en los pertinaces 
dolores, á quienes no bailan los 
medios íuaues de anodynos re- 
medios, muy prudente mcdicin* 
es echar mano del elado rigor de 
los nárcotteos j porque íi aque- 
llos con fu templado calor , no 
pueden domar rebeldes obftina- 
ciones, eftos con fii intenía frial- 
dad priuen' a la parte del fénrí- 
miéto: Torper dolorem fcluendi ft- 
culíatem habet.En lo q puede aver 
mas dificultad es , que cn las c6*» 
vulfiones tenga racional lugar 
efte ciado remedio , pues íiendo 
efte vn afeólo fiio , parece mas 
eftudíoía diligencia en fu daño, 
que familiar focorro en fu pro- 
vecho.4/^«e convulfa.A la verdad 
ícme jantes execuciones no debe 
fer deliberadas por todos Médi- 
cos , porque ion di<ftamencs tan 
de fuperior esfera, que requieren 
fingular numen , y altiílimo ge- 
nio, Suele Ícr5pues>en cftos cafos 
muy poderofo remedio ; porque 
aunque por íi , 6 primariamente 
enfría el agua , accidentalmente 
induce el foUcitado calor, y vie- 
ac a fer folo. , la que dcfp¡exta,.ó 
Ca ■ lU- 
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ilama al íntern® dormido natu- 
ral calor, para que Taiga á la dc- 
fenía de Tu caula , y mina de íit 
contrario. Pcnfamiéto es de vno 
de los mas difcrctos ExpoTitores 
Fonfecar Frígida cenvulfionesleuat 
fiT.accídins reuocande calor m. In- 
geniofo ardid dei arte! ofender 
k parte exterior con deftempla- 
do frío, á cuya repentina injuria 
prouida la naturaleza, defpacha 
Fien por k pofta ks auxiliares 
armas de fus vitalcsicfpiritus , y 
laque antes fe hallaua empobre- 
cida de calor, llega á deberá la 
breue ofenfa del lgua el largo 
beneficio de íu defenía. Bien cla- 
ra experiencia fe puede liazer de 
lo referido apretando vn terrón 
de nicue en la mano, pues en bic 
prompta acción al yelo,que pri- 
mero íe percibe , copioío ardor 
íucede que abrak. 

Bien fe avrá vifto tan claro co- 
mo el agua, que muchas vezes co 
equiuocas operacionesnos vale- 
mos de remedios frios , fiendo 
Bueftro animo el calentar } y de 
áqui Te debe inferir, quan inútil 
íupoficion es la de curarfe las 
enfermedades con fus contrarios, 
para probarla dañoTa vezindad 
del Tayalpara curación de cabe- 
tes dolencias, como defpues mas 
copiofamentc veremos. Y para q 
-cnlafiingría, que es vno de los 
principales remedios, que mere- 
cen el renombre de grandes , íe 
vea el cquiuoco vfo de fiis efe- 
^os , y que no fiempre cslarc- 
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fngcracion.las refoltas de fb efí, 
cacia,oyg3Íe vna autoridad, qu^ 
por fer de Hipócrates en el q.dg ' 
las agudas , merece alguna ateo-' 
cion: Vt aÜf^uis deie^er^teTccefrim' 
rarusfiat , venaruvi 2nurcepii1r.es 
Jacirnt • y á peco eí pació: Vatam 
igitur [tíAte cfpsitct j y defpues; 
Octdmm rubores , refrígeraíis ex- 
trejnoruiHiy apocas dicciones:H- 
natn confefrim abinitwjecare cp. 
fertet , porque íe llego áelarl? 
fangre , dize íuiluftre. Expolitor 
Galeno: Qucn'um coaIiííí fArgais, 
Con evidencia eftá ya vifto el 
cafojlkgo á crecer la fangre, que 
tapó eltranfito ala ventilación, 
y deíahogo:quaxófe,como fidi- 
xerampSjhe aquí afeólo frío, y es 
neceíTaria la fangria. Pues qué, 
eft a calienta? Claro cftá,fi quita 
lo que cnfria»Luego ay circunf- 
tancias, que con los remedios, q 
ynas vezes focorrenaos dolencias 
frías, otras extirpamos enferme- 
dades calientes, que la opofícioa 
deftas con aquellos, admite eftas 
artificiofasequiuocacioncs. 

Nunca por mucho trigo má 
ano, dize el adagicj y aunque es 
verdad , que en la copia délas 
alegadas doctrinas fobrarán algu 
nos viueres para muchos focor- 
ras: porque fe que el feñor Do- 
-dorlcecon guftoeíle papel, he 
de añadir vn curlofo texto de 
Hipócrates, decuyo ineftimable 
teforo fe enriquecen , y furten 
todos los eferitos de nueftrafá- 
cultad. Stjfntítrgi fámula Idun iá 

(¿átf 
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cfAt , cum ^e^erijfet filiam os vtcri 
(ontertum ejf , & in coxám , & crm 
dolor : Ulerata cfi íh.kía talumfecta 
retía, etUmfi tremores ftcüdum ccr- 
ftís eam tenebant. Es el cafo , que 
}a criada ds Eftimargo parió vna 
hija, y entre oíros accidentes que 
le íbbrtvinicFon, fueron nioleí- 
tos tremetes ; íñngróla Hipócra- 
tes del pie , y íacóla del aprieto. 
Gran íangria! Celebrémosla, ene 
bien lo merece , que aunque íue 
executada en vna pobre muger, 
no pierde Ío plauíiblc.O los Cc- 
roiiiftas que ay para publicarcó- 
valecencias de poderoles , y el 
menos artificioío remedio encf- 
tos da grande eftampidül Y qué 
cerradas eftánías bocas para cele 
brar íaludes de pobres! Gran re- 
medio. pueSjá cuyo beneficio de- 
bió la vid'aefta vencuroía criada; 
y fiendo aífi , que en opinron de 
Valles padeció afed-ofnc(corno 
eran los tremores) fue lafángria 
fu reftitucicH. No porgó como 
debía (baftantemente íé dá á en- 
tender )- V de la mucha carga de 
íangre fe fufocó el calor: fue el 
achaque accidentalmente frió, 
pues aphquefc remedio acciden- 
talmente caliente Orgafc acra á 
Valles, que lo dirá mejor que 
yo: Si ergo eraí affeHio ex acciden- 
li frígida auxilio itídigehat ex acci- 
dcKti calido : cuiufmedí eft mifsio 
fanguinis. Eít vero fierp auxiliam 
refrigeratoríum , aliquar.do vero per 
áccidms calfaeit , cum rejrigeratio 
multituiine ohr^cenu erat faeiíU 
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Gran texto! fi no padeciccacl 
defágrado de alguno , y de taa 
releuantes letras, y puéfto que 
pudo hazer creíble la alucinació' 
de Valles. Siente, puesjcfte graa 
Dodbor (^que por ignorar fu guf^ 
to no le norDbro)quelos tremo- 
res, que dizc Hipócrates aver pa-' 
decide efta dichevía muger , no ‘ 
fueron de deftemplanqa friajfino 
caliente ; y aífi que la Engría no' 
fije ordenada,como remedio ca- 
Icfá^crio.Penfó íu ingenio íu ti—- 
liíBmas razones rreferiréfas prin- 
cipales, aunque la tibieza de mi 
pluma las defafine, y mas tradu- 
ciéndolas de la valiente latinidad' 
de íu Autor ala expreífion flacar 
de mi Q^\\o . Styinargi f amala. ’E'ex 
criada, dize Hipócrates, para qu^ 
de fu íervii excreicío, y fatigoío 
trabajo entendamos, no abundar 
de humores mal digeridos , qué 
ccafionan vrbanos ocíos,íino de 
calientes fucos muy proprios k 
fu minifterio. r¿¿K»i<e4 erat (profi- 
gue el fexto) expresando la na- 
ción, para noticia de fii tempera- 
mento, que fiendo déla Arabia, 
feria de eftuofo calor. Siendo ci- 
to aífi, y aviédo parido vna hija*, 
era neceífiria para fu buen fucef- 
fo Gopiofa evacuacien , de que 
careciendo pudo caer en la tor* 
tura devtero , querefiere Hipó- 
crates , y en les vninerfales tre- 
moresjv íercftos de deftemplan* 
calida, fuera de la referida c5- 
grua doctrina, prueba con Varios 
textos de Gale?io, que por iie>^ 
íuizc 

5 
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hazcr efte papel pfoHxu no ¿c- 
^eroj pero deífcacé que queden 
iátistechos. . 

. V cnerandpjempero, efta epU 
pionjCom© de can gran Maeíiro, 
ditlienCQ dclla por ias ligui entes 
razones. StjrMrgi famitla. Ser 
criada no acredita ledcntarla vi- 
da , que amontone grucííos hu-^ 
ínocés j. pero bien fcñala impor- 
tuno trabajojinteáipeftiuos exer 
cidos, Y no los mejores alimen- 
tos ( y mas en años caros, y fi el 
amo picaba en miíérable ) y efte 
imodo de vjuir.muy vezino cftá 
k adquirir rebeldes obftruccio* 
íies , como lo-caliíica el fucelTo 
de la evacuacionruprimida. idur 
fiiu Ér 4 í.Es verdadjque los defta 
-Arab'ga nación ícn. de calidiíB- 
tno temperamento, y por cíTofin 
■duda la exprime H-pocrates; pe- 
ro de aquí nace gran conjedura 
á mi íentir. Si Hipócrates nos 
dixera, aíH el exercicio, como la 
temperie calida defta muger, pa- 
ra íeñalar aver caído en calida 
enfermedad , de que convaleció 
íangrandola , y mas detenida U 
evacuació neceíTaria, bien tribial 
enfeñá^a nos moftraua, no creí- 
ble de íu m3giftefio,y mas enef- 
tos libros de ks epidemias, don- 
de no fe advierten comunes do- 
cumentos , lino dodrinas íingu^ 
bres. Es, pues, la valentía defta 
hiftoria mas alta , y aíTi nos ad- 
yieite el calido tenipcramentOj 
paca que conozcamos la geaue- 
dad del aciaque j . porque como 
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nos ha cníefiado en los aphotlf- 
mos, que ion mas peligrólos Iqs 
menos conformes á la natural 
templanza, como mas diñan- 
tes-, en nada explica mas la gran- 
deza del mal, que en iiííinuarncs 
la diílimilitud, pues íiendo ella 
inugerde temple tan calido atra- 
có canta diftancia , que llegó á 
dar en vn afedo frío, á que le 
induxo la nimia fuprcfionjqui^á 
por las obñrucciones que fu íer- 
vil trabajo ,á que fon muyconfi- 
guicntes cocciones infelizes , le 
aviaocafionado. Yquedelain- 
gentiíEma carga de fargrepu- 
dicíTe contraer afedo frió perac- 
íidens, no fé que aya quien lo du- 
de, pues fuera del texto poco ha 
citado de ias agudas de Hipócra- 
tes, fe puede inferir de muy ved- 
íimiles paridades. Y no es á mi 
ver de poca períuaííon la del vfo 
del vino condenado de Galeno 
3 . de tmp.CAp.2. porque ocaíion» 
atedtos frios, ccmoepilepfiasjy 
apoplexias.Dlgo el vfo del vino 
inmodcradiíTimo ; y es afTi , que 
efte rufoca,y por efíb enfriajCO- 
mo el inmoderado calienta , y el 
mediocre conforta. Lo miímo 
difeurro de la íangre,que propor 
clonada es alimento , y teforo de 
la vida,inmoderadadeftecnplac5 
calor ardiéníe , éinmoderadilTi- 
ma apaga al natural ,y aíTi k en- 
fría. Eíto le fucedió á efta enfer^ 
ma , y áffi aunque el deftemplc 
fue frio,neceffitó de fangria para 
calcncaríe. 
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'Alega efte grande ingenio al- 
gunos te:xtos,y lugares de Hipó- 
crates, y Galeno, como esynode 
dcl lib.de Fiat.otro de Trem.c, 
3 . Y á la verdad no hallo en 
ellos mas de dezirnos eftos pri- 
meros MacftrcSjCjue la demaíia-. 
da carga de íangre ocaíionalos 
referidos tremores^ pero de aejui 
no íe infiere , que lea por intem- 
perie calida, como he pondera- 
do , y fi huviere alguna autori- 
dad que lo diga, no me. embara- 
zo en confeflar , qucdeftemples 
calientes inducen también tre- 
mores: lo que digo es, que puede 
fuceder de fríos por íufocacion 
del calor natural, como fucedio á 
efta muger referida. Y loqueme' 
admiro es , que diziendolo aísi 
exprcílámete Galeno, íe valga de 
la mifma perifraíis eñe ta erudi- 
to Dodfor. Refiere Galeno efta 
hiftoria en el llb.de Trem.c. y .y 
en medio de vn largo periodo, 
dize: Frigidum enim tie~ 

nmem (£e crediturjanguinem vera 
(.tlidum.Ncn igitur anjus fuifet di- 
quis janguinem vacuare in affeiiu, 
qui cdefiefi de/iderai. Ego tamen 
mfiis fítm,nam Adoccafiojiemvenié’ 
dum e¡i,& cecafionis fomitem^ No 
fe qué mas claro io^ ha de dezir, 
como en lo de Ven* Sec.adverf,- 
Erafiftr.que repite la mifma híí- 
toriajporqueel documento de la^ 
fangria no prueba fer afedbo cali-' 
do, fino que también per accidens' 
la fangria calienta, quando la def 
templanza fila induxo la mucha 


fangre. Pero masclarcrquctüilüs 
lo dizen las miíinas palabras' de 
Hipócrates: £í¿<íí;^ tremores. De* 
zir que la íangro noobftante ios 
tremores, es dczIr,quecnlostre-* 
mores podía aver viíbs de inc5-r 
veniente (fignificando íérafcdfo 
frío) porque no fiendo a^¡,íeria‘ 
tan fatua propoficion , como fi 
dixera: Lafangre.aunquetenia vn 
Luego para que el etiamji^ 
para que aquel aunque tenga to- 
do el enfaíis,que indica fii locu- 
ción, es preciíTo, que los tremo-- 
res fueflén por defteniples fríoSj» » 
y no calientes. Perdoneíeme la 
digFcfion,queno fiempre puede 
correr la pluma dentro de la 
halla , que tai vez dexe de íalif. 
liccnciofa , y no por cíTo acuía* 
ble. 

PaíTemos á la fegimda propo-’ 
ficion , en que el feñor Dodto'C 
fuponCjY nos intima lo fíguien- 
te. Los contrarios indicados han d0 
fcT de mas intenjion, Q lo wenop 
de igual ; j porque las q-ualidadep 
manifiejias no fon de vna mipnw 
actmidadyfucede fer neceff&rh parac 
vencer al calor excedentejV.g.valer--^ 
nos no folc de medicamentos hner~' 
nesyjino tamben de extefnos,que co^ 
adiuvtn^y llenen laináicacion ejpe-' 
cijica para fupediiarai achaque, 
Tambicn-eñe fupucfto vá deba-' 
xo de U inferí pcion de verdad in - • 
«»f«¿p,y para ferio neccfsita 
commento; porque aunque Ga-' 
leño enfeñó,quc todáf curado í^ 
ha ^ exercer por ederarios igua*^ 
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Íes, S.íítrip. McH. 

S^.y 7 nut.cfi^.ylt.y 
II. le debe empero <.T)tcndcr c 5 
algunas limitaciones , que di(^a 
la prudencia, fin cuya clauc no 
puede íonar bien ia armenia 
Medica. Porque fi el afcdlo es 
leuiísimo , el remedio baila de 
iguales fuer<jas , porque deíle no 
£e fi-gue peligro alguno , y para 
alterarlcjno cs mcncíier mas ac- 
tiua qualidad, y fiendo el afed-o 
tanleue,qualqcíera alteración le 
cura. Si el afedo espcHgrofifsi- 
mo , también el medie;. mentó 
epuefto ha de ftrde igual grado 
{li es que elle compás le puede 
lograr humana prouidencia) fegü 
Hipócrates i.aphcr 6 . que enfe- 
íía: Exnemis mctb 'n (xtume. reme” 
áíá cpiinA ¡lint , donde parece íe 
contenta cenia igualdad , y afsi 
lo aprucbaGaleno 
Pero fi el aftdo es mediocre, es 
fuiicknte la api i cacion del reme- 
dio en grado remifo , al qual la 
reiterada aplicación le iguala , y 
es mas prudente confejojporqae 
afsi fe vá ganando la alteración, 
con faludablcpaúfajquc con ac- 
ción repentina, no poco aculada 
del gran Maeftro Hipócrates , y 
mas fi la qualidad curadora es 
frialdad, que como tal es enemi- 
ga de la naturaleza , conforme 
dodrlna de Galeno 7*mff.C4p..8.- 
b padece gran debilidad el enfer 
mo eníodojóen parte, como tá, 
dicftramente lo advierte el mif- 
ino iíb. de /íí.í;? /;e«í .Fuera defto. 
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fi el afecto es cutáneo, y fuptrí]. 
c-ial , bafta que íea adequado en 
virtud el remedio • mas U refide 
en intcrnaSjy profundas parres, es 
menefter que fea mas valiente. q 
alsi io. enfeña Gileno'j.met. (a^, 
vlt. y. ca^. ii. y en el liK .m. 
Mcii.cap.^<^. La razón es bié cla- 
ra , y aíli es cfcuíable íu expoti- 
cion. También ay que advertir- 
otro documento , que la acción 
del remedio puede íer de vno de 
tres modos ; porque ruede fer 
corruptiua,pert'e¿tiua,6 aitcrrcl- 
va. Las des primeras dimaná de 
medicamento mas alentado en 
fücrqas, que el achaque ; pero la 
tercera puede obrarle por infe- 
riores qualidades, vna.6 mas ve- 
zes,rcpetidaíu aplicación. 

La dcdtrina que dcfpues nos 
dlzc el íeñor Dodor,cn quanto 
al vfo de inedicamctosexternos,' 
es neceííario pallar per el con- 
traíle.Y pongámose! cafoenliS 
calenturas , que fon , aíTi la. mas 
frequente enfermedad , come la 
mas neceílitada de refrigerio.' 
Avicena , Principe délos Ata" 
beSjCQ 1.4. 2. íAp. 10, pro** 

pone quatro modos de refrige- 
rar en las fiebres. H primero 
enfriando el ayre ambiente, quí 
refpiramos , quando el Ellio le 
calienta. El fegundo,pür alimen- 
tos frics. El tercero., por medica-’" 
mentoSjCcmo la Ptvfana, el fue^ 
ro 5 y ios demás deíla clafie. El 
quarto,por epithemas, y appcli- 
tos refrigerantes , que es elq^c 
acra 
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aora nos c^ní^utmpto.Etembrvca^ 
te befar (um infrigidantibus eji res 
maxinia,& magis iuvansy en el ci- 
tado lugar enícña el Arabe. Vero 
en la racional adminiftracion de 
eftos exteriores remedios neceíl' 
íita el Medico de no pocas adver 
tciicias ; porque primeramente, 
nó fe deben vfar fino defpucs 
de vniueríales evacuaciones, por 
cjue de otra fuerte en vez de rc- 
frefear con fus qualidades, harán 
contrario cfcdbo; porque obftru- 
yendo los poros , por cuyas co- 
munes vias íe ventilian los ho- 
llines de los humores podridos, 
prohibido el éxito á eftas,cauía- 
lán mayor incendio en las inter- 
nas partes; y por efta mifina razó 
en las calenturas malignas , en q 
fe debe deíTear atraer del centro 
ala circunferencia la venenoíi- 
dad de las qualidades adverfaSjfe 
deben huir embrocaciones frias, 
y por lómenos todas fe deben 
-vfar actualmente calientes, porq 
por efte medio fe configuc con 
cquiuocas operaciones de los re- 
medios la refrigeración interior, 
avocando á fuera con calidas di- 
ligencias , lo que interiormente 
cfti quemado. Ueamos aora,qué 
perjuizio puede hazer el fayal? 
Pues las partes , á quienes perte- 
nece el appoíito , y embrocación 
refrigerante, gozan del remedio 
tío obftante el fayaljy el calor, q 
ícfte le puede comunicar al re- 
medio , antes le ayuda á mejores 
pperácloñes,pQrqué~ templaado;- 


le el adtual frío, que como reper- 
cute, daña, Icconícrva lo tepido, 
y no le qu ta lo virtual con que 
exerce fus beneficios.Y enelref- 
to del ámbito del cuerpo tambiá 
el fayal aprouecha, pues calcntá- 
do las exteriores partes templa 
las internas, que para efte fin vían 
los Médicos de repetidas vento- 
fas, y fricaciones c5 azeytes muy 
calidos. Pues no es todo efto ca- 
liente? Pues no es la indicación 
en efta calentura el cnfriar?Uno, 
y otro es cierto; pero ya lo ten- < 
go dicho. Eftos remedios exte* ' 
riores calentado enfrian, porque 
facan á fuera lo que allá dentro 
abrafa. Pues en efta do¿trina,quc 
es la ícgura,bien lexos efta el fa- 
yal de hazer mal tercio á la cura- 
ción , antes pudiera entrar en la 
categoría de los remedios. Y ü 
es cierto , como es , io que dizc 
Galeno en el de confuet. 

Denfátá enim euteyCAUditas in pre* 
fundo cotforis colligitur: que con- 
denfada (loqual fe hazc mediar- 
te la frialdad) la cutis fe aumen- 
ta el calor internojbicn podemos 
inferir,quc el remcdio,que exte- 
rior íe aplica caliente, es vn inte- 
rior refrigerante, pues le faca las 
afcuas , que dentro arden incen- 
dios. 

Supone el feuor Dodror lo 
tercero,quc el tofíe fayal, y las tu--- 
-nicas de lirio fon contrarios, como lo 
fon lo aJpero,y lo Ufo. Laafpereza, 
y la lifura del fayal, y lino^no cÓ- 
. íifte.en íu efiencia, fino en fu fa- 
D bri- 
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brica,y contcxturajporque paños 
texeel arte de lana, que ion Hfos, 
y ruauiíTimoSjComo lientos bró- 
cos,y muy afperos. Antes fi mi- 
ramos los principios 5 y naturale- 
za de la lana , y lino hallaremos 
en efte harto cerril condición, 
como en aquella blanda docili- 
dad. Es el lino (á'izc Laguna) 
de aquellas cofas, que a poder de /«- 
furias, y porrazos fe perjicionan-^ per 
que Ji bien miramcs,no fe hallapla» 
la en el yniuerfo a tantas de/ventu- 
ras martirios fugeta , vifio que el 
lino dejpues de muy cruelmente ef- 
padadoje raftrillan,le hilan, le texe, 
le curan con cien mHgolpcs,y al fin 
■hazen del camifas ,y fibanas,6’c. 
No habla aíE efte Autor de la 
lana, pues dizc : No folamente nos 
Cubre , y defiende de la inclemencia 
del frió la lana, empero también nos 
Jocorre contra muchas enfermedades. 
Y aífi no es ra2on llamar contra- 
rio ai íarai del lino, por lo afpc- 
-rojylifo, pues eftos fon acciden- 
tes de fu fabrica , que íe pueden 
alterar, no ellencia invariable de 
fu naturaleza. Y fi es el linocó- 
-trario alfayal , porque noconfta 
de fus miíínas qualidades elemc- 
taleSjtodo quantono es lino íerá 
contrario del lino, como quanto 
no es fayal, contrario del íayal. 

Peronoreparo en cftojloque 
mas me eícandaliza es, el grande 
inconveniente, que el íeñor Do- 
¿for halla en el fayal ,quando di- 
ze : Conque la hafia Una fohre las 
parnés abre les pores ^ Ó'f» y la be- 


nigna congruencia en el lino, 
quando dÍ 7 e: T por el contrario, U 
túnica de Uno conglutina ciérralos 
porci.C^c. Es poífible que can mal 
nos eftá en la curación , v.g. de 
vna calentura maligna (quando 
reípondainos á los argumentos 
del feñor Do¿bor hablaremos 
de las demas enfermedades , que 
nos propone) la dilatada aperciÓ 
de los poros,}’ fu libre tranfpira- 
cion? A la verdad, quantos pra- 
dicos llegan á tocar efte punto, 
no intiman precepto con mas 
inftancia,que la íicmprcfolicita- 
blc dilatación de ks porcíidades 
del ámbito del cuerpo, como 
acufan la cerrada conftipacion 
de ellas. Y es porfi dedrinataa 
grata,y conforme á la razón, que 
no ncceíEtaua de mas padrino, 
que de fu mifma sxpreínonípert) 
fi gufta el feñer Dodor de algu- 
nas autoridades , oyga kde Ra- 
zis, que eníu libro de oro ,que 
efcríuió de pefte, dize aíH; £geF 
operimeto conte^usinca¡efcat,col¡U‘ 
que probe pannis tueaíur , áúndt 
aquam feruentem eltis paiuis indi- 
tam, partir» ante, partim retro cot' 
pori appsnito , ynde vapor in totmi 
euccetur excepta foia fa(ie,n cutera 
rarefaciat , & tecrententum itaper^ 
fpiret : prater hac Corpus infiricar!, 
&c. Uniente texto del Maeftro 
Arábigo , en que con claridad 
manifieftala curación de las ca- 
lenturas peftiientes conGftirei* 
la avocación alas partes extimas» 
para refrigerio de las intcciocc$> 
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Vf (ttfem TMTcfaciÁt, Miren que da enfermctJad?Dc mas aráiente 
daño hará ei íayal en abrir po« calentura? De fymptomas mas 
ros, pues á eílo deben encarni- cftuoíos,y 3gudos?Yalaintcrioc 
naríc todos los cuydados de el llama, y por cíTo el exterior ye- 
Medico, no perdonando áquan- lo; ya la tcníion de los hypocho- 
tas diligencias paraefto conduz- driosj ya las elecciones, y vomi- 
tan. Leanfc quantas el texto co- tos colliquatiuos, y bilioíbs ; ya 
ticne,y íc veiáfi folicitá la con- los pervigiUos vigentes , yaios 
dcnfacion , 6 conglutinación de delirios profundos, ya la afperc- 
las pcroíidades,6 íi fon íbbornos za de ia lengua,qué ciados refri- 
•antes dclarariáad.Y’ elhablardc gerios nopiden? Qué promptas 
calenturas pcftilcnteSjy no de las frialdades no Tolicitan? Qué nie- 
malignas de inferior eficacia , ó ves.qué carámbanos no procura? 
fsmplemente podridas, no-quita Es verdad,pero eftos m.edicamc- ' 
•da energía aí peníamicnto , pues tos fríos denfe á beber; pero para ' 
con mas , o menos importancia, la exterioridad del cuerpo mas á 
•íegun la grauedad , y aprieto de propoíito fon los calientes:7;í ca- 
la calentura, vozeará la enferme- lefacientihus opm efl , porque affi 
.dad el veloz remedio de avocar íc templará la interior fragua: Vt 

• á la circunferencia ; -pero no fe .calor per totum Corpus áffu'^datftr^ 
borra por efto el cdiéfo,de qu^- & ah intermihm partibui ad exte- 

• to importa U prctenlion juila de riores trabatur : beneficio que íc 
-el Medico en la anchurefa reía- debe foiieitar por todos los me»' 

xacion de los poros. dios proporcionados: 

Y fi el feñor Dodlor quiere fisri foterit ratiene enitendam. En 
•mas autoridades , oyga también verdad que. pudiéramos hazer 
la de Oribaíio, líh,i,S)>mp 0 ÍÍ cap, elección del fayal, pues tanto lo 
-• ay. si Víre ardor interiora oceupaty es para abrir poros. Miren el in- 
' txtrewaque algent,& fama cutis ejl conveniccc que !c halla el feñor 
f rígida, pracerdia tenduntur, venter Dodlor : en buena hora lo vfen 
cclUquaticnesfartimfurfum^^artim los Padres Capuchinos. 
deerfum mittit, vigilia vrgent deli- Y para mayor íeguridad,y cT- 
riafiunt, lingua eji afuera, ijs cale- tablecimicnto de lo referido ac5- 
facieniibas cpíis efl, vt calor per totu pane alas alegadas autoridades 
Corpus difMndatur,& ab interiarlhus ja de Acció,quc no es de menoí 
fattibus iá exteriores trahatur.qaa- .xucnta,Dize,pues,cn el z.tetrah,. 
cumquefieri potcrit,ratUne eniten- T.cap.^^, Si vero ardor eccupaue- 
dum. O li yo pudiera romancear .ritiníermesfartes^extremitatesau^ 
tan .gallarda, clauíüla ! Puedefe ..tem , & fhperficies frígida /herint, 
hazer defcripcion demás apresa- &c»- Y llegando al remedio : Hií 

Da ealt’»' 
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cMefaBoria fomenta Adhibere onpr-- 
let , vt calor ad fuperficiem corprU^ 
Attrakatar^& quibufeumque idfieri 
fotejiifnodií conandum eft, vt calor 
t» f refundo ad exteriora educatur. 
No es por Cierto de poco; íen- 
timiento el aver de empeñar la 
autoridad de tantos Maeftros, 
para la afíeucracion de cofas tan 
claras^pero ñ fe llegan á poner en 
duda , neceíTario es el exprimir- 
las. Por todos los modos poíli- 
bles, dize efte grande Autor , fe 
íblidtc el calentar la fuperficie 
del cuerpo: QHíbufiutnque iáfieri 
ptefl medís . Atiéndale que en ef- 
ta diligécia coníifte,que fe tem- 
plen las entrañas, y fe refrigeren 
ios interiores bolcanes : Vt calor 
ex fnfundo ad externa éducatur. 
Avrá, pues, quien diga á vn Pa- 
dre CapuchinoiPadre deínudefe 
cíTe fayal, aliuiefe deeíTe Abito, 
que fino, no le puedo curar?De- 
xeíe Padre (dixerayo) eíTos de- 
'votos fvnapifmos , no le quite 
elfos faludablcs Seráficos fomé- 
•tos , que fi le calientan las exte- 
rioridades del cuerpo, eonfiguié- 
te es que le templen los ardores, 
que interiormente le queman. 
Efto hazeías llagas, que muchas 
vezes íblieítamos por medio de 
los caufticos ( vno :de los pode- 
rofos auxilios de la Medicina) y 
por elfo dixo S. Gregorio: r»f«- 
• tis quipfe vulnere virus ¡t víReribus 
trahitur,& firas erumpit. De tan- 
to poder fon para interiores do- 
lencias exteriores atradbiuos. 
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No íe le quedó tampoco en 
el tintero al Principe Aviccn, i, 
tract.cap.^. ^odji res preion^etut 
adhof vt tendantur hjipochondria^ 
Ó'c. Tañe necejfe efi admínijirart 
redimen mhetis caliditatem exte-; 
rhis. Qué mas curo lo ha de dc- 
zir? Atucra,átueraconeíf:ca' 
ior, que no le queremos dentro; 
fixemos aquila atención, ponga- 
mos en efto el cuydado,no fe noi 
cierren las puertas en el ámbito 
del cuerpo , abralas efta llauc de 
íayaljpuescl feñor Dodfor con- 
fieifa que lo hazc aífi. Eílb que- 
remosjiio nos fucedalo que pre- 
viene Galeno i. de tnorb. eauf.é^ 
lilud qaoque nonnumquam vfu cne- 
nire foUt, vt cum ñípatifümnt hi, 
per qtfos expíirgáfjíur meatm ai aUa 
■^ onfiuant /w<t.Sucedcmuehasve- 
zes ( dize el Oráculo de Perga- 
mo) que íi eftán los poros conf- 
tÍpados,que espor dondeje def- 
ahogá las entrañas, y demás par- 
tes del cuerpo, recurran, y retro- 
cedan á principales oficinas los 
vapores, y hollines, que fe avian 
de exhalar, Yfi efto lucede,quc 
efedo ha de rcfultar , fino que 
peguen mas fuego, y arda en vi- 
vas llamas el coraron ? Eftemo- 
nos,pucs,con el íayafquc nonos 
‘ haze tan mala obra, como dize el 
’feñor Dodor. Y para que no 
agrauiemos cftedifcurfopriuan- 
dole de la autoridad de Coriie- 
lio Gclfo > oygafc'la figulence, 
-quetrac efte Latino Hipócrates 
en fu/i^.3.f4/.ii.7 iz.qucfoU 
c\\a 



Hacha de Vlisesí 29. 

ella probaba nuéftro intento:F:í- que. reíponíd negado la menor^ 
menlis petinus válidioribus .Wum como el íeñor Dodtor can doíla 
<orpus ciraimdare conuenit. Breue mente tiene preuenidójcohvicne 
claufuía 5 pero elk dizc, quanto áfaber , que la curación de mu- 
en muchos periodos pudieran chas enfermedades, y gtaues ac- 
etros intimarnos el documenta. cidentes,no fe puede alcanzar fin 
Paíféraos ya debaxo de eftos U reparación del Abito. Prueba-' 
principios árefponder á los argu lacón vn valentiílimo íylogif-? 
mentos del íeñor Do¿lór , que mo con el exemplar de los fudo^ 
como eftos íc fundan íbbrc ios resdiaforeticoSjenqueesmenef- 
notables, queprefuponc , y que ter conftípar los poros. Y hago - 
tenemos yaregiftrados, fe deia- depaíTo vnreparo,y es, que para 
taran con facilidad prefupuefta probar que ay muchas enférme- 
la doííiriria -que hemos eftable- dadcs,cn que es neceílario deínu • 
cido. Arguye el íeñor Dodtor: daríé el Abito , toma por medio ' 
Aquello es nscejfario exfu^pfitiotie vna enfermedad , como es la en 
fara la cura de vn achaque , Jin lo queíucede el ludor diaforético, 
qaal no fe puede confeguir la tal cU' y no tengo por buena argumen- 
rjcion- fedjic efi^^que de muchas en- tací-on-v» hombre corre , luego mu» 
.fermedadesyj grams accidentes , no chbsial contrario fí valo-jpero de- 
-fe puede alean ptr la curación-, fin U xemos efto , no parezca nimie?--» 
‘feparacit del Abítafiaego en muchas dad,: y vamos al punto , que nos 
■ enfermedades fera necefiario para fu aprieta mucho el feñor Do<íl:or.i 
curación la diuifion del Ahito.yref que (no fiendo de las masfrequé 
tir liento. La mayores cierta-^ prue- tes dolencias) no íc quien le pu- 
hafe la menor, Vna de Us masnecef fo en la cabeqa efte ludor , para 
farras indicaciones para curar' los hazemos íiidar- en la rcípuefta* 

. fuderes diaforéticos, y finccpalesyés Que vna de las diligencias, á que 
cerrrar los poros del cuerpo con me~ el Medico debe atender parala 
áicamentos externes, Ó'c, Efia indi- curació defte achaque,es la conf- 
^cacion- no fe puede cumplir con -el -tipadory de los poros,es innega- 
Abito k raiz. delascarnes .* luego ay blepfopoficion, conque aílicnto 
• accidentes agudos, en que para fa CU‘ -a todos los Autores q cita; pero 
tacion es mceffarU la feparacion del cftaconftipacíon en los Reveré- 
' Abitoy&c, La menóf prueba con dos-PadresCapuchinos la exercí* 
algunás citas de Autores, que en- tamos también', aplicando alci^T 
'cargan en eftos calos qúan vtil po todos los. embarres £ y medi- 
es la conftipacion deles por'oS/á -cametos adftringcntes, queman- 
quees contrario el fáyul. Eftá és ‘dan lós Autores. ’Hecho.pues,eÍ 
toda la fuerqa dei argumento » á embarro^y; aplicados fos.ádftrin- 

gente^ 
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gentes, los cubre el Abito. Qné f{}fhMrevmci 7 iJper^í}íái,míp 
inconveniente hallará aora ei rcm , áhí piperid? , auí hulbh ttu 


íeñor Dodorenefta aplicación? 
Pues interpueftos entre el fayal, 
y el cuerpo medicamentos , que 
conftipan los poros , fe cumple 
fuficientcmente con la indicació 
curatiua, y la inviolada coftum- 
brc; pues tampoco es el faval tan 
de fuego, que diminuya, ótem- 
ple la adftringentc adiuidad de 
ios remedios. Y fi el Medico 
cuerdo prefumiere, que en el fa- 
yal puede aver razón para miti- 
gar ai medicamento la vaicntia, 
puede duplicar quantidades , y 
eficacias á las medicinas por la 
ccntraoperancia del fayaljV fi en 
otro enfermo bailara medicina 
comodcSjpodrá aplicar remedio 
como quatro.Páiccerae q queda 
ídefatada la grandiílima diíicul»- 
tad del feñor Dador. ; ' 

Fuera de que, porque no pien- 
íecl íeñor Dodor, que todavía 
puede quedar algún cfcrupulo 
cncifayal, tengo dcdezirvna 
curioíidad digna deque fe efiá- 
pe en 'U memoriajy es, que aten- 
diendo al grade cmpobrecimic- 
■to de calor natural, de que. ado- 
dccc el cuerpo , no es ageno de 
buena medicina víar en el ámbi- 
to de cuerpo de medicamentos 
calientes, para que fortiíqdenfy 
•tapen. Aífi lo enfgíía Aecio,f<íp, 
i.ííxí. 3. SKtretfiA veri carforis 
farusyftue Adgttíai vfque^& cuhi- 
us,fiue vfque heum/uh aUs,.:& 
ingmA fiat repigeiintfrít yj¡t.,íír 


cum ptpere ÚlinienáA a irach^s 
que ad dígitos, & a femore vfqus aí 
extremos pedes gradlibm lintUlU yj. 
muí circumpGfitis.Vues vea aorael 
feñor Dodor , íi tienca en ios 
fudores diaphoreticos prudente 
lugar remedios exteriores calié- 
tes , como fen los que refiere 
Aédoj por qué el íayal ibbre el 
embarro no hará también falu. 
dable compoficion, y buena có- 
fonancia en lamedicins^Lomif. 
mo cnfefia Garioponto antiquií- 
íimo,y dcclifiimo Medico, en lii 
admirable libro de calentura fu- 
úorofsi.Articiihts queque eerm eleo 
(¡icumerarie, vel nimis vetufio mix- 
to píduere nitriy veí píperis pj/retrif 
adarciSyaut vrtiu feminifquc defrim 
(áhis infünáíns calore ignke rn<¿ric- 
íem eakrem reparare quatems va- 
UatniiS* Fuera de que, no toda la 
curació fe libra en los appoíitos, 
y medicamentos exteriores : no 
los acufo , porque elconíervar 
lasTüer9as que íe exhalan , infta 
con aprieto en cños cafos * peto 
ai miímo tiempo, que reparamos 
eftc golpe, al enemigo con vn 
arnés, hemos de acudir con otro 
á quebrantarle las • invafiones. 
Gran íeb'a ay en la Medicina de 
remedios irteriores, qye^io fulo 
epgruclTen ios humores para in- 
habilitarlos á que íc liquiden en 
Íudí>r,fi.ni0 qufi apagúen elíucgo 
eiue Ips' ccr»ritc,quee^la caufa de 
quctmuchas vezes fucedeu, Alfi 
■ lo 
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lo áize Hipócrates Uh. de flai. por 
cftcis dcdrir.iües palabras:L¿^H£'^ 
cit erg« quidquíd ígnea vis aitige- 
TÍt yfitque inde ffiriius,qui cum ad 
ccifetis meaius irruerit , ináe fudo» 
res Jiunt praui , qued díquatione, 
fíiAÍeftCi qued fintantur fuh fatali 
fíiarafnio. Pues íi cito tuere aíli, 
que razón avrá para no librar el 
remedio en ei poderofb au:íblio 
de la {ángria? En verdad que tá* 
bien lo dize Garioponto. Caim 
figna certifsima cum videru. & ni-’ 
niiuni fudantem , & fine ifitermif- 
ficnc repereris curare dehemus fie: 
Phíchetoinabis ¿^¿■.Satisfecho, 
pues , cfte argumento , vamos á 
reíponder al íegundo. Arguye 
aííi ci fenor Do¿tcr. 

En las calenturas ardientes , en- 
fermedad cemun en el Eftig , g de 
grande peligro, manda iodos los Aw 
tores clajífos por U indicación de el 
calor excedente,} del amhier.te^tem- 
f erantes frios,p’ Immidcs.afsien in- 
ternes. como en externos aplicados al 
todo , o alas mas ¿c Les partes, &c. 
Lo cual prueba con autoridad 
de Galeno i. de dififeb. Cáp.^. y 
en otras femejintes. Dos puntos 
toca eíf a dificultad ; el primero 
csla aplicación de remedios até- 
perantes externosjv el fegundo, 
que en tiempo de Eftío jpor cf- 
tar el ayre ambiente demafiada- 
mentc fervorefo , le ayamos de 
enfriar , á que el Abito de íayal 
<e opone. A lo primero tengo di- 
cho, que las embrocaciones,)' ca- 
taplaíbaas fóos , que fe aplican á 
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los acalenturados , no ion cu to- 
do el cuerpo , como tengo pon- 
derado, perqué íi conftipáramos 
el ámbito, y lasporofidades,bien 
lexos ivamos de templar alen-: 
fermo, que antes con ei rctrocef- 
fo de vapores , y hollines le íb- 
plauamcs mas la interior llama;- 
lino íolamente á efta , ó aquella 
parte principal, que es lo q vnica^ 
mente prueban las autoridades,: 
que el ícfior Do<^or alega, co- 
mo es la de Galeno citado : I» 
eamdem vero incidunt fehrem ex ac- , 
cidentilus , atqne acculis fehribus ■ 
piltres qui reCte curati non funt , ae 
prafertím,qHi cum aqua fiigida po- 
ta tnáigerens pr&tet id quoá eam n» 
hiherunt nuUam aliud refrigerans 
medícamen thoraci , ac pracordtjs 
adhihuerunt. Y los demás Auto-j... 
res, como también el doíliíIimQ 
Hcredia, que el ícnor Doá^oc 
alega, no dizeti otra dciStins; y 
para el vfo deíte , y otros reme- 
dios lepa el feñer DocíEor , que 
no embaraza el Abito de fayal, 
porque dWcofiendo]c,abriédolc; 
ó de otro modo fe aplican los re-, 
medios neceíTaricsjafíi al coraqó, 
como á otras partes, fin impedi- 
mento alguno^Y fiel íayal íbbrc 
puefto le parece al íéííorDo<iot 
cftorvarála acción del rcm.cdio, 
no hará 5 que fi de lo virtual no 
le quita coía a]guna,antes con ei 
tepor adirual que le puede indu- 
cÍr-,lo iwrá mas operatiuo, quan- 
to mas diípuefto para la rasc'jojf- 
penetrkion: bfupUfe con la ao- 
tiuL, 
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tiuiilad^aíB cu qualidadcs^ cotia j . 
eala quancidadjO repetición del 
remedio , lo que el fayal prefa- 
miere clíeñor Dodor puede ha- 
zer ¿c contraoperancia.Todo lo 
qual tenemos baftantcmentepó- 
derado; pero lo que necellica de 
qlguna explicación es el otro 
punto, que tocael feáor Dodor, 
en quanto á refrigerar al ay re 
ambiente. 

Que eftc fea de grandiílima 
conüderacion para U curacio de 
las enfermedades , es expreííb 
documento de Galeno 
donde dize , que fiel temple dei 
ayrc es femejantc á la enferme, - 
dad , es neceífarío añadir reme- 
dios, multiplicar medicinas, y au- 
mentar auxilios para obrar Ío q 
,^layre ambiente defayuda ( efto 
mifmo le dezia yo poco ha al fe- 
ñor Dodor fi le parcela, que el 
contadlo del fayal no baria buen 
tercio á la curación ) pero fi el 
ayre tuviere quaiidades contra- 
rias á laenfermedad, bailan infe- 
rioresremedios. Dodrina es dcl 
Maeftro de Pergamo , y dclU 
confta,que íi el tiempo no tiene 
al ambiente con las quaiidades 
dcquctieteílitamos paca la cu- 
ración , lo difpoagamos con el 
Arte , como mas bien conduzca, 
y por efto en el Eftio,comoeftí 
taafumamente ardiente, y para 
curar calenturas le neceíScamos 
frío , le procuramos templar, y 
refrefear con diligencias artifi? 
dales pata darle Iq que cLtism- 
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po ie quita.Dodrina es todatraf 
ladada de Galeno en el lo. mn. 
«p. 8. Pero adviertaíe (y aoquic 
ro que rae deba el feñor Dodoj 
de todo lo hafta aquí difeurrido 
raas , que efta preuencion ) que 
efte ayie ambiente frefeo esvtil 
para que fe refpii'c , mas no para 
que llegue al ámbito, y íupetficic 
del cuerpo j porque lo que le té- 
plará recibido por el natural re- 
íuellojíe dañará admitido al con- 
tado del cuerpo por los incon- 
venientes que bemos pondera- 
do , y como lo noca , y cnlcña 
Galeno io.weí. 2 . 
ditxs , ¿r adfiringmium vfus per 
medíam conflípatione-in fmperfe- 
krem excitant,Y porque no podre 
yo explicar cfta enfeñan^a có hs 
expreííiuas palabras que .el doc- 
tiílimo Andrés Antonio de Caf. 
tro en el lib.áe fehJn rnkerfeunt, 
I. íf4íí.i. cap.i. traslado el pará- 
grafo, que ti lo fingiera mi cuy- 
dado no pudiera contener docu- 
mento mas del cafo. Sicuti.autm 
fltpra (¡UAtn máxime in /'(bribas cU 
mendatur a'ér frigidiis per rejpirA^ 
t'ionem attraciusyfíc vituperandus ín 
eU ,ft extririficustangat cutem, & 
£arttem,qHÍA fuA fii^idiídte ariguftss 
cutis poros denfando fibi ipfi viam 
pradudit , de putridorum bumorum 
aff íxum per trdnfpirnionemprohi» 
bet (tenga paciencia el íeñer Do- 
dor) quod ddmnum non refultatex 
(tus per puhnonem tranjitu,euín rdí 
tum fu vifctis^ & a nplos hábat u* 
ndUí>^sr ¡im tm filum. ipfius 
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lU^i Jeá etum fíthfiantia ad coy fu- 
eilt perueniat , ex Gal. lo. mei.2. 

8. 09. cap. y. qi4£ caupi esii 
qtiare Auic. 1. ¿^.Aract. 2. cap.j .Pre- 
til eét ne febricitans etiam in 
fei.& fehte acctitaiugreáiatüf domÜ 
p'igidani¡ventofam,0' proprie quan- 
dv ftidat : qua etiam de caufa in 
diarrhaa frigidus aer tangens cute^ 
meetf quia quomagú cutem denfa^ 
yerit eo magis ftuxus augetur,exGal, 
a.ad.GUüe.cap^^’i4..Vnde etiam in- 
feres (cuenta con eHo íeñor Do- 
sílor ) c¡usd Uaet deleéiabíle fit fe- 
bricitantibtts liníea,& túnicas mun- 
das hábere , CAuendum tamen ejl ne 
Jint frígida, qida experimeritum tef- 
Jatur cogere , Ú' denfare cutem , O" 
■hurnores trudore a partibus extímis 
adprefundum corporú , vt vi demus 
in muli tribus , qiied fi finita ménf 
trua furgatione ináuant túnicas 
f rígidas, iterum eis redit. Conftru- 
.ya el ícTior Doctor eftc periodo, 
•y verá laíolucion áfu arguroen- 
tOjCon vna. tan neceíTaria adver- 
tencia, y recíbala-, no de mi pin- 
ina , fino de la de vn tan infigne 
Autor como el citado, 

.Forjad feñor Do<ítor el ter- 
fCer argumento en efta. formá:E« 
4a calentura habitual dan per reme>- 
\dío ncceffario , ¿indicado fpecifico. 
Gal. 10. meí» 20. j tedala efcuela, 
-ti baño yniuerfal de agua dulceieíft 
no ft.pucde adminifirar fin la fepa~ 
sacien de Abito-jf veftii lienpe-^luego 
para efiavuracion es preciffaia /e- 
paracion de Abite , j veftir lienct. 
Que tal objeción cjuepa cn.hu- 
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mana capacidat^ FC^íte-tan tibiíU 
rabones -piqBen al ciiccndi'mié.t<a 
dcl íeüo.r Dosier, para caUfifiar- 
las digaasde iajiécn^oliara.,? p-Cr- 
petuidad de los moldes ! A ja 
verdad íi el íefior Dodlor fe hu- 
viera informado mas de efpacio 
de lo que praíbican los Padres 
Capuchinos, nunca huviera mo- 
jado la pluma paraházer al papel 
teftigo de-tan torcido diícuríoi 
No ea-be.en préíuncion prudente 
juzgar,queíj por enfermedad, de 
que ad olezca vn Padre Capuchi- 
no,fuere- neceíTaria la adminiftra 
,cion de baños vniuerfalcs,aya de 
-dexar laíugecion áefte remedio, 
como á los demás que didta la 
Aíedicina, Pues qué peníaua ei 
-íeñorDpj^ór^quc vn PadrC Ca- 
puchino con íu Abito, y Cuerda, 
le ha de meter en el baño ? Ay 
tanrcible peníamiento? Pues fe- 
. pa el feñor D.odlor, qiic quando 
csneceííario cite medicamerto, 
.fe quita el Abito qualquicr en- 
fermo Religíoíb ( quela iníepa- 
racion no es tema, lino regulada 
coftumbre ) y íin él entra en el 
baño,, y eftá.todo el tiempo que 
.dura; deípues íále dél (que todo 
-íe la hemos de dezir) le enjuga^ 
y le buelven á veítír fu Abito. 
Vea -aora el Íeñoí Deélor , qué 
inconveniente halla contra cfto, 
y fi diera qualquicr alhaja por 
bolver el argumenta al tintero, 
;pues con tan tibio calor queda 
-refuelto. 

- Arguye loí^artoaíli el íéñor 

E Do- 
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'[)od;ot:^riJifclií maligraexurnay ma, por qué laíia ác rccufar,!ií 
^uejuele coger t«do el tuerp, y i/4- ei texto de Galeno , ni la razón, 
^Aile,ejtk la cutis tan infimada , / ni la Eíeuela Medicajpor 
Mcrida, que pide áemcejsidad re~ íuaues remedios jy no contado 
fnediosyji affvfitosjuatiifsmos-^afsi bronco? Bien me pareceeftara 
■UdUtalaraz^onylofnardAGal,']. ya muy íollegado ci animo dcl 
fer gen. ca^, y. ipftmmata obáolo’* íeñor Dodor. 
um tnolii/sima defiderant medica- Siguefe el quinto argumento, 
menta, £fla indicación no fe fuede que es donde leuanta mas el eí- 
fumflir evn lo a^ero , j ¡eco delfa- piritu,y alienta la viueza del fy- 
fál’y luego para ej!a cura Jera necef- Íogiímo, que es affi: LavexÁndAi 
fario la dmficn del Abito , y vefiir de cofas calientes calienta el cuer^ 
lienp. Efte argumento, y el an- for coniacio pbifes, y mathematict^ 
tccedcntc parece que fe vaciaron y es cauja de enfermedad caliente fe- 
en vna mifma turquefa^y quifie- gunGal.z.de cauf.tnorh.i.El Abiti 
ra preg untarle primero al íeñor de lanabajia es caliente-ylüegofuve^ 
Dodor, fi por aquellos moliíH- siindad con el contado matbentAtUt 
mes remedioSjque dize Galeuo, calentara el cuerpo, y feracaufa cU 
entiende el veftirlíenqo? Si dize fetvantt déla calentura: luego fan 
que íi , los que tuvieren erifipe- quitar efia [era necejfario antecede- 
-vjas, y viftieren camifa , cumplen te la fefaracion del Abito , pues m 
'con todo lo que manda el Arte puede ceffarel efcBo prefente ¡acau- 
para la curación defte achaque, fa conferrante. Arguyan os aíli el 
que es bien donofa propolicion. íeñor Dedor , que ya que no 
Si por aquellos blandos remedios nosrinda la razón, le confdTaré- 
de Galeno entiende el íeñor mos el ingenio: no fe le niegue, 
Dodorloquc todos los Medí- que lo que es aora api-ieta coa 
eos entienden : reípondo, que fe energía ; pero antes de rebatirle 
pongan muy en buena hora, que efta punta he de arguirle yo aíE 
no lo contradizc el íayal. Eftos La vezináad de cofas calientes 
medicamentos , como fon, y. g. calienta el cuerpo por contado 
ios emplaftos de harinas,© el co- phiíicOjy mathemat¡co,y es cau- 
cimiento de algunas yervas, co- ía de enfermedad caliente fegus 
mo malvasj&c. íe aplican j conq Gal€no,&c. El vfo de lasvcntc- 
íolo el Abito íirve de exterior ías, como adminiliradas con fue- 
cubierta á los remedios. Pues go f que es la cofamas caliente) 
pregunto: La aípereza del tofeo es caliente ; luego la aplicación 
íayal (que tantas vezes repite íu defte.remedio ( que es baftante 
toíquedad j no aplicandofe, co- vezindad del) con fu contado 
mo no íe apUa,á la parte eufer- calentará el cuerpo , y íerá caufa 
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ctuc aumente (nc Tolo conlcivc) 
la calentiira;lucgü el comuniífi- 
mo remedio de las ventofas no 
fe debe admitir , antes fe ha de 
condenar como de grauiílimo 
perjuizio en las calenturas. Aña- 
do también el vfo de los caufti- 
cos ,y íjmapifmos tan celebrado 
de todos los Autores , cuyo au- 
xilio es de finguiar eficacia en 
las fiebres , y con cuyas armas 
acometemos á grauííñmos cali- 
dos accidentes, en que puedo for 
mar el mifmo argumentOjque el 
feñer Doclor nos haenfeñado, 
y tanto mas vrgentejquanto mas 
calido fe debe confeílár fcv el 
fuego, y el cauftico,que el íayal. 

Ser la vezindad de coíacalicri- 
te cauía de enfermedad caliente, 
fuera de íer doctrina de Galeno, 
es dogma de la razon^ pero no fe 
entiende de cola caliente vtc'um~ 
que , íino que tenga baftantc in- 
ten íion para deftcir.plar notable- 
mente la armónica igualdad de 
la Talud, porque fi no de arrimar- 
nos á vn braferOjO de vn media- 
no tranfito por el Soljíalieramos 
convn tabardillo. Pues aora pre- 
gunto; O el fáyai es tan intenfa- 
mente calido,quc fu vezindad es 
comprchendida en las cofas, que 
pueden numerarfe en las pode- 
roías á producir enfermedades 
calientes, 6 n©: lí el íeñor Dodior 
nos afíegura lo primero, fe halla 
porleg'tíma conícqucncía obli- 
gado á condenar el Abito Capu- 
chino aun en tiempo de Talud, 
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como el de las demás Seráficas 
Religiones, en que vían el fayal 
íobre las carnes , per temeraria- 
mente cxcrcitado,é imprudente- 
mente permitido, como evidente 
cauíá de graucs rigores;y cfto no 
me parece fe atreuerá á pi oferte 
ninguno. Pues íi el temple del 
íayal no es tan caliente, que pue- 
da ponerfe en la claíe de las cau- 
fas de enfermedades calientes- 
por qué fu contadlo ha de fet' 
cauía conferváte de calidos acha- 
ques , porque con calor como ( 
vno, mal fe podrá confervar def- ' 
templanza caliente como tres? 
Pues adonde vamos á parar coa 
el argumento del feñor Do¿tor? 
Bien me parece que cftaua fatif» 
fecho íii cT:rupulo ; mas por íi 
pafl'ó á pleno, y deliberado con-.- 
fentiinieDto,rerpondo,quc aunq*^ 
en enfermedades calicnteSjComo 
fon calenturas malignas , y peílir 
feras, víamos de ventofas,y cauf- 
ticos , es con animo de calcutaf 
las partes exteriores , y de atraer 
aellas, como ávniuerfalesemü- 
dforios de las interiores la mali- 
cia,que las abrafa: y efte calor ex- 
trinfeco no llega á calentar los 
humores, que cftoseftán mas re- 
motos 5 antes con la aplicación 
calida exterior fe templan las en- 
trañas, como hemos ponderado, 
y probado, atrayendo á íi lo que 
dentro calienta, como dize Gal. 
2,.de diff.feb. cap.vlt, S‘ic etfíwem* 
bru aliquod iuxta igtiem calefecens, 
AUt vehementmem.fii^ionem AdbU 
’ Ea ¡/iiC’» 



Hl-cnji DE Vi-isES.’ 


5Í. 

ímt» y^ct ^míTs^Sj vei p¡i-ce 
^cductiter eatida , demás vniuer^^ 
fáin fanb pcfi tmrx Aiferas y fue 
^ucdíum^ueíiüiíLunneúfumenfarti 
6u:que ^f\h'¡(im\s in iúfct mnibus 
noí.bjwm mtuiucnm tiáckis ittí- 
li.qucnum caiUitas apta eü ftttxio» 
Res auraffere, áuí eafáemredpeu. 
Pues fi la aplicación deventufas, 
€aufticcs, y fynapiíinos,no folo 
ro es Gcndcnablc por vezindad 
de cofa caliente , fiendülo tanto, 
iruchó mciTt s la spHcacion dcl 
íaj’al hadc ícr numerable en la 
caceg-oria de ardientes vezinda* 
despara calidos accidentes jantes 
con fu templado calor, fin el me- 
ficr perfuizio de las internas par*i 
tes, difprndrá,leucniente calen- 
tando las exteriores, á-que h in- 
N.tericr fr-^gua.oue arde en las en- 
trañaste defahogue, y refrigére. 
' Palla el (tñor Dedor al Icxto 
argumento-que dize affi : Sufeu- 
^anus quf vra de las caufas de en~ 
jemedaá caliinte en ellackn calle- 
te, preduzcaen rn ft/fí/fo 
dos p’adcs de caler pteterratural, r. 
g. que fean io fumo', de lo que puede 
eltalrefíftir ayudado áelamcdicif 
fia : fi ejle eufemo efla veftido , y 
abrigado conrepa de ¡ana hafaden^^ 
ira mas grados de caler pretetuat 
tur al, de Los que puede vencer con U 
ayuda del Arte , p^r el calor que le 
aumenta id ropa , y fe morirá antes 
de fu termino natural , acelerar, dofe 
fu muerte con laindmificn del Abi- 
to, y no llegando ál termine natural, 
que Dios U deumino por futempem 


rs-mer.to pf.ee. Y prueba con m 
autoridad de Raymundo Lulio, 
que ei termino de lavida,quees 
debido al temperamento, qoe 
dio Dios á cada vnOjfe puede có« 
ícguircon los remedios, y foli- 
citar eftos perla Medicina, que 
confirma con otra de Bercmeci. 
vio, &c. Refpondo á la tibieza 
defte argumento convnprineU 
pío innegable en buena Filofo^ 
fia, y Medicina , y digo , quelí 
vna de las caufas de enfermedail 
caliente en eftació caliente, prc^ 
duce en vn fugeto colérico dos 
grados de calor preternatural, v, 
g, y que fea lo lumo de lo que 
puede el tal reíiftir ayudado de 
la Medicina ( que afir nos limita 
el cafo el íeñor Dodboi)la vefti- 
dura , y Abito de fayal no puede 
inhabilitar áefte fugeto ala cu-* 
ración , porque no le puede dar, 
nt añadir mas calor preternatu- 
ral , que el que ya tiene. No lo 
prefiero como probable afierció, 
fino como dogma evidcnte,pues 
k) es., que efte fiyal no es masín^ 
tenfamente calido per fu natural 
temperie, que eílc fugeto que 
adolecede la enfermedad calien- 
te. Pues en que Filofofia ha ha- 
llado el íeñor Do¿bor , que vn 
agente remiíTo puede aumentar 
grados de fu quahdad,á qu'clos 
f erie mas intenfamentefubidosí 
Digolo de otro modo: Vn agw 
te calido como dos, puede leuan- 
tar la intenfion á quien loiúeí’* 
como tres, ó quatroj 
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no he hallado cfta Fhyíka ; 7 íi 
bohemos los ojos áíadc¿trina 
dellcñor Dodlcr, halJarémos aí 
jSn de la tercera íupoiicion eftas 
palabras : aJsí también Je ve en el 
Agaa incácradamente caliente , que 
Añadida a la que e(la hhvfendv U 
templa, jr remite. Pues ü el agua,, 
v.g. caliente como ’rno, mezcla-' 
da á la caliente como ttes , no 
lulo no le aumenta calor, fino le 
mitigad que tiene j fi el fayal 
porli es menos caücntejquc elle 
fugeto caliente prcternaturaUr.é- 
te , como aplicado á él le ha de 
añadir calor, antes íegun la pari- 
dad dcl agua, en dcélrina del íe- 
ñor Dodfcor , le íervirá de tem- 
plarle? V fi quiere el feñer Doc- 
tor dezir , que el íayal es mas in- 
tenfamente caliente, fe hallará 
prcciíTado á confeíTar , que Tolo 
de ponerá vn Religioío muy 
Ecbufto , y laño el Abito de fa- 
yjl,le puede ocafionarm can Ion, 
6 otra grauiílima enfermedad* V 
pruebolo , porque lo quebafta á 
añadir grados de intenfo calor 
en vn íugeto muy intenfamente 
caliente. mejor podrá inducir ca- 
lor preternatural en vn fugetO- 
menos calidorPues í!ora,quépro 
pofito tienen Iss autoridades de 
Lul¡o,y Bcroueciuio? Ninguno. 
PaíTemos adelante, y no perda- 
mos tien^po inútilmente. 

. Es el íeptimo argumento aflí: ■ 
Sn la erfcrmedíxd gaUcit.que en uucf 
tros tietnpes es muy coman A’ío a 
Religiefis., pucí per hereneja, o edn^ 


tagio ,ftn culpa afgana eí>ntra¡bte 
en el mas continente ( de gran ce- 
guedad nos alumbr.') no alcanpa- 
do los remedios de la z,arca , y pala 
fanto,es fu vnico, amo eficaz, reme- 
dio , el de las vnciones de Mercurio, 
ion d qual fe libran muchos de Iá. 
muerte: eíle no fe puede adminifrar 
en debida y eficaz, fjrma^ fin la jipa- 
radon de AbitC‘, luego ejba es necef^ 
fiaría en dicha enfrmedad, &c. El; 
leñcr Dcdbcr antes de eferiuir 
efte argumento pudiera averíe- 
infoniiado de algún Religiofos 
Capuchino , qué hiziera vn en- 
ícrmo en la Religión íi neceíli-! 
tara defte remedio? Y le rcípon— 
dierajOuc dcl modo que íiimer-* 
ced íi lo huviera menefter , no 
recibiera las vnciones íobre el 
veñido,ni la camifa, que tampo-^ 
co el Religiofo las recibiera fo« 
bre el Abiro , y aíli íc le quitara» 
vnicamete para cí rato de la exe-- 
cucion del vnguéto,y luego apli- 
cando fobre las partes vnciona-. 
dasel reparo que rieceííitáranjfe 
bolviera á veftir fu Abito, que le 
firviera de abrigo, 7 faludablc ro- 
pa para el regimen de vn medi- 
cainentotal ; y hallándole el íe- 
ñor Doéior con eftas noticias, es, 
cierto que el tal árgirmento le 
huviera dexadó entre fus borra- 
dores, fin averie íácado á. viftas. 

Esclod.auo argumento en la 
ftguiente forma : Ce» el rfio de los 
baños r, tí males áediuerfes minera- 
ley fe cntanlas enferfnedaáes largas, 
y peligrtfai^que no. fe-bán podido eork 
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remcdm^^rdinirids, cotao muej~ 
traía expíriencia,^ a 6 ot¡fej.iGaleno 
€n varias partes : dejle tan eficaz,, j 
tnuchas vez,es vnico remedio , no fe 
faeden los Padres Capuchinos valer 
finia fef andón del Ahin , y vejiir 
lienQO j higo efn es necejfaria para 
U cuTíckn deflas enfimedades ,&c» 
Heme parado á ¿ifcurcír fi ay en 
efte argumento alguna circunf- 
tanda , quele puede ditVrendar 
dei tercero , en que para la cura., 
don de las calenturas habituales 
IOS prepuío el remedio de los 
Aaños de agua dulcejyno he po- 
dido vislumbrar porción alguna 
al fylogifmOjque lo haga diftin- 
to del otro. Porque 1er el baño 
de agua dulce, ó fer de aguas mi- 
nerales 5 Icr el enfermo etico, ó 
^oleccr de otra enfermedad, no 
l^que fean diftintos delocíTen- 
cial , fino leuiíliinas accidentales 
difercncias,y síB dcbiaprcruinír, 
que lo niifíno que á aquella infe 
tanda fe rcrpondiajfe avia de ref- 
ponder á la prefente.Y íi con va- 
riar tan infubftanciales ingrcdic- 
tcs produce el feñor Do^or fy- 
logifiTios , pudiera también dar- 
nos con el déla tina de azeytc, 
quando por Tuprcfioncs de orina 
neceífitamos de meter á los en- 
fermos en ella. No quiíicra ma- 
nofear faftidiofas repeticiones 
ínfruéluofamentcjy aíli podrá el 
feñor Dodorvcrloquc refpon- 
diinosáfuterccraobjecion, y fe 
hallará fatísfccho en cita odaua, 
que es bien baxa» 
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En el nono argumento ilze 
aíli : En las enfermedades largas 
peligrvfas,v.g. per lefia, vaguidos de 
c^bepa, dolores antiguos de fciatica, 
alfereda, &c. fin los medicamentos 
fudorifieos internos , muchas vez,eí 
VHíco, y nec(Jfa)io remedio, &c. de 
eftos no fepuede vfar efiuz.mcnu fin 
la f par ación del Abiso,y veftir /ic»-. 
p-, luego eña es neceffaria para la cu- 
ra de mu'.basenfermedades,&c. la 
menor es evidente-, porque con eíAhU 
to de Una a raíz, de las carnes , no 
foto no obraran las bebidas fudoriji- 
cas, mas refultaradelias mayor mal, 
recogieudof e el fiador de nueuo en el 
cuerpo , por falta de túnica de lino 
que lo rece ja. por cujea caufael Santo 
Fr.Bartolcme de los Mártires, Arco- 
bijbo de $raga,VAron muj penitente, 
fie vio obligado a [epatar de fi la ru-> 
mea de lana,qu€trdia fiempre, para 
tomar los fiudores , por parecer de fus 
Médicos, &C.C0T1 poca diferencia 
de palabras contiene lo referido. 
Grandes alucinaciones encierra 
eftc difeuríb. Qué inconfequen- 
cías de propoficioncsIQnétibie- 
za de paridades! Supongoclvfo 
de los remedios fudorifieos, quá- 
do ion vtiles;mas por qué fe han 
de priuar dcllos los PadresCapu- 
chinos con la infcparacion de el 
Abito? Prueba el feñor Dodor, 
que es incompatible , y fe arroja 
á dezir no menos, que es eviden- 
te laprueba. Y qual es laprueba? 
Efta: Porque con el Abito de Una a 
raiz^-driof carnes, no fiolo no obraran 
las bebidas fudorifuasjnas refiultaú 
kUi 
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delÍAs ítiAycr mAl. Ay clcíalumbra- 
iHiento tal ! No íé qué pretende 
el íeñor Do¿toi. Poco rato an- 
tes leuantaua el grito con encen- 
didas vozes centelleando impug- 
naciones contra el íayal, porque 
en los íudores dir,forcticos,y lin- 
copalcs erad Abito deiana mas 
prouocatiuo de íuder, y tanto q 
fe hallaua impcílibilitado de cu- 
rar efta enfermedad , porque no 
podrían los remedios reftañar el 
fudor en prcfencia dcl Abito de 
fayaljy acra olvidado, ü olvida- 
dizo defte argumento, con q nos 
acometió, profiere tan contraria 
prcpoficícn , como es , que aun 
tomando el enfermo bebidas íu- 
dorificas , no fblo no brotará el 
íuder , por refiftir á él ci fayal, 
íino que reíuitará mayor incon- 
veniente. Y á la verdad, fi el Abi- 
to de lana impidiera el íudor, no 
dudo que en tomar remedio que 
le prouoque , y embarazándole 
por otra parte, fe íiguiera mucho 
mal al enfermo. Pues feñor Oo- 
¿ior,no ay fino efeegerargume- 
tos, porque efta vez no fe han de 
poder abarcar ambos: ó dexar el 
de los íudores diaforéticos , 6 el 
de los medicinales , porque qual íi 
fuera honra,y prouccho no pue- 
den caber en eftc íaco. Y íi no 
arguyo aíli : O el Abao de íayal 
Je es impediméto al fudor, ó noj 
fi es impedinnento, luego nofolo 
no fe opone álosfudores dlafo- 
ret:cos , fino ayudará á fu cura- 
ción, y efto es lo contrario de Iq 
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que poco ha nos argüía: íi no es 
impedimento; luego no íolo no 
es evidente, que con el Abico de 
lana no obrarán las bebidos ílido- 
riíicas , fino antes lo opuefto es 
innegable. Futra de que íi en las 
fupolicioresjcon que nos prcui- 
no el feñor DcdiorjafTcgurópor 
cierto , que el fáyal abria los po- 
ros, y o infiriera de fu mifma do- 
¿Irina , que conducirá mucho á 
los fudores, conque tendrán que 
trab.ijar menes las bebidas. Y aífi 
conver.gaíe configo mifino el - 
feñor Do¿tor,6loqueyo puedo 
dezir es , que ííendo neccííário 
víar cftc remedio, le obedecerán 
los Padres Capuchinos fin deínu- 
daríe el Abito , fino folo para el 
preciíTo exercicio de la limpie- 
za. Y la paridatT del admirabl'’- 
varón, y Ar^cb’fpo Fr.Bartolo- 
mé de los Mártires, es bien inep- 
ta ; pues en lüsinifmos Santos q 
celebra la Igleíia vemos tan va- 
rios diélamenes de penitencias, 
fin que fea acufacion de vnas, el 
averexcrcitado otros las contra>- 
rias.Efte Iluftriífimo Prelado, ni 
por fu cftado Epiícopal , ni aun 
por la profeílion de Religiofojq 
fue dcl Orden de PredÍcadores¡, 
íe hallaua obl'gado á la coftum- 
bredela infeparacton de la túni- 
ca, y aísi le fue loable, lo que en 
otro fuera efondalofo , como ^ 
de andar calqado Santo Themás 
de ÁquinOjV.g. no fe figuc que 
fue imprudente S. Pedro de Al- 
catara en andar defcal^oj porque 
fin 
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íhi pcrjui'iio de la aprobación de 
«ftCjO aquel exercicio, practican 
©tros Santos diferentes mcrtiri- 
caciones íegun íu profcíTiun , y 
jeftado:luego bien disforme es la 
conbrmacion al argumento del 
íüceííoj que refiere defteinfigne 
, Ar^obiípo , á quien también los 
- Médicos ordenarian comer carne 
en dias de preciíTa abífinenciaj 
íin que eftc; fea excmplar para q 
los Padres Cartujos la coman en 
Cus graues enfermedades. 

El de7Ímo,y vltimo argumen- 
■ to eftriua cnla.ncccfsidad , que 
tiene vn enfermo acalenturado 
de reípirar ayre frío para templar 
•lo eftuefo de fu dolencia. Efto 
nadie fe lo niega, y afsi efeufadas 
ion las autoridades alegadas por 
s|l patrocinio defta verdad,}’ baf- 
-tante dodrina hemos eícrito en 
prueba della. Y aísies jufto,que 
C el ayre ambiente fuere calido. 
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gü que deben tener los enfer> 
mes, que claro efiá^quefe ha (i^ 
medir con Us fu -^rqas, tolerancia, 
paciencia, genio, y habitu-acioQ 
-del que adolece,}’ por elfo en fe. 
mejantes achaques íe le concede 
ávn Padre Capuchino todo el 
aliuiojquecabecn fu profefiion, 
y etiqueta, como es ponerle coU 
chon, y fabanas, Abito por muy 
traído, ya delgado, y fin remien. 
dos^conque rtfpedo de la abfte* 
ridad con que en (alud íc portan, 
es baftantifsimo aliino parapaf- 
far lo crefpo de qualquier acci. 
dente , como fe reconoce en tan 
continuadas experiencias , fin 
averfe vifto alguna que perfuada 
lo contrario. Hemos cumplido 
con el aíTumpto de efte primer 
Tercio, aviendo fatisfecho en el 
-quánto contiene el primer pun- 
to de la queftion del fenor Doc- 
tor: defpauilemos el Hacha, 


-como en el Eftio fucede, fe pro- 
cure refrigerar artificioíamente, 
.cfparciendb , y regando el fuelo 
-con ycrvas,y aguas, que conduz- 
can á ponerlo en el buen temple 
que alegre, y recree al doliente. 
Pero a efto cftorva el Abito? Es 
áilgun brafero encendido, que ba 
-de calentar todo el dormitorio, ó 
-enfermería? En quanto á lo que 
defpues añade del abrigo , que 
deben tener los enfermos , que 
fea tal , que no le caufe moleftia 
-íégun Valles eníu eípeciofó mc- 
'todo j no pone aranzel efte gra- 
'¥ÍísÍHíQ. iVucor déla ropa,ó.ahri- 





y paliemos al fegundo. 
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TERCIO SEGUNDO 
del Hacha de Vlifes. 

VA I.V2 AL SEGP'NDO PT^NTO, 
en ^ue ventila la queñion Aíedico-Aíoral : fe en fupojt- 
eton de fer necejjariafara la cura de algunas granes «»- 
ferraedades lajefaracion del Ahito vfual,y vejlir liento, 
es loable, y meritoria la común ohferuancia de los Reue- 
rendos Padres Capuchinos de no quitarfe el Abito, 
aunque por ello peligren. 

Y REsVELVE sv Avtor; 

^ne la coñumhre , y común obfervancta de los Padres 
Capuchinos de ejiar ,y dormir veñidos en fus granes en- 
ferme dades, aun que por ello peligren, que es mortifica- 
cion inmoderada, y aBo de infenfhlidad, 
y por conf guíente no fer loable, 
ni meritoria. 

C Omo en el primer vano eftrucndo de fus metales, 
punto juzga coníe- dá por tomada y^a efta fortaleza, 
guido el feñor Doc- y con efte feguro pretende nia- 
tor el triunfo, que le yores dominios , bien agenos % 
hizieron íbñar los íu profeílion. Supone, pues , fer 
blandos, quanto liíongeros ecos incompatible con la re¿li cura- 
do ios aplauíbs , y como píenfa cion la ínfeparacíon del fayal , ¿ 
aver batido las firmes murallas imaginando aver tomado cfta 
•de la común, como loable obfer- pla^a, haze nueua marcha para 
yancia de la Sagrada Capucha, al demoler el mérito , y loabílidad 

¿ - ~ p 
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en el continuo vfo del Abito 
Cnpuchino.Pero bien á los prin- 
cipios podemes cortar los paiTos 
atan íantafticas invalioncs con 
lafirme deftnfa , que hemos he- 
cho, probaWdo no iér el Abito de 
fayal incongruo á la medicina. 
Pues Ti lo inmeritorio es argüido 
de lo grauemente opuefto ^ la 
falud, derrotado eftefundaméto, 
■poco fuder llega á coftar eftable 
cer la firmeza del mérito eñ efta 
plaülible obrcrvancia.Y ala ver- 
dad, íi he de dczir mi fentir,nun- 
ca me ha parecido gloriofa fatiga 
empeñarla pluma en aflumptos 
diñares á preprias profcfliones: 
que aunque es cierto, que el in- 
genio es la llauc m,ac,ftra,a cuyas 
bucltas no ay defproporcionadas 
S^uarda' ¿tienen empero las facul- 
tades tán efpeciales retretes, que 
lio fe pueden franquear al huef- 
ped,queintrüduxola curiofídad, 
ó atrcuimiento , fino al propríe- 
Mrío mrirador , que avezindó el 
laboriLfo afán, de fu cultura. Y 
aífi engreír les eftudios á eftra- 
ñezas de letras no prcfrííadas, ó 
por definan antojadizo. operíed 
^dc áplaufcs , vá muy expuefto á 
padecer agrias cenfurasjpero aco- 
meter foraftero á fendas no ver- 
fadas de proprías huellas per in- 
efcufablcs obedienciasjva que no 
cante prometidas vidorías , á lo 
tnenos no es digno objeto del 
defagrado. Bfte, pues, imperio , 6 
motiuo,es oy el q regula mi plu- 
iná, y. aífi íi en eÁe» eíliaño para 
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mi,aíiumpto (hablo c 5 ingenui- 
dad ) dcíviare las cbaíuUs dd 
acierto, me perderé con vanidad, 
porque ay rieígos , que no lolo 
le padecen fin vitupeiio, pero le 
coníigucn con gloria. Lo cierto 
es , quefi huvierafido verdad eí 
celebrado precipicio de Faetón 
(por cuya muerte íe enluto la 
tchiopia) pudiera tener por bien 
logradaíu ruina, poraver toma- 
do las riendas á los ardieres bri- 
dones de la Carrosa del Sol. En 
lüs que fabemos poco (es lo ordi- 
nario ) caben raras preíuncioncs, 
y el que aun á penas tiene enju- 
tas las letras de los primeros car- 
tapacios , de que todavía no ad- 
quirió dominio fu capacidad, ya 
fe imagina tan dod:o en todas 
fciencias, que no ay materia, que 
juzgue agena de fu corrección. 
Bien al contrario Centen de fi 
otros, á quienes la pofteridad ha 
venerado con el culto, y rcípeto 
de padres, y primeros fundadores 
de las fcieuciasjy aíli nueftrama- 
yorlumbtera de laMedicinaHi- 
pocrates cünfciró,aundefpuesdc 
prolixos años de plauübles eftu- 
díos, quandolicdad , como las 
letras, le avian encanecido el jui- 
210, como neuado elroñro t; 
fnem Med'chu nonperuenijfeyettaft 
Jenex /wjque no avia coníeguido 
la vltima perfección de la fcieii- 
cia, ni fondado el profundo pié- 
lago de la Medicina. Y es pofli- 
ble que aya algunos (no digo defi» 
VanccidosLu¿beles,fino enamo- 
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raáos Se íí jouenes Karciíüs)que 
Bo foTo pienfen aver llegado ala 
altura de fu profeífion , üno que 
qualquiera tienen íugeta á íu ca-¿ 
pací dad? Yojpues,con mas razón 
que ninguno, altamente conven- 
cí do de la eníéñan 9 a de Hipócra- 
tes , es preciíTo reconocejrmc el 
mas nouel principiante, aun deí^ 
pues de algunos continuados 
anos de trabajo. Y afli,como ho- 
neftamence cobarde, reduciré á 
poco efpacio de papel lo que la 
luz de la razón me diiftare , rin- 
diendo íiempre mi difeuríb álos 
que mejor íintiercn. 

Dizc el íeñor Dodíror , como 
primer notable , que en el dere- 
cho natural algunas cofas íe con- 
ceden, jr otras íe mandanife con- 
cede la honefta recreación , el 
matrimonio , v. g. y fe mandan 
aquellas , que preciífamentc fon 
necefíarias para confervar la vida, 
.y recobrar la íalud ; pero fe con- 
ceden , y no fe mandan las que 
conduxeren á mantener la vida, 
y falud mas robuftajy anade,quc 
puede vno ceder el derecho de 
vfarloque le concede la natu- 
raleza , y puede jurar, y votar íii 
abftinencia , y aceptar la ley que 
las prohíbe: pero contra el natu- 
ral precepto no ay ceílion,ní vo- 
to, ni juramento valido. Traduxo 
el feñor Dodlor fielmente todo 
^1 fentir , q refiieivcen efte cafo 
elEfcoto deftos tiempos, el paf- 
mo de la Theologia, gloria de fu 
patria Madrid, el lluftri^mo fc- 
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ñor D. Juan de Caramuel ( ado-* 
lezco de natural afeólaíuy.o.) l.o- 
que puedo deziríobrc efta íüpo^ 
ficion es fer verdad , que la iníe- 
paracíon del Abito no es mortifi 
cacion comprehendida en pre-» 
cepto DiuinOjEclefiaftico, ni en 
la Seráfica Regbjpero es mortifi 
cacion aceptable , porque no íc 
opone al natural derecho de la 
confervarcion de la vi da; pues na 
fiendo incompatible con la cura-* 
cion de las enfermedades , como 
puedo entender he perfuadido^ 
no ay porque quede excluida de> 
la aceptación Religiofa.Pues ala* 
verdad efte, como otros muchos 
exercicios corporales , no Tolo 
perrnitidos,fino aconfejados,tie- 
nen por fin no quitarfe la vida,^ 
efto nunca puede íer licito, fino, 
quebrantar las rebeldías delana^^ 
turaleza, para que poniéndole el 
yugo la razón , tenga el efpiritu 
dominio íbbre las brutas leyes 
de la carne, y es cierto que todas 
las aíperezas,que el íeñor Dodior 
no puede negar fintas , defenro- 
buftecen la íalud, menofeaban fii 
integridad, debilitan las corpora- 
les fuerzas , y difponiendo affi k 
quié las excrcíta, no es dudable, 
fino que arriera la vida á menos 
duracion,que la que pudiera ad- 
quirir en mas blandos tratamié- 
tos; pero como el fin de exercec 
eftas abfteridadcs ,no es priuarfe 
de la vida , fino domar la carne, 
aunque accidentalmente fuceda 
lá .enfccmedad no pretendida rj 
Fi quí- 
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c|ü;^á la muerte, rTenc á ftr lea- peril^tts , y deípucs paga rtío qa/t- 
bie, cemo ro lo ícráel rigor de dru^lum.^üCi notucia mas cucr-, 
abftencríe de los prccifíos me- da diliribucton empezar pagan» 
dios del vjuir,á quienes faltare,6 do,cjuccs cumplir vn precepro ^ 
en quienes no cabe eftc Tanto Te, manda por ley, y es ado de 
mctiuo de reducir al cuerpo a la jufticia,y dcípucs excrcer la vir'- 
feividumbrc del efpiritu. tud de ia limorna,qucnoesobli 

Nanos obliga la razón amas gacioníUenero quanto Tobrecí--, 
preceptos ,que los cela ley, ó á te lugar difcurricren Padres , y 
los que por eípecial voto nos ato Santos, y con la humildad que 
ftücltro alvcdrio::íey«4 wMÁitú, debo llego á penfar, que efto de 
¿ixo Chrifto Señor nueftto á obedecer vn mandato, y cumplij 
aquel mancebo mas curioTo, que las obligaciones de vn precepto, 
penitentejperoestandificultoTo están repugnante á nueftrana- 
. en nueftra frágil naturaleza cíi- turaleza(^«i fingú Ubmai hifrá.* 
plir los exadüs términos de la cefto) que es- menefter andar pri- 
cbligacion,finexcrcitarTeenmas mero á ia efcucla de Toluntarios 
de lo que nos mandan , que para exercicios , y deuocas abfterida- 
«xercer preciflas obediencias nc- des, para poder reducirnos al cu- 
ceíEtamos de prcuenirnos con plimiento de lalevjy poreiTo el 
Voluntarias fatigas.C4í7(^í corpííí Zacheo qulTo habituarTc antes 
hteí{ntj& in fctuitñtem redigo , di- en la virtud que no íele manda- 
so el vaío de elección Pablo , y va de la lirnofna,dm;rd/«3J hmr» 
no es precepto cfte rigor ; pero tncorum do fáufiñbití , para poder 
fin difponernos con eftrechezas adquirir la pcrfedba cbíérvancia 
no mandadas,no podrémos aífií- de vn mandamiento ndo quddtít^ 
tira puntuales übiervancias con- ^lum, 

tra errores prohibidos, Reduci- Efto es que obliga alo^q 
do ya el Zacheo a aliftaríeen las han feguido^y-figuen h eftretha 
vanderas de JeTu Chrifto, ofrece vereda del eípifitu,no fob áté- 
dar la mitad de fu haziendaálos piar vanas demafias, fino ala pra 
pebres : DimtdiÜ tonor» mecrum do feíEon de tan varias abftcridades, 
fuuperibuSi y reftituir quatro ve- que miradas á diferente luz pu- 
«es mas de lo que debe por los dieran rozarfe con temerarios 
•daños que ha ocaítonado : ltj¡ exercicios, porque la naturaleza 
AUqutd deftAudauetQ , redo quadw elcuada c5 los auxilios de la gra^ 
flumi Parece que no diftribuye cia , puede Tufnr raras aíperezas^ 
bien los medios, bdifponcnul noagenas de prudentes dida- 
ei cxercicio de las virtudes. Re- menes , que eftos fiempre debe» 
pareTe en que primero dá do íau^ fer la guia tan aconfejada de 
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Satítos,y Maeñros myfticosjpor lo hagan toleriibíé-pcrc ninguna 
que como los genios dtí los hü- excede en el pelo la tolerancia 
brcs,natui:ales,v condiciones Ion ele humanes ombrosev como los 


tan diferentes, no íc pueden ajuí- 
tar todos á vnos mi Irnos palios, 
y regular per vna pauta, y modo 
de viuirry para ella direccíó, co- 
mo para la fegurklad en el c^i- 
ritual gouicrnojcn que ay tantos 
baxios ,y íugccióá engaños de- 
xádoíe lleuar,ó de amor proprio, 
ó de aparentes fuerzas , en que 
íuclcn las mortificaciones exce- 
derla prudeDcia,dcbcn regularle 
por parecer dcdodho ,y myftico 
Maeftro,y lo que á vnos fe per- 
mite á otros le niega por fu fa- 
lud.poríli cftadojó por otros ra- 
cionales motiuos. y porefto ay 
tanta variedad de inftitutos San- 
tos ,y plaufibles en ¡as Sagradas 
Religiones, que hermoícan la 
igleíia : Manficms multá, fmt in 
domo Patrismeiy en q fus Parriar- 
cas,y Fundadores, cerne in^ira- 
¿os dei Efpirítu Santo , eítable- 
cieron , afii diferentes reglas de 
viuir, como mas,6 menos abfte- 
ridad, legun la ncceífidad de les 
tiempos, V íegun fii genio mas,© 
mem s blando. Y" afíi vnasíe dan 
mas á la contemplación, otras en 
la vida a^iua exercitún varias 
virtudes de cnícúan^a en las es- 
cuelas, de redenciones, de hoípi- 
taiidadesjde mas, 6 menos afpe- 
ro tratamiento en el Abito 3 def- 
Budez en las comidas, templando 
cada vna di ícretamentc lomas 
agrio c6 algunas iuauida4es;que 


genios, fuerzas, y dictámenes de 
los hombres fon tan diferentes, 
íucede que las vocaciones,é íní- 
piracionesSantas lean tan diucr- 
ias , y en. el Inftituto , Regla, y 
modode viuir dcftaRcligion,6: 
aquella , halle o^as proporciones 
á fu modo , y genio cfte, y otro 
en otras , y allí vemos que todas, 
las Sagradas Religiones han pro- 
ducicio , y producen tan admira- 
bles varones, que han profeíládo 
mas,b menos rigor de vida ícgu 
íu eftaJo. De donde íc debe in- 
ferir,quc aquel áquien Dios eti-. 
camina á la Religión de ios Pa-, 
dres Capuchinos (y lo mifmo 
entiendo de las otras ) halla en 
eíta, mas que en las demás, pro^ 
porcionadas abíteridades á fus 
fuerzas , y efto fe debe creer en 
toda verdadera vocación, en dó-; 
de el pcíb que parece mas rigo- 
rofo le fuauiza la grada. Quan- 
do la Magdalena guiada de íli 
fervoroío, y íanto impulfo fbli- 
cito el hallazgo del Cuerpo de 
nueftro Maeftro Chrífto , le pa- 
reció incomportable el marmol 
que íellaua ui íepulcro^y manos 
de Angeles apartaron la pefada 
lofa, que cubría aquella Sagrada 
Urna. 

A nadie manda Dios que íea 
Capuchino • pero es cierto, que 
áquien diñare cita penitente, y 
iieíüycarefoiucion, ferápor ha- 
llarle 
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ha;se con orobrós. para cfta Ccr 
leftial-cavga auxiliados de fu gra 
cia,quc íi todaia peladez contif- 
te eiila mfeparadon del Abita 
en fus dolencias , bien íácisfecho 
queda efte punto en loque tene- 
mos probado. Y á quien no tu- 
viere eípiritutanabfterojnoiní- 
pirará Dios la elección de efte 
modo de viuitjfino otro mas c5- 
forme á fu naturaleza , que Dios 
no muda naturaleSjíino ios perfi- 
cionaen fu genio, é inclinación. 
Pcfcadoces eran los Apoftoies.q 
librauan ios medios de fu neceí- 
iario íuílento en los lances de 
vnas redes,y Chrifto Señor nuef 
tro no les violento el gufto,fíno 
les. mejorbel objeto. Yoharé, les 
dizejCjue eíías barquillas,)’ eflbs 
íexidoscáñamcs.que entregaísá 
^eííbs mares, noícanla ocupación 
.de Yueftros cuydados : Pelcado- 
.res fereis , pero ya en vez de ef- 
^amofes pezes lian de ícr prelías 
de Vueftros lances los hombres: 
-facidm vos ficri pifiatores ímninu* 
■A la Magdalena (á quien la pro- 
péfion de fu natural fue el amorj 
no le arrancó para mejorarla el 
genio, fino le defvib lo viciofo, 
y aíTi fue. tan eftremada en fus 
añilas : Qmnum áilexit multutn. 
fíafta á Dintaf , á quien toda fu 
defvaratada vida fuevn conti- 
nuado infultOjy latrocinio, lleuó 
al Paraifo contemporizando con 
clhumor áe fu condición ; pues 
tan breuemente aííaltbel Reyno, 
que le coníiguen . violencia id;» 
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candando fu falvacioñ por robo'. 
En la vocación Santa delasR<¡,j 
giones excrcita Dios la mifina 
pradlica, porque lo que á vno es 
proporcionada carga,fueraáotro 
duro yugo. Y deífe mifinó prin- 
cipio nace la variedad de exerci, 
cios mas, o menos abftcros,quc 
han emprendido, los Santos, có- 
formeá fus condiciones. Vemos 
yn Hilarion.que jamás íeparóds 
fu cuerpo la túnica de palmas, ^ 
le cubrió tantos años ., porque 
dezia,quc fuferuAcaneum ejl mun- 
diÜAS in cilicio quisrere.Ozioío es 
bufear limpiezas en el cilicio, de 
cuyos exemplares hallamos po* 
blados los deíiertos.Un Romual- 
do, que mantuvo vida tan larga, 
como dizen fus lecciones, en tan 
efíupenda afpereza. VnS.Fran- 
cifeo de Aíhsen vna Cruz per- 
petua , defpedaqado en. zarinas, 
abrafadoen nieucs. VnS. Pedro 
de Alcántara, á quien el rigor, y 
afpereza.de viuirle aílemejaroa 
fus miembros á raizes fecas de 
arboles , y quien metiendofe en 
vn lago de carámbanos , no Tolo 
derritió fus yelos, fino hizo que 
hírvieíTe elagua con iosbolca- 
nes de fu pecho. Tenían eftos 
Santos, como otros muchos, rí- 
gido natural,y eftos que parecen 
exceíToSjno dexauan de íer con- 
formes á fus fuerzas eleuadas de 
íuefpiritu. Otros prafticaro mas 
fuaues paíTos de penitencia, y no 
por efto inferiores en peífecció. 
Pues qué diremos.? Que fueron 
im* 
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imprudentes aquellos .Sanees , y de la cid Fénix áe ía Igicíía 


que eran las íuyas acciones ¿c in- 
ícnlibilldad , b inmeritorias por 
exccíBuas fus mortificaciones? 
Nadie dirá ral. Pues aíli lainíc- 
paració del Abito. que para vnos 
fuera intolerable ^para aquellos á 
quienes Dios llama á la S^-grada 
Familia de la Capucha es propor 
cionada penitencia. ( Q^e no es 
opuefta á la curación de íus en- 
fermedades jfupongolo. ) Será 
indifereta, porque no es precep- 
to de la Regla? Quien tal píen- 
la? Pues qué,nó hemos de hazer 
mas de lo que nos mandan? Pues 
qué , l?s Religiones no pafían á 
mas coftumbreSjq.ue las que fon 
precepto de lii Regla? Para qué 
es ad^^ertirnos,que de la de N.P. 
S. Fiancifco no le infiere man- 
datOjíii confejo, que perfilada la 
inícparacion del íayal? Buen ar- 
gumento, Hagaíe elmilmoálos 
Padres de la Cartuja, que folo 
por loable coftutnbre fe sbftiené 
perpetuamente de viandas de 
carne. Si efias pueden conducir 
tanto para la faludjComo la con- 
tinuidad dei Ab-to Capuchino, 
defpues lo verémo<*pero lo que 
acra digo es , que fi fuera indis- 
creción , y temeridad adelantar 
las abfteridades que manda la 
Regla, fueralo también, v. g. el 
andar deícal^as muchas Religio- 
nes , á que no les obliga la Re- 
gla que profelíanjcomo fi díxeí^ 
■íemos , los Padres Mercenarios 
Deícal^os , que miliun debaxq 


Aguftino , como otras muchas^ 
ün que della fe perciba, o visiú- 
bre precepto, que tal peifuada, 6 
mande. Adelantan las Conítitu- 
ciones, y coltumbrcs muchas 
abftcridadcs, que no eñán com- 
prehendidas en la Regla que fe 
profeíTa: y el que elige Religión 
p.^rafu cílado , íi la vocación es 
lanta, y^rdadera , bufcala con- 
forme á fu natural, b viene á pa- 
rar en apcífafia.Y por efto aquel 
admirabie varón el Maeíbro'Jua 
de Avila , que tuvo verdadera- 
mente aítiffinio Den de confejo, 
encamino á muchos difcípulos 
íuyos á varias Religiones , en q 
fueron cfclarecidos , por el pro- 
fundo conocimiento que tenia 
de Icsgtnics, y naturales incli- 
naciones, á que Ies proporciono 
la profeílion. Pero defengañen- 
fc,quc para tcnerfugetas al efpi- 
ritulas rebeldes rcíiftencias ¿c 
la carne , es necefíario quitar al 
cuerpo muchas cofas, que le fean 
preciíTas , y eíbo en todos cfta-i 
dos. Aora,íi fe debe entender de 

10 que preciíTáinente fe ncceílita 
parala falud, bpara mas robufta 
fáludjlos Thcclogos lo determi- 
narán. Lo que yo podré dezir es 
vna fentcncía, que refiere el Se- 
ráfico Doétor San Buenauentu-^ 
ra de N.P. S. Francifeo en el 
cajD.y. de fu vida: Difiíile (dezia 
aquel Chrifto ¿craya\ynecejs'ita^ 

11 íorpiris fatisfaceré , & fronhatt 

fenfíUim non dificultofij 

^ com»* 
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componer la Valiente dcfobcdié ficadon nace Fénix ía vida 
cía ala carne, con la cumplida del cfpiritu , y de las cenizas 
íatisfació á Us neccíEdades cor- de la carne le eterniza, si j^in- 
poralcs.Ueafe el texto, quepue- tu facia cainis tnortijcaueritli, 
de fer fea mas feguio, que algu- vitictu , áixo d Dc&cr de las 
na autoridad que cita el feñor gentes Pablo, Dilcrtta, ydc- 
Dodtor deSan Bucnauentura,q gantemente pinta efte penfa- 
me he entreoído no fer cierta mientoJacoboBilioeníusEm- 
(nolahcvifto j ícria achaque blemas : bien fe puede aplicar 
de fu villa, desli-z de fu pluma,ó la atención , que ea la dulzura 
infidelidad de los moldes, dcl metro encierra alca cníc« 

Defta, pues, corpórea morti- nanqa. 

Jít tua,nefrii^usf!de claudo,vota jiciua7tttir 
Fac tua cum vitijs vt caro tnortua cadat. 

A.ra dtípplex Templi cjuondam hoc ftne vocs docchat 
Thus vna,at cafas altera hahehat oves 
Ohtulit hic cafas pecudts^íjui mmihra necauit, 

§ui pia vota fecit thus dedit Ule Deo. 

Porque ícan fruduofos tus des , y maccraciones dcl cuerpo 
psíTos (dizeelEpigramma)para ion medios para Taludes clpiri- 
tu cfpiritu, con U ir.uerte de los tuales. V que ellas ayan de íer 
vicios has deíepuitar también la exercicadas con diícrccion,y pru 
carne, tile documento enfeñan dencia, nadie lo duda. Intnodc- 
ávozes dos mudas aras, cuya rada, é imprudente niortificació 
hoftia en la vna es el quemado podemos llamar aquella, que no 
incienfo, como cnla otra muer- pueden licuar humanos ombres: 
tas refes j aquel fígnifica piado- Piro de qué principio hemos de 
ios votos, como ellas mortifica- inferir fer defta calidad la iníe- 
ciones del cuerpo. Ella es el al- paracion dcl íayal acoftunibraáa 
ma del poema,y efte es elcamt- en los Padres Capuchinos? Es 
no que fe ha de andar para accr- infufrible lo que fufren tantos? 
tar con el que anduvo nueftro Es opuefto á la Talud , y vida lo 
Maeftro Chriflo,y el que enfe- que han exercitado, y ejercitan 
ñan las Sagradas letras: Gloriahor en toda vna Religión, donde vi- 
in injimiutihus Tiieisy vt inhabitet ven inuchtíTimos muy Taños , é 
inmvittus Cbrifti, dizc S.Pablo inumcrables llegan á edades de- 
pM:a figíiificar , que enfermeda-.. crepitas , como vemos poblados 

tan* 
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tantos Conuentos de rcípctofas opinable porias fégníídadcs d® 
anciamdades?Quando nos falta- lo cierto ? Avrá claro entrendi- 


ran ios futidaincntos Médicos 
para difcurrir en lo cxceffiuo, o 
tolerable defta, ó aquella mane- 
ra de víuir,no fonmenefter mas 
demonftraciones,ni íylogífmos, 
que las expericncias:y qualquie- 
ra hombre por lego , é iliterato 
que fea dirá ( y dirá bien) que 
carga que lleuan oy con tanta 
vniformídad veinte y quatromÜ 
períbnas,que íerán los Religio- 
fos, que con poca diferencia c5- 
ponen quarenca y nueuc Pro- 
vincias, que iluftran laChriftian- 
dad, fin las que íe pueden fü no 
íe pueden por muchas ) contar 
defde el principio que tuvo cfta 
Reforma, no es incomportable k 
humanas fucr4jas,y mas viuiendo 
regularmente en ella, fin notarle 
mas frequencia de achaques , 6 
aceleradas muertes , que lo que 
fe obferv^’a en mas fuaues inftitu- 
tos. Y añadiera yo á efto , que 
Opinión que figuen oy veinte y 
quacro mil Autores (fin contar 
los que la han feguido, y pradi- 
cado defde el nacimiento jíiorié- 
te deíla Familia Reformada) fin 
mas contradícíon , queladevn 
Dobtoryque en la obícura noche 
de feis pliegos fono las iobre- 
guezes de vno,que llama Difeur^ 
Jo Medicinal , y Quefíion Medicor 
Aíofíí/jcoino puede dexac de paf- 
íar los términos de la probabili- 
dad á las claras luzes de la evi- 
dencia, destiindq las duda^ 


miento , que no íc rinda-á la va-* 
lentia-deftapcrftiafionf Espoífi- 
ble que tantos lo yerran, y cftauaf 
tefervado el defengaño defte te- 
merario cxcrcício á las zclofas 
letras, y carjtatiuo eftu-dio -de vn 
Do(9:or , que fabe eferiuir leiá 
pliegos de papel ? Queayafido 
tan rara la ceguedad de vna RclÍ 
gÍon,que no ha advertido incÓ- 
veniéte tan indiícreto, hafta que 
ha dadoluzde tanfeguída igno- 
rancia vn Autor,quehacpiloga- 
do todos fus escritos á tan pocas 
hojas! Raro cafo! Pero entremos 
en cuenta , y fatisfagamos á las 
razones, que preíumen perfuádir 
la inmoderación defta coftum- 
bre. Es porque por ella fe príua 
de la confervacion de la vida? 
Satisfecho,y convencido cftá ef- 
te punto. Es porque no es racio¿ 
nal obíequio , que es el a¿to de 
penitencia acepta que dizc San 
Pablo ? Y efto en qué lo ftinda 
el impugnador? En que es fufYÁ 
tnodumi& vltra virest Ay mas ar* 
rojado dezir? Obie es mas bien 
recibido el racional ohfequio, lo 
enfeña el Apoftol , ó lo fuponc, 
pues lo aconíeja; pero cfte , dizc 
el mifmo , que ha de fer hoftia 
viniente : fíofiUm viueniem , qué 
es, como f» dixera, vn viuír rnu-^ 
riendo « porque la hoftía íuponc 
definayos de muerte, viniente dr- 
ze alientos de vida, conque hgni 
ftca vna Yiua mu.erte,b rnaímuec 

■ 9 . « 
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te viua. Que efte facriticio fea 
tolerable á las fucr 9 as , nadie lo 
duda. Pues por qué no lo es el 
continuo fayal ? No le vemos 
cxcrcitado de humana toleran- 
cia? I.uego no es fí4pra moáum. 
No le remos pradicado de alié- 
tos de hombres? Luego no es vl- 
ira vires.Y ü S.Bernardo diie fe 
arrepintió en fus vltímos años 
de la afpereza , que exercito en 
les primeros; fi efib es aílijdigo, 
que el Santo no dize que abfte- 
ridad fue la que dcípues no le 
pareció profeguir (que bien pu- 
do mudar parecer)íeria demaíia- 
da ; pero de aqui no fe íigue lo 
ferá la infcparacion que defen- 
demos. Pues traernos textos de 
la Regla del Aguila de la Iglefia 
Aguftino , y de la del gloriofo 
Padre San Benito, puede fer im- 
pugnación mas inepta? Acafo es 
arguible de vna Regía, é Inftitu- 
to diferente confequencia para 
otro? Como tampoco arguyéra- 
mos bien de la Regla.óConfti- 
tuciones del Serafín Franciíco, 
para perfuadir ncuedades en 
otras, ó acufar coftuinbres. 

Búclve á iníultar lainfepara- 
cion del Abito el íenor Dcdtor 
( que rebienta de 7clofo de la 
conmodidad de los Padres Ca- 
puchinos ) porque la mortifica- 
ción, que es licita en falud, no es 
conveniente en la enfermedad, y 
buelve á intimarnos el grauiífi- 
mo daño del Abito iníeparado 
en las dolcnciasjy achaques, Qiw 
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las abfteriílades,quc fe praélíca'n 
en faludjuo es julto excrc'.tar «n 
las ení'erniedadcs, no regamos, y 
por elfo diferetamente las tem- 
plan les Padres Capuchinos, po? 
que ai paño de la vigencia , y 
grauedad del achaque camina la 
abfteridad dentro de la nhfma 
ciaue de k iníeparacionjperoef- 
ta mitiga la afpereza con las ía- 
banas,y cama, que fe perinitcfi, 
aligerando el Abito deremicE- 
dos,y concediendo á lacuracicn 
quantos preceptos nacen de la 
Medicina, y regüiael ArtCj^uc 
la infeparacion del Abito noíe 
opone , como queda probado. 
Luego bueno ferá, que el feúct 
Doífcor fe dexe de impugnar 
coílumbres de Religicíos , y las 
dexe en la obfervancia que han 
profcííado íiempre.F/;^ flntcíuiis 
infifUntiím }r>cri,illi auím funtin 
^ace. Pero ha emprendido tan 
duro empeño en efía materia 
buelve á haztr quarta invaGcn 
íiigilando efta loable ceftumbre 
de imprudentejCuyaaparentefí- 
brica erige febre los falíosfur.- 
damentcs, que fupone probados 
déla inccmpatibiliíkd dckio- 
diuifíon del fayal con el vío oc 
los remedios ( ya dexamespet 
eifuclo efte edificio) y todas Jas 
autoridades, que amcntcnapara 
perruadir,que aquella mortifica- 
ción es inmoderada, cuyo exer- 
cicio no es dirigido de verdade- 
ra prudencia , ni las ncccíín-iua 
( porque la ra^on lo didajni re*. 
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jSerOjpoique fupongo íli verdad. 
Solo es ncccííario examinar ai 
toque vn texto, quetrae del Se«- 
rafi-o Doélc^ríc>brc la expoGcio 
de la Regla jCn que fe perciben 
algunos vifos, que fauorecen la 
impugnación. Mas íiferáefte,el 
que me dizen algunos no fe ha 
hallado en la cita alegada? Pue.. 
de íerj que es fácil, que en la ri- 
quiíBnia abundancia de noticias, 
tn que florece -el feñor Doctor, 
fe ladcafl'e la fldcHdad de algún 
texto. Pero rupengole cierto, El 
cafo cs.que el Seráfico S.Buena- 
Yentura haze tres diuiflones de 
enfermos. La vna es, de los que 
adolecen deadluales enfermeda- 
des, á quienes íe debcntodoslos 
neceflarios remedios : Rentedijs 
niedicinalihus.fi £Of¡gruf.PoteJi jieri» 
La fegunda , de enfermos habi- 
tuales , y achacofoSjy deftos dize: 
Item relaxatione rigeris in 
YefiitUyVÍgilijs,& hitÍHfmodi,T)exo 
ia tercera por abreuiarjporque la 
dificultad eftá en la referida , en 
que aconíeja cfte grá Santo Ex- 
|>ofitor de la Regla , que á cftos 
■enfermos fe les temple el rigor 
de las abftinencias, vigilias, y vcf 
tido, de' que arguye la imprudé- 
te abñeridad de no íeparar el 
Abitó á los enfermos.V enero cÓ 
profundo rcfpcto quanto avrán 
fübrc efle punto dtfcurrido , é 
interpretado delgadas plumas dé 
Sagradas proféílioncsj pero lo q 
yo dixera con la humildad que 
deboj es lo primero, que aUuiar 
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el Abito no es /epararie,íino tc- 
plarle la abfter{dad,y efto íépue 
de entender con mas , 6 menos 
latitud loablemente practicada 
en varias Seráficas Familias^pcro 
en la de la Sagrada Capucha ía 
exercita en el vfbdc la íeparacio 
de los remiendos, en que lequi-^ 
tan al Abito la mitad de la mo- 
leftia,y en la concefíion de Aba- 
nas, y coichon. O íi no, dixera lo 
fegundo,quc efte texto de Sari 
Buenauentura no es precepto,, 
fino indulgencia : esaliuioque 
aconfeja , pero efte le puede re* 
nunciar vn Religiofojiio ftendo 
prccifTainente neceflario para íu 
curación (como he probado) 
fino víricamente para mas agra- 
dable conmodidad, Y lo demás 
que en efte punto fe trac es de 
poquiflima {ubftancia,como fun 
dado fbbre los falfos principios, 
que íupone. 

Con ios mifmos hazcel fcíios 
Doiftor el quinto acometimien- 
to, manifeftando, que podrá vno 
ceder por el bien de la mortifi- 
cación , lo que le fuere Tolo de 
aliuio para íu achaque , pero no 
lo neccíTario para fu curación ,y 
falud:tal es la íeparacio del Abi- 
toj luego nadie la podrá renun- 
ciar. Efta punta, como viene re- 
batida, trae poca fuerza; porque 
aviendo hecho deinonftracíó de 
que no la requiere lareifta cura- 
ción de las enfermedades i folo 
ferá aHuio renunciable, y no re* 
medio íieceflario,6 circunSác’a 
C i fia 
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fin Ja qual no fe podrá curar el 
enfermo. Mas porque no le pa- 
rezca al feñor Dodor tan evi- 
dente, que vn Padre Capuchino 
no podrá renunciar lo neceíTario 
para íufalud,lj defto refultarela 
fracción de vna ceftumbre loa- 
ble, tengo confu licencia de de- 
zir loejue alcanzo en efte punto, 
Difputan los Theologos Mora- 
les, íi vn Padre Cartujo efiá obli 
gado á comer carne eftando con 
graue enfermedad neceífitado á 
comerla? DIzen vnos,como ícn 
Thomas Sánchez, y Ledcfma, q 
no cftán en tal cafo obligados á 
abftenerfe de comer carne; pero 
que la pueden comer , como fea 
en íecrcto,y fin efcandalc. Otros 
como el dcdiílimo Uazquez , y 
Jacobo Granado afirman-, que 
^ eftán obligados á laabft'nencia, 
aunque por eíTo peligren ; perq 
es de mas pefo la cüilumbre de 
•toda la Religión, que el bien de 
yn particular Religiofoj conque 
en Opinión detodosíeabfticnen 
Jos Padres Cartujos de la comi- 
da de carne loablemente. Y de- 
jtemes acra la queftion , de fi es 
la vianda de carne neceíTaría pa- 
ta la faludjO no;porque en fiipo^» 
ficion de ferio, lo difputan cños 
ilutores,y convienen en que de- 
ben abíleneríe,y los de mas blá- 
do fcritír,quc pueden. Pues aora 
digo aífi : No tienen los Padres 
Cartujos mas precepto para vfar 
efta abftinencia , que los Padres 
¿Capuchinos para k infeparacioíii 
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luego fi por el pefo de la cofiu^ 
brees loable la vna, lo íeráU 
otra , quando conduxcraparala 
íalud la reparación del Abito ta- 
to, como las viandas de carne. 
Luego abfolutamente no es tan 
cierta aquella propolicion proft- 
nda,quepcrel bié de la mortifi- 
cación no íe puede ceder lo ne- 
ceíTario para la Talud, quando es 
en menofeabo de la- coftun'ibre 
de vna Religión. 

Forma íexta treta el feñor 
Dcdlcr para concluir fu temajy 
como, afir efta , como las ems, 
eftán fundadas en la falla deftre. 
zaque he convcncidojfe baílala 
defenía de todas apoces compa» 
fes. DÍze;pues,que el hoiocauÍT 
to,que fe ofrece á Dios de rapi- 
ña, es inmoderadojla infeparació 
del Abito es defta calidad, luego 
inmoderado. 'Fúndalo en la ni- 
mia aflicción que induce, y que 
le negamos. Dizemas, quebs 
penitencias para íer loables , y 
meritorias han de fer fundadas 
en caridad : no lo es lainfepara- 
cion; luego ni meritoria, ni Ica^ 
ble.Y larazon?Porquc la lepara* 
cion del Abito esnecefíariapara 
reñaurarla falud. Flacos aigu- 
mcntosl PaíTa adelante, y dize,q 
quando concurren precepto na- 
tural, y coftumbre, incompoíB- 
bles de cxccutar ambos ávn tié- 
po , íc debe dexar la ceftumbre. 
También fupone efta razón, que 
no fe puede componer el curar- 
fc es de natura^ 

~ ^ prc# 
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precepto ccn la indiuifion del 
Abito,que es de ccftumbrc. Có 
hartes fundamentos lo tenemos 
negado. Ya quiere prcbaijque es 
a¿to de infenfibüidad , porque 
por huir de la deledhacicn del 
tadho íc priuan de lo neceíTario 
■para la cónferváclGn de la' vida. 
Buelvo á dezir ( que ya tengo 
tedio de repetirlo ) que n© hen- 
do neccííaria la íeparació, cemo 
he probado , no tiene fuerca ílt 
impugnación. Sobre los mifmos 
falfcs cimientos libra el vltimo 
argumentOjCn que dize,quetan 
necesario es el medicamento 
indicado por la graue enferme- 
dad , como lo es el alimento in- 
dicado para confervar la vida; 
luego ii no puede por el bien de 
la mortificación priuaríe de lo 
vno, tampoco de lo otro. Todo 
efto es verdad; pero con el atajo 
general de que la infeparacion 
del Abito del modo pra^licado 
per ios Padres Capuchinos 5 no 
es opuefta á la curación dequal- 
quier graue enfermedad , eftan 
defendidas, q rebatidas todas las 
puntas , que tira la aparente deí^ 
treza del flaco braqo del impug- 
nador. Y aíTifiento la efpadajíin. 
tocar mas en algunas materias 
morales , que fon agenas de mi 
pluma, como altamente tratadas 
por quien igualado eftc alTump- 
to á fu obligación deíempeñará 
mas arduas cmpreíTas.Por lo que 
á mi toca he dado baftantcs fun- 
dara cotos para perfuadir a y 
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hazer dcmcnfirablc lo compati- 
ble del vio dcl í^al con la racio 
nal vía de curar enfermedades, 
íegun do^rina de Hipócrates, y 
Galeno , y los demás Principes 
déla Medicinaidcftós antecede- 
tes podrán facar los Theologos 
las coñfcquéciás, Y dé paflb ha- 
go. vn reparo,yes, que.diíputan- 
do tantosjfípuedcnjónojlos Pa- 
dres Cartú|os comer carne en 
fus granes cnfermedades,ningu- 
no haftaaora ha díficultadó’en'lk 
infeparacion del Abito ca los 
Padres Capuchinos; y efto haze* 
á mi ver vna moral evidencia, 
de que efta coftumbreíupomcn- 
dola per fin de inconveniente,!^ 
juzgan indigna de difputa,y co- 
mo aquella tiene mas vifos de 
dificultad, la exagitan. Si no es 
que dize ( que fi dirá ) el íeñor 
I)c¿tor;que efta nueua nauega- 
cion eftaua refervada á la aguja 
de fu marineria.que qual fegun- 
do Colon ha dcícubierto otro 
mundo de ignorados teforos* 
Pero vamos ál vltimo tercio, 
que ya voy entrando en eí- 
crupulos de prolixojy 
deíTeo apurar el, 
.algodpn á la 
Hacha. 
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Hacha dé Vlisés. 

vltimo tercio 

del Hacha de Vlifes. 

VA LV2 A LAS DIFICJ^LTADES 
^ue contiene el tercer punto del difcurfo Medicinal ^ 
y ^ueñion Medico-Moral. 


Y a hcmcs llegado 
al cabo verdef co- 
mo ¿\ZQ nuefíro 
Hirp.\nirmo)v ccn 
las efperar de 
llegar prefto al deíleado puerto 
áelpues de larga nciiegacion , es 
razotijCjue con alegría eníánchc* 
mes los íenos á las hinchadas 
velas j y celebremos ccn gallar- 
detes el prorperoviagc, Éncfte 
vltimo punto de fu pape! propo- 
ne el fcfior Doder algunas ob- 
jeciones, á que deíTea íátisfaccr, 
y aunque el adcu'.án es házia ef- 
te lado , fe encamina la bola por 
el otro , que no fe tuercen los 
efedos a vanos iinpulfos , que 
Tolo fe imprimen en la íntcncio. 
Las objeciones no íc cuyas forj 
pero aun reducidas á pocas clau- 
fuIaSjbien dan a entender la deí- 
treza de la pluma del modO;quc 
vn rafgo , o linea fútil defeubre 
la valentía del plnzel , o buen 
puUo de maeftra mano. Es cierto 
que ay muchos cafos, que no fe 
dcbcnmirar á la corta luz de hu- 


manas prouidencías , fino a los 
altosrcflcxos,y íubides refplan- 
dores de la gracia. Son como las 
pinturas, que es menefterpara 
ver lo que fon tomarles el buen 
lado, porque no á todas luzes fe 
miran como fon. Si vemos vn 
Kenqo á luz contraria, no vemos 
mas, que vna confufion de bor- 
rones, y vn agregado de confuías 
tintas , y mirado por la parte', 6 
luz que fe requiere, fe ve la pro- 
priedad de las figuras , lo imita- 
do de los bultos, que fe dcfenca- 
xan del lienqo , la valentía de la 
efeor^ajy lo profundo delaperí- 
pediua. Aífi el cafo prcfeiite, fi 
fe mita per el lado , que haze a 
humanas fuerzas, no parece aue 
haze confonancia con la pruden- 
cia. No es efta la luz para ver cf- 
te liento ; buclta por eflbtro la- 
do , mudefele la luz á k de les 
auxilios déla gracia, y íercconó- 
cerála regulada proporción ch 
el buen arte deleípíritu.A quien 
no parecerá temeraria refolucio,- 
cúnpfudcntc deÍJgnÍQ ( miram 
dolo 
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¿olo á ia baxa luz ¿c U natura- 
leza) y pongo el cafo en el deli- 
cado íexo de vua muger , y per 
apretar mss.cn el ad<.uián niclin 
crofo de vna íeñora , dtxarlos 
blandos regalos de fu eftado por 
ia aípereza de vu fayai ? Qué 
mayor diíparidad íc puede cem- 
prehendcrjque las licencias (aun 
las mas honeíbas ) gozadas en el 
í’glo, cen el retiro perpetuo de 
vna claufora? La variedad afec- 
tada en hs viandas mas lifonge- 
ras del gufto, cen la pariimunia 
de alimentos , y abffinencia en 
contiruados ayunes ? El vio de 
trages,y atauios prí-ciofcsjcon el 
groiero ikyal? Las mullidas plu- 
mas, y fútiles oíandaSjConlas ef* 
trechas tablas? El de/den , 6 im- 
paciencia per el mas leue defeuy 
do enfuíerviciü , con la humil- 
dad , y Religiofaobediendaf Y 
vtmes j que la que en el f glo fe 
acatarraua de vn Icuefcplo, íe 
halla robufta en la deínudez. La 
que frequertsua en li citos di ucr- 
timiertcs ks paíTeeSj fe corfer- 
ma dulctméte viua en vn fepui- 
cro. La que le dcítcmplaoa el 
güito eíle, o aquel manjarjO por 
repetido, ó per mencsíaqcnadoj 
no fo altera , ni ofende en conti- 
nuadas yervas, y penitentes ayu- 
nos. La que fe inquietaua en el 
íueño por vna arruga del cam- 
bray , duerme en vn gergon. Y 
en fin , quien aun con el mucho 
numero de criados apenas fe ha- 
llaua guftoíamente feividajfirve. 
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en vna Ccmur.idad en los mas 
humildes miniftcrios.y mas La- 
xos excrci lies. Pues cfbas pintu- 
ras áquciuz las hemos de mirar? 
A ia de la naturaleza? No halla- 
remos fino disformidadesjiniré- 
moslas á la de la gracia , y vere- 
mos quan íuaue arinonia hazen 
al eípirim. 

A efta luz (dize altamente en- 
feñado en la eícuela de la Reli- 
gión el que objeta al foñor Do- 
¿íor ) á cfta luz fe han de mirar 
los Lntcs exercicios^y aíperezas 
Monafticas. Y pone por primer 
exemplar defta verdad la loable, 
y penitente coftumbre de ios 
muy Reucrendos Padres Cartu- 
joSjque fin obligación. por voto 
que hagan de abftinenciamo co- 
men carne en cafo alguno de en- 
fcrmedad>.ó apretada,)^ vrgentif- 
fíma dolencia. Y fiendo efto no 
Tolo lícito, fino de tanalto mere- 
cimicntí ; por qué la coíiumbre 
déla inlcpsracicn de Abito cri 
les Padres Capuchinos en fus 
enfermedades ha de fer reprehé- 
íibIe?A la verdad.no fé quefali- 
da puede dar el íeñorDcdtcr á 
cftc arguméto, donde la paridad 
aprieta tanto. Pero con fu deiiea-' 
do ingenio fe echo á peníkr , y 
vltimamente encontró con vna 
autoridad de Arnaldo de Uilla-, 
ncua 5 conque qiial fi fuera vn. 
Padre de la IgleEa, ó vn Princi- 
pe déla Medicina , quiere con- 
vencernos affegurando , que el. 
vfo'dc la carne no es tan precif- 
famente 
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¿ciicDtc ncceííario para losen- 
tccraos 5 como la íeparacion del 
4a?3ljdc que infiere, que los Pa- 
dres Cartujos íoabUínente íe 
abfticné de viandas de carne per 
p-ctuamentc en todas fus dolen- 
cias, y los Padres Capuchinos c5 
inmeritoria acción, y oponicáo- 
le al natural derecho de la vida4. 
Regiéremos los fundamecos de 
taneftraña d©¿irina, para que íc 
reconozca la falfedad q cótiene* 
Y primeramente reparo , que es 
contra lo fuponen quantos 
Autores tratan la queftíó de los 
Padres Cartujos; porque fiel vio 
de.la carne no fuera neceíTario á 
los enfermos , 'veaíe quan inútil 
fuera la controuerfia , y de poca 
fubftanciaiporque íobre que era 
la dificultad? Ay en las Indias 
cierta Religión Reformada , en 
que por loable coftumbre fe abf- 
tienen áeaquella allí tan vfual 
bebida (ya en todas partes lo es) 
del chocolatc.Pregunto, pudiera 
imaginarfe mas torpe queftion, 
íi fe ventilara fi eftos Reiigíofos 
pueden en fus enfermedades líci- 
ta, Y loablemente abftenerfe del 
chocolate? Dixeramosle al que 
peoputiera tal -defyario: Pues 
acafcí el chocolate es neceíTario 
para alimento, 6 remedio de aU 
gun enfermo? Lo mifmo digo: 
tan fatua queftion fuera la de ios 
alimentos de carne en losPadres 
Crrtu¡üS,Ti eftas viandas no fue- 
rannecefiarlasfcomo los Medí-, 
eos entienden lo neccírario)para 
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alimentará los enfermos en fuj 
dolencias. Y ficon parecer de el 
Iluftriílimo feñor Don Juan do 
Caramuel refuelve el íefior Do^ 
dúr,que en efte cafo eftará obli- 
gado vn Padre Cartujo á comee 
carne, veo pradicado lo contra- 
rio en efta Sagrada Religión; y 
peía mas el tórrete no interrum- 
pido defta pradica Rcligiofa, 
que el parecer libre deftc,b aquel 
Autor. 

Fuera de que fi le parece no 
tan neceíTario el vío de la carne 
en losenfernios , quinera faber, 
por que permite lalgiefia que la 
coman en Qjarefma , y dias de 
abftinencia, aviendo precepto de 
efta,que obliga á culpa g.raue?Y 
aprieta á mi ver mas la dificul- 
tad en la Sagrada Religión de 
S.Frácífco de Paula, en que pof 
quarto efpecialiílimo voto íe ci- 
ñen los Rcligioíbs á la abftinen 
ciajy por la luma ncceííidad,quc 
íe debe confeíTar ay de viandas 
de Qarne , la comen loablemente 
en fus enfermedades.. Pues pre- 
gunto: fm ferneceíTaria la carne 
para la exada curación de los 
achacofoSjy enfermos, y fu con- 
grua dicta, ay quien licitamente 
la coma vn Viernes? Pues con 
leues daños,óinfubftanciales in- 
convenientes en la Talud fe for-í 
maneíTcnciones de vn precepto 
Eclefiaftic,o,ydcvn voto folcm? 
ne? En qué buena, y fegura ( no 
digo Theologla) fino razón na* 
taralpued.c cabcx,qus.li 
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tos’de carne 'no fueran necefl'a- eftraña dosSiina , y veamos pot 


ríos para el vfo de los dolientes, 
pudiera vn Medico declarar^que 
eftcjó aquel enfermo coma carne 
en Quareíma , aviendo vn pre- 
cepto que la prohíbe? Como vn 
Religiofo de la Mínima Máxi- 
ma Faniiliajque có efpecial voto 
prometió á Dios no comerla, 
víára licitamente defte alimento 
en fus enfermedades, íi no fuera 
á vrgemes inílancias de la ne- 
cesidad? Puesqué, con mas , ó 
menos Icue circunftancia, y por 
fola mas conveniencia, fin inter- 
ponerle grauiíHmo daño en la 
íaiud, ó vida , fe eximen de pre- 
ceptos,© fe interpretan votos?A 


que no es neceíTario el vio de ia 
carne en los enfermos,ó conque 
podramos fuplir el dcfeélo -de 
cfta? A que rcíponde el íeñor 
Dodlor con ia autoridad de Ar- 
naldo : c/ feügro ée U pMcrU 

etilos lánguidos fiieme per defiéto 
déla vrrttíd vital. Y por dezirlo 
mas breue, las p^abr^ del texto 
fon lís ItguLemes. Sed tamen ad 
yirtutem tum ccnfuriatidam, re- 
■pafanddtn, non eñ neceffatium , ft 
cilus (arnium , suagis ^xhiheatur, 
^iiam alterius alimenti , taUa funt 
yinum , & yitella ororutn firbilia, 
■&-C. En fin quiere dezir en buen 
romance, que en quanto á alim6 


ia verdad gran fucr<ja tiene á mi -tos no áy mas que hazercon los 
ver cftaponderació, lienta otros enfermos, que confortaries,y re- 


lo que quiíieren. Y íi la princi- 
pal razon,que mucuc al Iluftrif- 
íimo,y doáiílimo Caramuel ( y 
fupongo que fu opinion.aunquc 
tan venerable , no es deciíTion 
Pontificia ) para que los Padres 
-Cartujos puedan confervar la vi- 
da fin viandas de carnejcs per la 
continuada coftumbre con que 
habituáronla naturaleza conco- 
midas Quadragefímales: Si aga- 
mus de hominibuSyqui affueti fUnt d 
íarnibus abfimen^quaUs fuKt Car-- 
lufiani, Ó'o. No fé en la infepara- 
cion del fayal, que obfervan los 
Padres Capuchinos, que ava ín* 
fériores ■ moííuos de coftumbre, 
como al príncípiopotideramos* 
Pero regíftremps' ( buelvo á 
dezir ) los fundamtuitos de taiii 


pararles las facultades,y todo cí- 
-tofehaze,y cumple baftantemé- 
te con vino, y yemas de hueuo. 
Digo, que á lamas feílida feric- 
dad,y ícueridad mas compuefta, 
le ferá tentación ( no digo rifa ) 
tal dodfrina. De fuerte , que en 
todas enfermedades, en todas dd 
lencias, en todos accidentes , en 
todos achaqucs,ya lean de mas .'o 
menos agudeza,ya fean de natu- 
raleza crónica , ya dependan dé 
deftempkn^a de cfta , A aquella 
oficina de nueftro cuerpo, ya le 
induzca efte, 6 aquel humor ca- 
liente, ó frío, mcu’doj 6 no, del- 
gado, 6 gruefto,iento, ó viícido, 
el vid:us ratio';,o ditta, que llama 
los Médicos,^ fatisface có v’no, 
y yemas* No es menefter dezit 
H mas. 
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mas , para cjuc tal propoíicíon 
ofenda los oiáos mas pacíficos, y 
deftcmple el animo mas reporta- 
do- Pues de qué íirve carífarnos 
en el eíludio de ajuftar en la di- 
latada variedadj que contiene la 
parte dietética de la Medicina, 
ios puntos de ia;enfcrmcdad pa- 
ra conformarle^ el alimento con* 
venicntc,íi con vino,, y yemas fe 
relaxa, íé adftringc^ fe atenúa, fe 
cngrueílajfc corrige la fangre,íe 
témplala colera., fe morigérala 
fiema, íe enmiéda la melancolia, 
que todos efios efeoos no Tolo 
fe libran en los remedios, fino en 
¡a proporcionada dieta de ali- 
mentos? 

Y Guantas enfermedades íé ci>* 
ran íolo con el medicinal regi- 
mieto délas comidas?Con efte, 
dize Galeno aver librado dclfu- 
nefto principio de la muerte á 
muchos melancólicos ,fin pafiar 
al-cxcrcicio de otros medícame- 
tos,: Siguió elconícjo de Hipó- 
crates , que advierto, que las en- 
fermedades que no curan los ali- 
mentos, curan los remedios: 
almeníA nonfánant , tnediemenu 
fjtndtyiá’í,Dc fuerte que muchas 
vezes fe deben librar las curacio 
nes al regimen délas vimdasjy 
:íio. bañando eftas, fe esfuerza fa 
•afinidad acompañada de medi- 
camentos i pero fiempre han de 
, fimbolizar las quaiídades de los 
alimentos con las de aquellos. 
Porque de qué íctvirá nutrir al 
enfermo oon lo que le Jia de au- 

. ■ '-h ' 
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mentar el humor, 6 deftcmplede 
fu dolencia? A quien adoleciere 
de vna ardiente calentura có vua 
diarrea bilioía , 6 dyfenteria, le 
diera ningún Medico dejuizío 
vino, y yemas,6 á quien padecK: 
ra fyncopcs minutas, ó Cympto- 
mas cardialgicos?A donde fuera 
á parar latogofa fragua que le 
quema, y el colérico humor, que 
interiormente le llaga , y ic def- 
maya?Pues no le nutrimos? Bué 
modo de alinicntarlcl Pues aunq 
los remedios á eíle enfermo íeá 
los mas proporcionados., filos 
alimcntoslo desbaratan, qué fa- 
ludable efedo puede refukar? 
Por cfto Hipócrates en aquel 
mifteriofo aphorifmo nos eníe- 
ña, que fehridtaníibtts ómnibus- vh 
¿^tís humidus efi ^rif(rihndus,&c. 
Dizc , que á los acalenturados 
convienen alimentos húmidos; 
porque no Tolo han de fatisfacer 
la indicación los remedios fin 
aquellos:y para oponerfe al calor 
excedente de las fiebres condu- 
ce mucho la humedad , porque 
efta le mitiga. Y debaxo de cftí 
edidodá á entender, que fien>; 
pre él vidus ratio,ó dieta de ali-i 
mentos ha de íer medicamtntOA 
fa, y configuientemente opuefta 
á la enfermedad . Uca aora el fe- 
ñor Dodor,fi con vino, y yemas 
puede íatisfacer los fuñemos de 
vn hidrópico , que los necefijta 
fccos;ios de vn etico, que los re- 
quiere humidosjlos de vn lieno- 
fo^ que los procura calÍcnt€S;.los 
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íc vn Giñc?:renco,'qiic los íbU- alimentos; pero porqúe me pare^ 
clu frios,y alli enla demás inu- cc que he dicho lo bailante , y 


mcrable copia de afedlos, y en* 
fermc¿adcs?Para curar amargu- 
ras de coraqoHjy medicinar tris- 
tes memorias á profoíito fuclc 
fér el vino. Vate v'tnum hit , 
fimarofunt cord£,hit4ntyO' obltuif- 
(antur atgeflatU fax , Ó" dolerU fui 
nt reccrdentiir a.mplíus.has yemas 
muy gencroío alimento íon;pc- 
roni para todos cftcmagoscon-^ 
v^ienen, ni cumplen con el inte- 
to para todas dolencias , antes 
dañar» en muchas , pues aunque 
nútranlos lánguidos, fifimboli- 
zan con el humor, y fe convier- 
ten en el q hize la batería , mas 
daño harán,quc proueclio. Dos 
modos, dize el erutíitiflimo Va- 
lles Cobre la hiftoria dcHcrmo- 
cratcs , ay de morirle los enfer-^ 
mos,ó porlanguidcZjY cxtinció, 
conque qualviuiente lampara íc 
apaga por falca del húmido, que 
los víuifica , G porfofocaclonjy 
batería de las hoftilidades déla 
dolencia. Dúplex fit morienái m9- 
áuSy alij moriuntur vtmorborum 
percwpti,a¡ij.fenfm extinña facul~ 
tAtCy &c, Üca aora el feñor Do- 
fior qué bié curaremos á aque- 
llos ,á quienes con el vino, y ye- 
mas aumentaíTemos la enferme- 
dad, para que con mas brío fe ar- 
me contra cl-áolicnte. Dilatado 
campo fe me ofrecta^aqui , para 
difeurrir en grauiffimiis , y pro- 
fundas dodrinas , quc.cnfcñan; 
los Autores íobre . el, vfo de. los- 


deíTeo recoger las velas ai díf- 
Gurío, omito algunos no dcípre- 
ciables periodos, porque los re- 
feridos avrán convencido al íc- 
ñor DoAor á reconocer , qué‘‘ 
íiendo de tanta ncccífidad loS; 
alimentos de carne para los en- 
fermos, y abftcniendofe loable- 
mente dellá los Padres Cartujos, 
rcfulta invencible argumento 
para nueftro aíTumpto. 

Haziafcie al feñor Do(3:or otra 
inftancia deducida déla coftum* 
bre,que prat^íco S.Norberto fa- 
bricando Monafterios en luga- 
res enfermos , y fitios húmidos' 
para quebrantar la falud,y enria- 
qucccr las fuerzas á losReiigioi 
Tos. Y reípondc,que los mifmos 
Padres gouernados perla verda- 
dera prudencia han moderado 
ya eíTe modo de fundar fus habi^ 
tacíone's,y Conuentos; pues co- 
mo vcpios oy, admiten para fuií-' 
daciohes aquellos lugares , y íi- 
tios,que fon mas aptos para exer 
citar fu vocación; dexando los ^ 
por enfermos pueden eftorv arel 
cumplimiento de íu íanto Inftí- 
tuto. Pero digo yo aora , que íi 
los Padres Premonftratenfes han 
alterado cífa antigua, y primiltí- 
va coftumbre de fu. efdarecído 
Fundador, ferá por aver experi- 
mentado grauiliiinos inconve- 
nientes, que hafta aora cftán por 
ver en la iníepv^racion ©bíctvada 
dclos Padres Capuchinos.} y fc»- 
H.a me- 
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mcjátes coftumbres folo íc puc« 
den templar por muy continua- 
das expcrienciaSj y eficaciíTimos 
motiuos, que no arguyan leuc- 
dad,b relaxacionjque defdiga de 
el eftado Rcligiolo ; no porque 
íf le antojaííe á alguna ocioía 
pluma, goúernada qui^á de algú 
otro pretexto jcftampar en vanas 
hojas Unes diícurfos , yfriuoJas 
razones, que con tibio cüydado 
fe défarman. Hafta aora,á Dios 
gracias, feñor Dodor,ni la expe- 
riencia, ni la razón pueden con- 
vencer á ios Padres Capuchinos 
i íeparar fu Abito en íus enfer- 
medades, y afli no fuera jufto for 
mar tal nouedad,Tii por lasauto- 
ridades , ni argumentos , que fe 
han manifeftado en el diícurfo 
Medicinal. 

Arguiafele al íeñor Dodor 
con variosrigores,quc pradican 
algunas Religiones de defcalce- 
ces , y perpetuos cilicios ( eftos 
vfan , ¿por conftítucion , 6 por 
coftumbrelos Padres Monges de 
la Sagrada Caituja ) y refponde 
el íenof Doder, que es verdad, 
pero que los leparan en el tiem- 
po délas enfermedadcs.Pftaeva- 
fio^h padece evidente inftancia. 
Ay rigores, y mortificaciones, q 
folo fe pueden pradicar, por íer 
demafiadaméte aflidiuosen tié- 
pbdefalud, y otros fe pueden 
vfar aun quando enfermos, bien: 
que prudentemente templados.- 
La continua aflicción de vn per- 
petuo dlkle no es para fer tole» 


rada de quien tiene adual deli- 
cia, porque el dolor es vehemé* 
le, y lin ioterrupcion^pero el có- 
tado del fayal no laílíma de iuer 
te, que induzca dolor en las par- 
tes lenflblcs , bien que priue del 
regalo del tado ,y delicias de el 
blando lino. Efta abfteridadfu- 
frible es á vn enfermo, y morti- 
ficado Religiofo; y aíli la fuerza 
del argumento confiile en cita 
ponderacicn.Si es loablelatoic- 
rancia de vn perpetuo cilicio en 
falud , cuyo coininuo.dolor, y 
aflicción nimia puede quebran- 
tarla tantOjque íe pierda, fe abre-* 
vie la vida, y fe figa mas tempra- 
na muerte, por qué no lo ferá la 
íníeparacion del Abito ( dado, y 
no concedido) que por ella um- 
rieíTe vn Religiofo antes , q por 
fu natural temperamento pudie- 
ra? Porque yo no hallo diípari- 
dad entre el que muere dexando 
de hazer loablemente algo, que 
es probable conduxera a la falud, 
y el que muere fin dexardilige- 
eia alguna en fu remedio, avien- 
do anteccdenteiriente,y con loa- 
bilidad praHicado exercicios , ^ 
le ocafjonaró aquella enfermedad 
iflcurablc de que muere. Y pro- 
fundiqo mas : Si lo ilicito de-la 
Biortificacion confifte en opo- 
neríe con ella á los prudentes 
didamenes de la Medicina, tan 
indiícreta, é ilícita ftrá la q oca-^ 
fione á vn Religiofo el enfer- 
mar, como la/que deípues de€n<a 
fesQio le embarazo -la perfeda 
reftU 
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rcíHtUCton á íu íalud. Luego íl 
por efto es ilicita (permito. ó doy 
el inconveniente) la inícparacion 
dcl Abito 5 feránlo también los 
ayunos,los cilicios, y otras afpe- 
rezas con que loablemente los 
Santos-han afligido íus cuerpos, 
y cntermadoios,y efto con tranfl* 
grelBon de los preceptos Médi- 
cos, que no íblo íe encaminan á 
Ja reftauracion, fino á la confer- 
vacion de la (alud. 

Icftáuaíele mas al fcñor Üc- 
dor eo la paridad del que expo- 
ne íu vida por el bien ccmú de- 
xandcíc matar, 6 poniendoíe en 
manifiefto peligroiá que reípon- 
de, que en nueítro cafo no peli- 
gra el bien común, como aúque 
es bien comú el guardar los ayu- 
nos de la Santa Madre Igleíia, 
no deroga cíTe bien el que no 
ayuna cftandoneccílitado.Ruda 
folucion por ciertojporque aun- 
que por la reparación del Abito 
no peligra el bien fifico deURe- 
ligion , peligra el bien moral en 
la fracción de la ccílumbre no 
interrumpida, Y la fmiiitud que 
trac de los ayunos Ecleíiafticos 
es íin propoíito 5 porque la Igle- 
íia manda ayunar á los que pue- 
den, no á los enfermos, 6 debi- 
IcSjCcmo ni álos que no tienen 
competente edad; conque ni ef- 
tos , ni aquellos quebrantan el 
precepto, que no les comprehen- 
de.Pero la cofturabre de la infe- 
paracion del Abito hablacon to-, 
dos, íános, y enfermos , cppque 


no es dable cafo en que le repa-» 
ren fin tranfgreífion de lacoflU’* 
bre común. Halo entendido ya 
el íeñor Do»5tor? 

Propufele también la paridad 
de la muger , que licitamente 
afíiñe áfu marido apeftado con 
peligro de fu vidaiy refponde, q 
es loable, porque es exercicio en 
obfequio , y bien de la caridadj 
pero que la infeparacion no tie- 
ne eftc fin. Si tiene , feñor Do- 
d'or; porque caridad, y amor de 
DioS;es no faltar vn Religioib á 
loque ve praíHcar a todos los 
de íu Abito, y profeífionj y excr- 
citar alguna fingularidad contra 
ella, no íc eícuíaua, no digo de 
culpa , mas por lo menos de ti- 
bieza,y relaxacíon, 

Haziafele también otro argu- 
mento del que licitamente íh de- 
xa matar , porque n© muera fij 
próximo , que eftá en pecado 
mortal; áque dize, que también- 
es adío de caridad bien ordena- 
da. Pregunto-.Y dexa de ferio la 
obíervancia de vna coftumbre 
RcligiofaíSi al feñoi Dcélcr lc 
parece, que no peía mucho cft.a, 
acá nos parece , que es de gran- 
diífima ponderación* Y en todos- 
eftos argumentos le damos de 
barato, que la féparacio del Abi- 
to pudiera conducir para reftau— 
rar la fa]ud,que no nos paíTa por 
la imaginacion;peroalgo hemos 
de permitir. 

Arguiafele al feñor Do¿tor,^‘ 
licitamente vna rauger podía de- 
xatfe 
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xarie de curar, G para ?ft-oavía de 
padecer la vergüenza, y noobli-- 
ga ia Íaluíj con el bermejo, aunq 
incruento, martirio de la honel- 
tidid« A que reípondcjquc pue- 
de abftenerie de íemejantes ma- 
fiual^-s curaciones,por huir de al- 
gún defordenado mouimicnto. 
Lo ícgundo,quc es tal lavergué 
(o le liipone que debe fer) en 
las mugeres, que no cftán obll»- 
gadas á mcdicinas,quc la pueden 
eftropear. En efto vltimo tiene 
razón, y digo aífi: que fí ay algú 
pretexto honefto para poderle 
dexar de curar exaitiífimamen- 
tc , como lo concede en las mu- 
geres, juzgamos que tiene lamif 
ma fuerza el de los Padres Ca- 
pucliinos. A lo primero arguyo 
Gcfta forma.O aquel defordena- 
do mouitniéto involuntario, pa- 
decido,y no confentido,espcca- 
Biinofojó notfi es;luego no Tolo, 
comodizc, puede vna muger 
obftenerfe de femejanres curado 
nes , fino que eftá obligada á no 
curarfe, como ni los Cirujanos á 
curar. Si no es ado pccaminoíb, 
comoíc debe entender, fino lid- 
to;luegoay circunftanda, en q 
fe puede vnp loablemente abftc- 
ncr de algunos medios de íu Ta- 
lud por algún fin honefto: tal es 
clcxercicio dclapadencia , vía 
inviolacion de la coftumbre Re- 
Ugiofa, que pefatanto , cnmola 
honeftidad de vna muger. Lue- 
go aunque Icpararfe el Abito 
fuera medio para la Talud , Te pu. 


diera omitir cftc , y mas qvé en 
materia de remedios,mdacsác- 
monftrable ; porque no fe puede 
confeguir evidcnda de íi contif- 
te, ó no precilTamente la vida en 
cftc,6 aquel, que todos-fon con- 
jedluras,y probabilidades. 

Haziafelealfcñor Dodorotra 
inftancia ,áque no Te digna reT- 
ponder , porque Is debe dejuz- 
garportan fin nervio, que no !c 
parece merecedora de los cultos 
cuydados de Tu pluma. Yo pro- 
bare á ponerla, á ver Ti acierto i 
darle la valentía con que la pen- 
Tó Tu Autor. Aunque fea vtil , Q 
necefiário para recuperar la íalud 
el contraer matrimonio, es licito, 
y loable no contraerlojy aíTi por 
eTpecial conftancia lo recita la 
Igleíia en el Oficio, y celebridad 
de S. Cafimiro defte admirable 
Smto.Vírgífíitátm^(¡um Ah mu-, 
nabulis feruAuit ilUfm fuhmrrm 
v'!t£ íerpiíítof.rtiteraffcruit , dm 
grAuip'Afus infirmitAtejinorifotiuSf 
quAtn caliitatis ¡Aliuumex mcáue- 
rum conftlio fabire^coníianter dme- 
V4t.» Y no dize ,que huvicílc he- 
cho voto HeCaftidad , Tino que 
la avia guardado; ni tampoco es 
decreer, quelos Médicos le acó- 
TejaTTen á vn Principe remedios 
ilicítos, fino honefto, y decente 
eftado. Pues digo: el abftcnerfc ’ 
del matrimonio, no es precepto, 
como ni tampoco el contracrlo.- 
De virginihs ( dize el Apoftcl). 
pACeftuP) Domtmnon hAhes. Por* 
otra parte nos Tupuíb el feñof- 
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Dc^or , que cS 'tal el derecho 
que tenemos dcconíervar,y reí- 
caurar la lálud , que fe eftienden 
íus fueros á todos los medios lí- 
citos. Fueralo en cfte cafo el co- 
traer matrimonio,)’ aíli pudo li- 
citamente, pues no avia voto en 
contrario : no lo hizo loable, y 
mcriioriamétejluego el derecho 
de cenfervar lafalud,)’ deíurcf- 
tauracion ^ puede compon creó 
laceílion de algunos medios pa- 
ra día licicos,y honeftos,quando 
es por tan fuperior fin , como el 
. coníervarla continencia, ó virgi- 
nidad, £s también altiíBmo fin el 
cxcrcicio de lapac!encia,y mGr- 
tificac^on,con el de la obíervatl- 
cia de vna inviolada coftumbre; 
juego también loable, y merito- 
riamente puede vn Padre Capu- 
chino iníepararíu Abito, aunque 
fu íeparacion pudiera íer alguno 
de los medios de íii íálud. Bien 
verán todos , que el argumento 
no es tan deíaíTeadOjquc dexc de 
merecer la atención del leñor 
Dodor.para que k honrnfiecon 
alguna de las íoluciones que 
/iíde. 

- Hallo en cfte mífmo punto 


en la enfermedad graüc de qufe 
murió , no fe quito el Abito el 
Santo hafta la vitima hora de fa 
vida, y efto haze loable, y meri- 
toria la común obfervancia , c 
imitación de íus hijos los Padres 
Capuchinos, A que reíponde el 
feñor Dc^or con vna curíofiíli* 
ma noticia, que deftas tiene inu- 
merablcs , que la enfermedad ¿¿ 
que murió el Santo era incura- 
ble, como íclódixoíuMedico,y 
deuoto el Dcdtor Buen-Juan 
(cslo también el íeñor Do^or) 
por cftas palabras: Padre mhifega 
nuefira ffíca,efta erifertneáad es iñ- 
tur able , y fanieme que no tendrás 
was vida, que hafíafin de Setiettim 
hre.b bajía pincipo de Octubre. 
rccerále aver hallado el mas in- 
geniofo cícapc,que pudo imsgí»» 
nar fu curiofa invención ; pero 
padece tan evidentes inftanciás,' 
que no juzgo pueden admitir 
refiftencia. Lo primero, aunque’ 
efte tan gran Medico, como dizc* 
que fue íu hiftGnador,le pronof* 
ticaíTe ai Santo el termino de íu 
vida,v certeza de fu muerte, mi- 
diendo la edad del achaque con 
los dificílimós cómpafes.dcl Af^ 


©tras quatro objeiiones,^ deííea 
íacísfacerel oficiofp cftrudio del 


íeñor r)od;or,á cuyas refpucftas 
es preciíTo dar luz. No fe íi fon 
de la miíma pluma que las ante- 
cedentes, pero fon de igual ener 
gia,y aíTí lo demueftran bien fus 
doófas eficacias. Es la primera el 

«xemplar de N.P.S* Francifpejq 


te,- no es creíble del prudentiíli- 
mojuizio de aqúel Serafín de- 
xaífe de admitir los mcdicamen-- 
tos congruos , que diéfa la Me- 
dicina; porqueno- fuera aceÍG de 
mucho fefo dexarfe de curar vn 
enfermo, porque vn Medicó ie 
diga es incurable. Y qualquier'; 
de¿lo Medico por únlupcrablé ' 


qMC 
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que le.parcrcala dolenciajtio de- 
liíte de la aplicación de losindi- 
ícados remedios 5 hafta.vfarlos 
^udofos^ figuiendo el precepto 
¿el gran Maeftro Hipócrates, 
Xib.de.loc.inhom. qucenfeña: Cu 
tnm mofhs-periculqfífsmus ftty in 
^is periclitari oportcty fi enim fue- 
.ftjferityfanum faciesy cí’f. Pues fi 
por deícfperada , que parezca la 
enfermedad j debemos pradicar 
los medicamentos, porque ala 
.eficacia deftos íe íiieien rendir 
jnuchas , que nos parecían inca- 
pazes de convalecencia : Sienitn 
fucceferií fanufacies- como pue- 
de ícr creíble, que fi fuera reme- 
dio la reparación del Abito, aun- 
que hiziera juizio ci Medico de 
lo incurable del accidente javia 
¿e dexar de ordenarla , y mas 
íiendo efte remedio tan fin in- 
convenicntCjquando nos manda 
Hipócrates en cafes defcfpcradcs 
arrojarnos á temerarios periclita* 
fiepertet? Y fi íiendo remedio 
no lo admitió el Santoj luego fe 
puede loablemente omitir algu- 
no per el íuperior fin déla mor- 
tificación , y exercicio de la pa- 
ciencia, 

Pero admito que el perfpicaz 
conocimiento dcl Medico fuef- 
íe tan profundo, que no Tolo al- 
catara lo incurable del achaque, 
fino el termino de fu duración, 
y le parecicíTe efeufado gaftarel 
tiempo en corporales auxilios, y 
beneficios del Arte. Saco eíla 
coníequcaxúiu Luegoiaiepara* 
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cioii del Abito no es remedio, q 
puede conducir á la Medicina. 
Pruébela. La iníeparacicn de el 
Abito no es inconvcniei.te;que 
abrcuió los términos de la eníce- 
medad haziendo , que murieífc 
antes que tenia de duración el 
periodo de la dolencia: luego la 
leparacion dcl Abito no es re- 
medio, que puede conducir i la 
Medicina. Y k razones eviden- 
te 5 porqueli la iníeparacíon pu- 
diera fer caufa de que peligraiTe 
algún enfermo en achaque ,que 
por íu naturaleza no era mortd, 
prcciflamentc avia tambié de fet 
cauíá de que murieííe antes de 
lo que avia de morir, en enferme- 
dad mortal. Y fi no digamc el fe- 
ñor Doíter : fi llegára á viíitat 
á vn doliente, y con íu profunda 
fcienciareconocierajque aquella 
enfermedad era mortal neccfl’a- 
riamente, ayudada de toda la apli 
cacion de remedios dirigidos á 
fu indicación en el catorzcno,Vi 
g. no es evidente , que fi fcr> 
tiára el racional método de los 
medicamentos, purgando en reí 
de fangrar, ó íargrando en vez 
de purgar, avía de morir efteen- 
fermo antes del dia , y termino 
debido á la idea , y agudeza de 
efta enfermedad? Es inncgaHci 
Pues fi el achaque de que murió 
N.P.S. Franciíco era de conftí^ 
tucion de tal periodo, que fe c 5 r 
ícrvariaviuo baftaprincipios.de 
Odiubre , y no.obftante con li 
iníeparadoí; dcl-Abítono murió 
antes j 
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untesjlucgo la Infeparacion noes U tachada por Hipócrates^ ó pa- 
opuefta á la reda curación, que Uatiua , que es la que aconíeja: 
á íerlo, es evidente no llegara al aquella es la que trae clricígo, 
termino que le permitiaianatu- deque cfta carece.Infto no obf- 
raleza de la enfermedad , como tante,fi la cura radical es la que 
íucede al que no fe cura como porpeligrofapriuaalenfermode 
debe. mas duraciones, y la paliatiua es 

Mortales fon por fu eíTcncia la que íe las concede, no íe llame 
ios Cancros ocultüs,y dellos di- aquella curación, fino efta. Nihe 
7c Hipócrates en aquel aphorif- vifto la rolucion,ni tápccohafta 


mo tan común, como célebre, q 
es mas cuerdo coníejo no curar- 
los ; Cancres ocultos melius efi nen 
curare , ctiratitjamque cito pereunt; 
non curati diutius perüurant. La 
razón que dá nueftro primer 
Principe, es, porque fi los q ado- 
lecen defte miferable mal lé cu- 
ran, mueren masprefto,que fino 
fe curaran. Uerdaderamerte que 
me haze gran dificultad^ porque 
curación que abreuiala vida al 
enfermo, no le llamo yo curacíó, 
Til es jufto que goze tan hermo- 
íb nombre la que induce ruinas. 
Curación es la que íe encamina 
á la falud del enfermo, reducien- 
do á las amigas reílituciones de 
ia /anidad el contrarío desliz , q 
contraxofu dergraciajy no fien- 
do capaz el error de tanta enmíé 
da, por lo menos dirigirá fus má- 
ximas á la mayor duración de vi- 
vientes alientos. Pues como los 
Cancroíos viuen mas quando no 
íe curan,y curados tropiezan mas 
prefto con el ícpulcro?Y'afeque 
me dirán, que ay dos maneras de 
Curar femejantes males j 6 con 
que liam^ radical , que e$ 


aorala dificultad,y he llegado á 
dífcurrirjque Hipócrates en eftc 
apIioiiTmo íe acomoda al común 
modo de hablar , templando los 
exaí^os términos de la Medici- 
na , á la vulgar inteligencia , y 
vfual frafis. £s verdad que tanto 
arte es menefter para dexar de 
aplicar el remedio , como cefiar 
de fu aplicacion,quando lo didfa 
la prudencia. Oportet adbihere, & 
quiefcere,¿lzt Hipocrates,porquc 
la curado íe compone de ambos 
exercicios,y á eftos exes fe mué 
ve el orbe de la racicnalMedici- 
na.Y el dodiiífimoV alies fe atre- 
ve á dezir, que es de mas arte el 
ccíTár de remedios , que el apli- 
carlos. Maioris aríis ( dize en 
fu método) ctffare cum expedit, 
quam fuere etianiji oportuna. Y dá 
la razón : Qui4 maioris periculi eñ 
cum cejfandim facete, quam cu fa» 
ciendum cefare , qurahee modo na^ 
tutdt commiititut ,illo natura repuga 
»4f.Pero íe ha introducido en el 
vülgo vn error tan perverfo (nó 
le reprehende poco el mirmo: F? 
factunt vulgaresMedícLqui cumno-» 
fam non faciunt fyngrafham eru'- 
\ 
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h¿fcant ) .q\iQ no tes -parece áios 
McíiicüS que ciraujíi i>o añaden 
cada dia volumen a las recetas, y 
ocupan diferentes vafos las bebi- 
das. Y de aqui nace la diículpa- 
ble ignorancia dé los dolientes, 
de medir las letras del Medico, y 
fu ícicnciapor la turba dereme- 
dios , fin penetrar el Arte , que 
cuefta no exccutarlos , 6 por 
óciofos ,6 por incongruos. Aco- 
modandoíc , pues, Hipócrates á 
cfta vulgar inteligencia, di'/e: El 
perfeíbo curar de los Cancros 
ocultos , es no aplicarles reme- 
dios , y claplicaríclosnocscu- 
rarlosjporque GcndojCoir.o es. la 
enfermedad incurable, por aquel 
camino no íe conligue mas larga 
vida, que por efte. Pero .por fi no 
entendéis cfta fiaíis,{i al no apli- 
car remedios llamáis no curar , y 
al aplicar medicamentos ílamais 
curar, mejor es no curarlos (que 
cfto es curarlos ) que curarlos ( q 
cfto es no curarlos. ) Luego las 
enfermedades curadas racional- 
mente, aora íea aplicando poíiti- 
vos remédiosindicadoSjaora ceí- 
fando, porque conviene aíR, aun 
que fean incurables, tendrán los 
cnLrmos mas duración, que fi fe 
cxecutaíTe lo epuefto á las re- 
glas, que fe deducen de prudente 
Medicina. Luego ft N.P.S.Fra- 
ciíco con la infeparacion de el 
Abito no murió antes del termi- 
no, que aquel do^ifíi no Medi- 
co le reconoció debido alai Je a, 
y naturaleza de lacafermcdad, 


es evidente argumento , quena 
es opuclla al buen método cu- 
ratiuo. 

Obligan también u ios Padres 
Capuchinos H la invíolaciun de 
ella coftumbre algunas experié- 
cias , que períuaden fer muy del 
agrado de Dios cfta obícrvancia 
en cfta Religión , pues fe refiere 
de cierta, y ñdedigna tradicíó de 
vn grá caftigü,que vn Religiofo 
enfermo experimento ce I)ios 
por averfe feparado el Abito ca 
VI13 entermedad. Y aunque ci fe- 
ñor í)ü£c<.r rctponde á efto,quc 
ft le quitarla con ieue caufa , o 
fin di&amen del McdicOjO licé- 
cia dtl PreUdojCS muy volunta- 
ria folucion , y aunque la admi- 
tamos jCS cafo no experimentado 
en otras Religiones, y bailante 
para no tocar cala fracción defta 
coftumbre,ni intervenir el Pre- 
lado en femejantes penniiiones, 
ni clMedicoen tales confejos.Y 
pues Dios ha manifeftado en al- 
gunos fuccííos , fer de fu agrado 
cftainíeparacion , no dexará de 
rozarfe con la temeridad el alte- 
rar fu exercicio. 

Haziafclc al feñor Dodor otra 
inftaucia por la moral coftúbtc, 
y pelo que tiene envna RcHgió, 
á que fatisfacc con dc 2 ir,que ex-- 
perimentandofe inconvenientes, 
como ha ponderado, no es 
dente la proíccucion dclh.Eftos 
inconvenientes haftaaoranofs 
han experimentado, fino locon- 
tra£Ío,íobc&q.uc ya tengo dicho 
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ioní ícnt¡r,y aíH no es juftogaftar 
ticDipo en ociofas repeticiones. 

Llegando, emperOjá efte pun- 
tOjhallo propuefto por argume- 
to caíitodo ei difcuríojquc pon- 
deré al principio , del imperioíb 
poder de la coftumbre filica , j 
iu indicació para el vfo Medico, 
y método rnratiuo. Es cierto q 
íquando le cícriui , no avia alar- 
gado la vifta á tanto,porq nunca 
le ha Ikuado ventajas ala plu- 
ma en las careas defte papel ; 7 fi 
yo adolcíciera de algún achaque 
de amorproprio , ó de muy cré- 
dulo , ó contentadizo , huvicra 
hallado no pocosmotíuos de va- 
nidad en aver coincidido aun en 
las íombras del penfar c5 el que 
propufo efte argumento , que á 
mi ver es irrcloluble , por mas q 
'fudc evafiones inútiles el feñor 
Doiftor. Puesíiendolacoflúbrc 
tsn venerada en la Medicina , y 
tan hermana delanaturaIcza,co- 
mo fignifiqué al principio , hu- 
viern facilitado en el continuo 
vfo del faval todos los inconve- 
nientes (quanoolos fauTÍera)pa- 
ra no fer importuno á lacuració 
de las enfermedades. Pero ro 
ebftante el ícúor Do^or preté- 
dc , que en las enfermedades fe 
aya de mudar de coftumbre. Ha- 
llófe para efto vn texto , 6 auto- 
ridad del infigne UalleSjComen- 
tandovn lugar de Hipócrates en 
el llh, 2 .devi¿i,ratJn acat, donde 
habla affi cfta delgada pluma: 
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ttiAUítiiue y ejt , r.on e^eWHTardtiTn 
con/uetuditumine íamen bine hítela 
li^as Agrotos ejfe cibandes etdetn 
mado, quo antcquam Agrotarent, ne 
vlU wutAtio cor.fuetudinís fAtytem» 
ferat di&um /ermonem,dixitfAue-* 
dum etiam ejfe quadam ex pArte 
contraríe ¡érmoniyei fcHicet, qtttAd^ 
Jtriiit muttsndam efe conjuetudinei 
verus entmyetiam hie fermo efi non 
jimplieitcry ñeque emnino, fed quA- 
dam ex pane. futa in Agrottíinani in 
bis , quadíximus de fanis fonebatur 
confuetudinis niutatiu peri eorpere 
non mulato, atque itanon mirum,Ji 
ea mutatio láderet , at vero agroti 
ecrpffs tnutationem recipityátqueitA 
non conjuetuáinií etia mu- 

laticnem deftderet : ñeque fane idy 
quid confuetudo in £%rotis negligen-^ 
da fit ( «0» eft etenim , fed qnoad 
jieri pcfsit ¡feruanda etÍam)fedquiM 
funt alia multa conftderandayA qut- 
bus capiantur indicationeSy&c. La 
mifina autoridad de Valles nos 
ha de dar la folucion j porque fi 
mal entendida es impugnateria, 
bien cxplfcadaíera áefcnfiua. A 
la verdad no me perfuadi, que el 
íéñor Oodi-cr temara tan- por ía 
corteza efto de la coftumbre^ por 
que no ay Medfeo que aya peh- 
ládo,qu€ toda aquella coftumbre 
del modo que fe obferva en (alud 
fe ha de obfervar en la enferme- 
dad, fin mas limitaci5,ni epique- 
ya: bien indiícreto , yfinieftro 
peníamiento fiiera efte, v prcuí- 
niendo el do<ftií5mo Valles (co- 
mo efias coJ^ preuienejdeslizes 
i 2 deftas 
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¿ellas equíuocacíones en algur 
nas baftardas inteligencias, dize, 
que no todo fe lo ha de Ileuar la 
coftunibre.Efto de indicaciones, 
fcíior Do¿lor,es como yn pley- 
to,y concurfo de acreedores: no 
fe lo ha de lleuar todo vna,e5 me- 
cefter ir graduando antigüeda- 
des, y vigencias, y diftnbuir con 
racional juíticia lo que fe puede 
conceder, y dar á cada vna. Pen- 
far que la coftumbre fe lo ha de 
lleuar todo,es deívarío, quando 
esen grauc perjuizio de ia indi- 
cación de la enfermedad ¡ y aíii, 
quando no cabe toda la coftum- 
bre, la ladeamos, para que quepa 
también la indicación de la en- 
fermedad. E.fto no esquitarle íu 
derecho, fino modificarle^y quá- 
do no cabían de lleno ia enfer- 
medad, y la coftumbre.quepá de 
lado.Efto bien claro lodizenlas 
vltimas palabras de VallesiNf^we 
fane ti , qutA confueíudo in Agntis 
tiegligtnáá fit-y non eji etenim, fed 
quoad jieri pofsit , feruanda etiam, 
fed quu funtalia muítA conftáeun^ 
da^A qmbiis ca^iurtur máicát'wnes, 
Quádo dize que íe altere la cof- 
tumbre en los enfermos, es quan - 
do es abíolutamente contra la 
curación ; y pongo el exemplo. 
Todos tienen coftumbre de co- 
mer al medio día j pero íi eftu- 
viefíe vn enfermo con tercianas, 
V. g. y le entraffe la acceíTion á 
cíEr hora, fuera torpeza enteder, 
que por tener coftumbre de co- 
mer á la mifmaen fdud/e le avia 


enia enfermedad de darci alínic 
co á la propriajporque efta es ab- 
fülutamente incompatible con U 
buena curación. Y ello dize Va» 
lies, quando nos advierce:Kqai 
umen hiñe intelUgas agratos ejft 
(ibandos eodem modo, quo antequam 
dgroíarent, ne vlU mutatio confuem 
tüdinis f.at. Pero en todo lo de- 
más íe debe dar á la coftumbre, 
quanto quepa, templando las in- 
dicaciones de forma, que hagan 
buena conionancia , que es lo q 
¿r/e Hipócrates , que aliquid do- 
íimdum e(l atati, tmpori , CT con- 
fiettidini.Y deíle modo íe deben 
entender todos los Autores, que 
cita en quanto á la alteración de 
lacoftumbre. Y aíTienlos Padres 
Capuchinos fe templa, y tnodifi* 
ca de fuerte, que ni fe falte á ella, 
ni haga difonancía con la enfer- 
medad. Ya he dicho como fe les 
all.uia el Abito, con que íc com- 
pone la templanza de cnfeimo 
con la infcparacion dcl fayai ; y 
efto es guardarlacoftúbre,^«c¿íd 
fieri |?í)/jií,ccmo dize Vallesiylo 
mifmo digo del Paftor , y de el 
acoftumbrado áduro tratamien- 
to, ni permitiendo todo, ni dexí- 
do de conceder algo , para cum- 
plir con todas indicaciones. En 
quanto ala coftumbre delrczq, 
q nos propone el feñor Dodlor, 
£S bien donofo argumentcjporq 
dezir,qucno obftante ia coftum 
bre de rezar el Oficio Diuino el 
•Padre Capuchino, 6 el Ecleüaí- 
tico, u tuviere yeheínence dolor 
de 
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3 c catc^ajV.g. no podrá excrci- jiente,como íc le diera á otro,q 
tarla: es mcnelter entender, que no tuviera coftumbre de beber 
quando la cnfcruiedad príua de tan frío ; y concediendo al otro 
la acción de la coltiibre, ü ofen» enfermo , ni tanto vino , como 


de al ínftruincnto con que fe 
cxercita,no íe podrá vfar. Qule 
ay que no tenga coftumbre de 
comer, pues es, fuera de coftum- 
bre, neceílidad, y cenfo de la na- 
turaleza,y el que padeciere, 6 faf 
tidio,6 eftuviere afíigido de vna 
vehemente angina,no podrá co- 
mer. Quié puede tener mas cof- 
tumbre de eferiuír eruditos pa- 
peles, y Medicinales diícurfos, q 
el feñor Docior?Y fi lefaltárala 
vifta,ó enfermara de la mano (no 
lo permita Dios , que fe priuará 
lapofteridad de íu enfeñan^a) 
no pudiera exercer acciones , en 
•q tiene tanto habito, y facilidad, 
Pero efto arguye contra la infe- 
paracion dcl íayal,qyapor acof- 
tumbrada no altera á los Padres 
Capuchinüs,y mas templando fu 
aípereza con las circunftancias, 
que tengo ponderado? 

Dize mas el feñor Docl:or,que 
aunque vno,v.g. aya tenido lar- 
ga coftumbre de beber muy frió, 
jfí tuvíeíTe afm 3 ,no fe le debe per 
mitir,como ni ai que tuviere ca- 
lentura ardiente con dolor fuer- 
te de cabera cí vino, aunque efe 
tuvieífe en felud muy acoftum- 
brado á el. Reípondo,qué aíli al 
vnojcomo al otro Tele difpenfa- 
rá algo de la cóftumbre, ni daii- 
dole el agua tan fría, como efta- 
va habituado á- beber, ni t an ca^ 


bebía en felud , ni dexando áp 
permitir alguno, como confta de 
la dod: riña ya referida, y de Hi- 
pócrates .3 3 . jEgrotantes cim 
bos,& potus ('aquí íeñor Dodor) 
conflictos tnelius multo ferro , & Ji 
praui fuerint , quihtis ver)i non con^ 
fueuerunt eos difinlime ferro , Ó* 
moleftOi quamuis Jitit optimi, Pero 
como tengo dicho, no cabiendo 
toda la llena indicació de la cof- 
tumbre con la de la enfermedad, 
íe dá vn corte, y no fe falta á ef- 
ta,ni íe defetiende á aquella,que 
es qiianto pregonan los no inter- 
rumpidos edidos deHipocrates, 
y Galeno,y los demás Principes 
de la Medicina, y en efte fentido 
fe debe entender el dodíílimo 
Valles en el lih, 8 . de fm controv, 
cap.^, Igitur debet vtilis confuetu* 
do fervari'per vaUtudinem, & mor» 
kos.fer morbos etUm inHtiíis. Y cñ 
-Otras muchas parres, que no re- 
fiero por efeuíar proligídades. Si 
dexo de fecisfacer á algún otro 
efcrupulo, 6 menudencia del fe- 
ñor Doíftor,es por parcccrmeno 
contiene nueua dificultad, y por 
que de lo referido fe puede dar 
íalida áquantos aparentes argu- 
■nacntos fe puedan oponer en efe 
ta materia. Lo que aquí por fin 
.dé cuentas no puedo dexar en íi- 
•lencio,es la propoficion con que 
«1 feñor Doíftor cierra fu difeur- 

fo, 



Hacha t 
iojcn que afirma, que !a Ley de 
Dios ,)’ la Regladc N.P.StFrá»- 
ciíco fon anchas. Yokaffaaora 
¿via entédido fcr cfírcchocl ca- 
mino dcl W4,^íí<e 

ducit aí vitam.Y lo mifmo cnttn 
dio Dauidjquando dixo: Ego cnp- 
tod^ui y'iM duras , que fi halíarros 
contra eüo el hgummmn ¡uAv.e 
tft)& onus meum leue, de boca de 
Chriño Señor nueftro, S.Aguf- 
tin lo explica, dando á la natur> 
Iczahumanalo duro, yafpcro, y 
a la gracia lo íuaue,y ligero. De 
fuerte , que lo que per ii mifmo 
es pefadojlo aligera la gracia, y el 
amor de Dicsjccnque todos les 
incdios,quc fueren idóneos para 
alcanzar mucho amor de Dios, 
lo ferán para fuaui^ar el natural 
pefo déla Ley .Pues la Regla de 
K. P. S. Franerfeo , no fe como 
pucdallamarfe ancha confiando 
•de 24, preceptos debaxo de cul- 
pa graue. 

Ha ardido ya nueftra Hacha 
hafta apurar el pauilo, que veni- 
do del blanco fudor de las Au- 
roras, nos ha ido alumbrando en 
la tenebrofa noche de las dudas, 
que el íeñor Dodor ha feñado. 
Candida cera en la clara expref- 
iiondeÍavcrdad,y en la finccri- 
dad del animo con que fe encen- 
dió, folo pudiera amarillear de 
temor de contrarios, y embidio- 
íos zcfiros.Pcro ni rczclo expo- 
nerla á la luz de los do^os, ni a 
los foplos de los émulos, porque 
de aquellos aceptare 
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•nfljy detics pudiera íiíbrgrarme 
la embidia-óhazer que oquclioi 
fulminados alictos, que k arma- 
ron centra el explcndor para 
apagar lu lucimiento, le peyncn 
los ereípos rayos, y íean copiefa 
adulación á íus ardores. Conque 
ni laceníura de lüScruditos(qBc 
ella cedeiáen mi enícúaíie?,-con 
que ie conforma mi-modeftia) 
llega á fer ricrgo j ni el ceño de 
la emulación ( que efta pudiera 
engendrarme vanidad ) Ilegal 
fcr peligro. LaikuoGÍon,k gra- 
titud , que debo á effa Sagrada. 
Familia (de cuyo afedo tierna- 
mente adolezco) me han pueft& 
la pluma en U mano ; quílicra 
.aver deíempefiado laoblígacicft 
( que es grande ) no tanto por 
aplaiífos proprios , quanto por 
créditos ágenos, fi ya nolespuc- 
do llamar mas proprios , por fcr 
dcftaefciarecida Religión. Y no 
lodigoporpenfar , que pueden 
neceifitarfusReligiotas ceftum- 
bres de Apologias de mi plumaj 
fino porque para mayor apoyo 
de la verdad , es mas argumentó 
el que fe toma con menos artifi- 
GÍo deletrasjque elquefc detea 
los ardides de la eloquencia,ó i 
la valcntia del íylogifíno. Y afS 
(rparaofie manifícfto ha podido 
creerfe fuficiente m! pluma , es 
claro indicio de lo poco que es 
mencftcF para convencer efta 
verdad, pues a tan ñacas 
diligencias fe puede 
confeguir» 

Tod0 



Todo lo aquí efcrito fugeto,y rin- 
do á nueílra Santa Madre Igleíia, 
y al fentir , y parecer de todos 
los doéiüs, á quienes 
íiempre cederé mi 






